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Capítulo Uno

–Morgan, hay alguien que quiero que conozcas.

Morgan Steele se volvió al oír la voz de su hermano Sawyer y se quedó petrificada. Sus ojos se abrieron como platos y sus labios temblaron al ver al hombre que estaba al lado de Sawyer.

No se esperaba aquello. Imaginaba otra charla cortés y aburrida con algún amigo o conocido de sus padres. Las fiestas benéficas de Steele Tools solían consistir en mucho champán y charlas insustanciales con gente cuyo nombre olvidaba en cuestión de minutos. Su familia organizaba encuentros así en casa con cierta frecuencia. Pero de aquel hombre en particular sabía muy bien su nombre. Era imposible haberlo olvidado.

Aquel joven de aspecto aniñado se había convertido en un hombre fornido que se ganaba la vida con el trabajo de sus manos. Su barba recortada le daba un aspecto maduro y sofisticado, pero sus ojos eran inconfundibles. Aquella mirada azul parecía poder ver a través de ella.

–Morgan, te presento a River Atkinson. Es el propietario y presidente de la empresa constructora Southern Charm. Trabajará contigo este verano en nuestro proyecto anual de construcción de viviendas sociales.

Sawyer siguió hablando, ajeno a la reacción de las dos personas que tenía a su lado. Al menos, no parecía haber advertido la sorpresa de Morgan. Por parte de River, lo cierto era que tenía una actitud un tanto… arrogante. Sonreía de una manera que parecía estar de broma. Sus ojos brillaron burlones al tenderle la mano para saludarla. 

–Es un placer conocerla, señorita Steele.

Sabía que debía estrecharle la mano, seguirle la corriente y no montar una escena. Aun así, era incapaz de moverse y tocarlo. Era la misma mano con la que le había acariciado cada centímetro de su cuerpo. La misma mano que le había puesto en su dedo un anillo de diamantes en una ceremonia íntima en Smoky Mountains. La misma mano que había aceptado cien mil dólares de su padre y se había marchado sin volver la vista atrás.

–¿Morgan?

El tono preocupado de su hermano la sacó de sus pensamientos y extendió el brazo para estrechar la mano de River. Tenía que tratarlo como a cualquier otro conocido del trabajo. Sawyer no sabía nada sobre su pasado con River. Casi nadie lo sabía, ni siquiera sus tres hermanos.

–Encantada de conocerlo también, señor Atkinson. Estoy segura de que nuestras empresas harán cosas maravillosas este verano.

Le apretó la mano con fuerza y se la sostuvo. Fue ella la que tuvo que afanarse por soltarse. Cada vez que se rozaban, surgía una conexión familiar, como si sus cuerpos se acordaran el uno del otro a pesar de que sus cabezas se resistían.

Por fin la soltó. Morgan cambió de mano la copa para que el frío cristal aplacara el efecto de su roce en la piel. Luego, dio un largo sorbo de champán para despejarse la mente.

¿Quién demonios había autorizado aquello? Desde luego que su padre no. Nada más verlo, le habría pegado a River un tiro allí mismo por lo que había pasado en tiempos de universidad. Pero en su familia, a todos se les daba muy bien guardar secretos. Acababa de enterarse de que la constructora Southern Charm era de River Atkinson. Había oído hablar de la empresa, pero nunca se había preguntado quién sería el propietario.

–Sawyer, ¿puedes venir un momento? 

Era su madre la que lo llamaba.

Morgan se puso tensa. No quería quedarse a solas con River. Etar en la misma habitación charlando era lo más íntimo que había experimentado desde que su familia los había separado.

–Si me disculpáis…

Sawyer sonrió y le dio una palmada a River en la espalda antes de marcharse.

Allí solos, en medio de la multitud, Morgan no sabía qué hacer. Le resultaba una situación tan incómoda como si de un baile de instituto se tratara. ¿Qué se suponía que debía decirle al chico, o más bien hombre, que le había dado la espalda unos años atrás?

–Tienes buen aspecto, Morgan –dijo River mirándola de arriba abajo mientras sostenía un vaso de whisky en la mano–. Ese vestido esmeralda te sienta muy bien. Resalta el verde de tus ojos.

Parecía que iba a ser una conversación cortés sin dejar de ser íntima.

–Gracias. Me gusta tu barba. Te da un aire distinguido.

Era una tontería, pero no sabía qué otra cosa decirle. River rio al oír sus palabras.

–Distinguido. Si con eso te refieres a poderoso e importante, entonces sí, esa era exactamente mi intención –dijo bajando la vista a su mano–. ¿Todavía no te has casado?

Morgan no pudo evitar arquear una ceja, entre sorprendida y confusa por su pregunta.

–¿Todavía? Querrás decir que no me he casado otra vez, ¿no?

Él se encogió de hombros, evasivo, y puso los ojos en blanco. 

–En lo que respecta al estado de Tennessee y a tu familia, nunca has estado casada, Morgan, y yo tampoco. Eso es lo que significa conseguir la nulidad. Aquello nunca pasó. Por eso me devolviste el anillo, ¿recuerdas?

–¡Calla! –exclamó Morgan, y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviera escuchándolos.

Por suerte, todos parecían estar enfrascados en las conversaciones de sus corrillos. Tomó a River por el codo y tiró de él hacia un rincón del salón donde nadie pudiera oírlos.

–¿De qué va todo esto, River? –le preguntó entre dientes.

Él se cruzó de brazos y sus hombros se marcaron bajo el esmoquin de marca que llevaba.

–No sé de qué estás hablando.

–Sí, claro. A ver, dime: ¿por qué has venido?

–Me han invitado –contestó con sonrisa burlona.

Morgan suspiró molesta.

–¿Cómo es que nuestras empresas van a trabajar juntas, River? Si lo hubiera sabido antes, no lo habría aprobado. ¿Ha sido idea tuya? ¿Quieres volver a la familia por medio de los negocios? 

–¿Para qué iba a querer ser parte de tu familia, Morgan? Solo formé parte de los Steele unas horas y me trataron como si fuera basura. Siempre has sido muy arrogante, como si todo girara alrededor de tu importante familia y de lo que la gente espera de ti. Lo único que quería de ti era tu amor, Morgan, y tu padre ni siquiera me dejó tenerlo.

Había veneno en su voz.

Morgan advirtió dolor en sus ojos. Sí, se había sentido dolido, pero a él nadie le había abandonado como había hecho ella.

–Cierto, pero tampoco le hiciste ascos al cheque que te ofreció.

Su padre, Trevor Steele, había tratado de razonar con ella cuando aquella mañana volvieron a Charleston. River no era lo suficientemente bueno para ella. Solo iba tras su dinero. ¿Fugarse sin un acuerdo prematrimonial, sin comprobar sus antecedentes? Había insistido en que aquella hazaña podía haber acabado en un desastre. El chico se había llevado su premio. Su cariño valía cien de los grandes. Una vez su padre accedió a pagarle el precio que había pedido, River había tirado la toalla y había dejado a Morgan.

River se puso rígido al oír sus palabras. Tal vez no estuviera muy orgulloso de aquello. La miró entornando sus ojos azul zafiro y dejó caer los brazos a los lados.

–Si eso es lo que piensas de mí, es preferible que nuestro matrimonio pasara a la historia. Lo nuestro no habría funcionado nunca. Pero eso también lo sabes tú. No pareció importarte mucho que tu padre pagara los platos rotos.

Morgan se quedó con la boca abierta, incapaz de articular una respuesta. ¿Qué podía decir ante aquello? ¿Que su padre había limpiado los platos rotos? ¿De veras? ¿Qué sabía él de platos rotos? No había estado allí. No tenía ni idea del infierno por el que había pasado después de que lo perdiera a él, de que lo perdiera todo. Le había sacado a su padre un montón de dinero y después había seguido con su vida, sin preocuparse de las consecuencias. 

–Morgan, dice papá que ha llegado el momento de subir al escenario y pedir que hagan donativos.

Le dio la espalda a River y sintió alivio. Morgan necesitaba aquella interrupción. Los ánimos se habían ido caldeando por años de palabras reprimidas, pero aquel no era el momento. Si no se alejaba de él de inmediato, podía acabar diciendo algo de lo que se arrepentiría.

–¿Tienes el discurso preparado?

Esta vez era el gemelo de Sawyer, Finn, el que había ido a buscarla. Los gemelos eran año y medio mayores que ella. Ambos habían heredado de su padre el pelo rubio oscuro y los ojos avellana. Sabía que era Finn porque tenía un hoyuelo en la mejilla derecha. Sawyer lo tenía en la izquierda. Además, Finn se había puesto una pajarita naranja con el esmoquin con el único propósito de fastidiar a su padre. Finn disfrutaba sacando de quicio a Trevor Steele.

–Enseguida voy.

Se volvió hacia donde estaba River, que la observaba con gesto expectante. La había llamado arrogante y, por la forma en que la estaba mirando, deseó darle una bofetada. Quería que se comiera sus palabras.

–Ya seguiremos esta conversación más tarde, señor Atkinson.

–Lo estoy deseando. Estaré por aquí.

Se volvió y mientras subía al escenario para unirse a su familia y dar la bienvenida a los asistentes a la fiesta benéfica anual, le preocupó que River hubiera dicho en serio cada palabra que había pronunciado.

Ya fuera una promesa o una amenaza, River Atkinson había aparecido de nuevo en su vida y no parecía dispuesto a marcharse a ninguna parte.

 

Con una sonrisa en los labios, River se quedó mirando cómo se alejaba Morgan. Estaba contento. En primer lugar porque la había sacado de quicio. Era exactamente lo que había pretendido cuando se había presentado allí esa noche. Y, en segundo lugar, porque la vista de su trasero contoneándose bajo aquel vestido de raso y encaje le traía recuerdos muy excitantes. Sus curvas femeninas se habían acentuado desde la última vez que la había visto. Solo eso haría sonreír a cualquier hombre, incluso al que llevaba años conspirando para hacerla arrepentirse por haberse aprovechado de sus sentimientos. 

Esos sentimientos por Morgan habían desaparecido hacía tiempo junto con la ingenuidad de su juventud. Debería haberse imaginado que su romance con aquella rica princesita nunca terminaría bien. Por entonces, estaba desplegando sus alas, rebelándose contra las ataduras de la infancia. Al fin y al cabo, para eso era la universidad. El problema era que habían ido demasiado lejos y se habían enamorado.

Aunque eso no había sido lo peor. El amor no era algo eterno, pero el matrimonio era otra cuestión. Era legalmente vinculante. O al menos, eso era lo que pensaba hasta que los abogados de la familia Steele se las habían arreglado para hacer como si aquel pequeño desliz nunca hubiera ocurrido.

Y Morgan lo había permitido. Eso era lo que más le dolía. Después de que su padre la llamara al orden, había entrado en vereda y se había olvidado de todo lo que habían planeado juntos. Se había quedado solo en una cama vacía y con un premio de consolación, si así se le podía llamar. Algunos lo considerarían un chantaje o incluso un soborno para que se fuera sin montar un escándalo. Si había algo que había aprendido de la familia Steele era que odiaban los escándalos. Probablemente habría podido sacarle más dinero a su padre si se lo hubiera pedido; lo que fuera con tal de que River se fuera.

Pero, por supuesto, no se le había ocurrido hacerlo. No era el dinero lo que buscaba. Eso era algo rastrero. Lo que había querido era recuperar a su esposa y ese futuro que habían planeado juntos.

River supo que tenía una oportunidad cuando se dio cuenta de que eso no iba a pasar. Podía darse media vuelta y volver a casa con el orgullo herido o tomar el dinero y hacer que algo positivo saliera de todo aquello. El señor Steele seguramente había pensado que se gastaría hasta el último céntimo en cerveza y en una camioneta mejor, o en cualquier otra cosa que pensara que los pobres hacían con el dinero.

Pero no había sido así. Tal vez River fuera pobre y no tuviera todos aquellos títulos colgados de la pared, pero no era estúpido. Había tomado el dinero y había creado una empresa de construcción. Se había criado en ese mundo, siguiendo a su padre por las obras en las que había trabajado. Con la experiencia de su padre, el empuje de River y el auge inmobiliario en Charleston, había convertido aquellos cien mil dólares en cien millones entre dinero metálico y propiedades.

Para seguir vinculado a sus raíces, cuando River había conseguido su primer millón, se había comprado un paquete de cervezas y una camioneta Ford F-250 para celebrarlo. No podía fallarle al viejo Trevor, ¿no?

El sonido de los aplausos sacó a River de sus pensamientos. La familia había acabado de dar la bienvenida a los asistentes a la fiesta benéfica. Eso significaba que podía ir en busca de Morgan. Por desgracia, aquella morena menuda pasaba fácilmente desapercibida entre la multitud. Suponía que no tendría muchas ganas de seguir con su conversación, pero le gustara o no, hablarían. El asunto llevaba enquistado diez años y ya era hora de resolverlo.

Pero no tenía ninguna prisa por seguir discutiendo, así que se dirigió a la barra, pidió un refresco y aprovechó para probar los canapés que los camareros iban ofreciendo. No eran especialmente saciantes, pero era lo que a la gente rica parecía gustarle.

–¿Señor Atkinson?

River se volvió y se encontró a un hombre maduro con una joven rubia del brazo.

–¿Sí?

–Soy Kent Bradford –dijo y le tendió la mano–. Me han dicho que construye unas casas increíbles.

River sonrió.

–Me alegro de que corra la voz, aunque me gusta pensar que a nuestros clientes les gustan las casas bien hechas. ¿Está interesado en hacerse una casa, señor Bradford?

–Llámame Kent. Y lo cierto es que sí. ¿Haces trabajos fuera de Charleston? He comprado un terreno cerca de Asheville, en Carolina del Norte, y estaba pensando en construirme una cabaña.

–¿Una cabaña? –preguntó River arqueando las cejas.

No merecía la pena contratar a una constructora de tan lejos. Sería preferible que una empresa local hiciera un trabajo así.

Kent sonrió.

–Bueno, no nos equivoquemos, una casa de tres plantas y quinientos metros cuadrados no es que sea precisamente una cabaña. Pero quiero que tenga ese ambiente de cabaña de montaña, con todas las comodidades y lujos actuales.

Eso sonaba mejor.

–No he construido nada por allí, pero podemos estudiarlo –dijo River y se echó mano al bolsillo de su chaqueta para sacar una tarjeta–. ¿Por qué no me llama la semana que viene y lo hablamos? Puedo pedirle a mi arquitecto que prepare unos bocetos.

–Estupendo –replicó el hombre guardándose la tarjeta–. Le llamaré.

El hombre se volvió con una sonrisa en los labios y se fue con la joven rubia a la pista de baile.

A pesar de lo que Morgan pensara, no todo iba a ser discutir con ella esa noche. También había sitio para los negocios. La colaboración con Steele Tools en su proyecto benéfico anual suponía para él una magnífica publicidad. Su presencia en aquel salón le permitía codearse con muchos millonarios del estado de Carolina del Sur. Mientras esperaba a hablar con Morgan, podía aprovechar para hacer contactos. Aquella gente siempre estaba deseando hacerse una nueva casa de verano o una mansión para presumir de nivel de vida, y eso suponía trabajo para él. 

Antes o después tendría ocasión de hablar con Morgan otra vez. El espacio era limitado y la noche acababa de empezar. Pero de repente, uno de los gemelos volvió al escenario. River sabía que tenía tres hermanos mayores, dos de ellos gemelos idénticos, imposibles de distinguir.

–Damas y caballeros, siento decir esto, pero vamos a tener que poner fin a esta velada. Ha surgido una emergencia familiar de la que tenemos que ocuparnos. Les agradecemos que vayan saliendo. Morgan se pondrá en contacto con ustedes en las próximas semanas para gestionar su aportación al proyecto de este año. Muchas gracias por venir.

Y con esas, el gemelo desapareció del escenario.

Aquello era extraño. La familia se tomaba muchas molestias para organizar aquel acontecimiento. Las entradas no eran precisamente baratas. Algo serio tenía que estar pasando para que hubieran decidido dar por terminada la fiesta y echar a todo el mundo de la casa antes de recoger sus cheques.

Al mirar a su alrededor, River vio a Morgan marchándose por el pasillo acompañada de su madre y de un hombre corpulento. Tenía el físico de un militar a pesar de que vestía un esmoquin. Los hermanos los seguían y los vio desaparecer por la habitación más alejada. 

Se quedó un rato dando vueltas por allí mientras los otros asistentes iban saliendo al aparcamiento. Confiaba en que alguien de la familia saliera. Enseguida se quedó solo en el salón, a excepción del personal del catering, que estaba acabando de recoger. Por fin se dio por vencido y decidió marcharse. Al salir, vio cuatro coches de policía fuera de la mansión y tuvo la sensación de que la emergencia familiar les iba a llevar toda la noche. Conociendo a los Steele, cualquier cosa que sucediera requeriría de su control para evitar que la situación se les fuera de las manos y salvaguardar así la imagen de la familia.

Una vez fuera, le entregó el resguardo al aparcacoches. Unos minutos más tarde, el chico apareció con su camioneta azul y River le dio una propina antes de subirse.

No era así cómo esperaba que terminara la noche. Todo había quedado en el aire. Acababan de empezar a conversar cuando habían tenido que dejarlo bruscamente. Claro que tampoco sabía cómo quería que terminase. Tal vez esperaba que Morgan se desmayara al verlo o que se lanzara en sus brazos y le dijera que se había equivocado y que seguía amándolo.

Pero eso no ocurriría ni en un millón de años. Se alejó de la mansión Steele con una sonrisa en los labios. Su ego no era grande como para creer que había pensado en él durante la última década. Para ella, era el chico pobre e inútil que nunca llegaría a nada. Nadie se paraba a recordar a alguien así.

Lo más probable era que se hubiera olvidado enseguida de él y de su relación, como si nunca hubiera pasado nada entre ellos, tal y como su familia quería. Y seguramente estaría deseando quitárselo de la cabeza en aquel momento también, pero esta vez no le sería tan fácil. River se había asegurado de eso al firmar el contrato con un representante de Steele Tools que no sabía quién era. Pocas personas aparte de sus padres conocían lo que había habido entre ellos, y su silencio había jugado a su favor. Tenía garantizado pasar gran parte del verano colaborando con Morgan, la directora de relaciones públicas de la compañía.

En el mejor de los casos, había confiado en que se pasara las siguientes semanas arrepintiéndose de lo que le había hecho. Pero después de verla esa noche, el verano podía resultar más placentero de lo que había imaginado. Al menos para él. No se había parado a pensar qué aspecto tendría después de tantos años. Cuando se había vuelto hacia él en aquel impresionante vestido verde, casi se había caído de espaldas. Sus exóticos ojos verdes dorados, sus pómulos altos, su piel de porcelana… Era como si no hubiera pasado ni un día, pero de alguna manera, todo era diferente, sobre todo cuando lo miraba con aquella mezcla de estupor y sorpresa.

La joven que recordaba, su esposa, había sido la chica más guapa que había visto en su vida. Con su melena oscura y brillante, su mirada penetrante y su dulce sonrisa había caído rendido nada más poner los ojos en ella. Además de cumplir años, también había madurado a juzgar por la manera en que le había hablado. Pero aun así, se sentía tentado de volver a caer en su trampa. Por suerte, esta vez estaba más preparado. Su amor conllevaba ataduras. Con la misma facilidad con la que podía surgir, podía dejarlo pasar.

Si Morgan lo quería esta vez sería solo porque había logrado su objetivo y por fin era digno del beneplácito de su padre. En realidad, nada en él había cambiado como persona. Simplemente ahora tenía dinero y prestigio, las cosas que parecían tener más importancia para el señor Steele y, por supuesto, para Morgan.

River apretó el botón de la consola para abrir la verja y redujo la marcha para entrar en su propiedad de Kiawah Island. Luego avanzó por el camino de entrada de la casa que se había construido una vez había tenido el tiempo y el dinero para hacer exactamente lo que quería. Muchas cosas habían cambiado después de aquella horrible noche de hacía años.

River había aceptado el consejo del viejo, además de su cheque. Se había marchado y había hecho algo útil con aquel dinero. Pero no para demostrar nada a Morgan o a su padre, sino a sí mismo. Y lo había conseguido en muchos aspectos. Ya no era el muchacho ingenuo de aquel entonces. Había llegado el momento de que Morgan y Trevor supieran cómo había crecido la inversión de River. Tal vez en el futuro se lo pensaran dos veces antes de juzgar a alguien con tanta dureza.

Pero aunque no lo hicieran, ya no le preocupaba obtener el beneplácito de nadie y menos aún de un bastardo tan controlador como Trevor Steele.






Capítulo Dos

–Ya tengo el informe de la recaudación de fondos. Contabilidad acaba de traérmelo.

Morgan desvió la vista del ordenador hacia Vanessa, su secretaria, que acababa de entrar en su despacho con una carpeta en la mano. 

–Han tardado menos de lo que esperaba.

Vanessa le entregó la carpeta.

–La avisaré en cuanto llegué la visita –dijo antes de volver a su mesa.

Morgan abrió la carpeta y se sorprendió al leer la última línea. Teniendo en cuenta que la fiesta había sido más breve de lo planeado, no esperaba recaudar tanto dinero. 

Al parecer, el hecho de haber tenido que cancelar la fiesta por un drama familiar digno de película había hecho sentir mal a sus invitados y donantes. Y cuando la gente rica se sentía mal, extendía cheques con más alegría.

Lo cierto era que habían recaudado suficiente dinero como para construir tres casas de vivienda social. Y eso solo al mes de la fiesta. Era probable que recibieran más aportaciones durante las siguientes semanas. El año anterior, habían recaudado para dos casas.

Aquello era lo único bueno que le había pasado últimamente. Había sido toda una sorpresa descubrir que la habían cambiado al nacer. La noticia acababa de salir a la luz, pero tenía la sensación de que habían pasado años desde que había sabido la verdad. Ese tipo de noticias hacía cambiar la perspectiva de la vida, sobre todo cuando uno descubría que todo había sido una farsa.

Por lo general, el tiempo volaba. Llevaba una vida muy ocupada, dedicada en cuerpo y alma a mantener el éxito de la empresa familiar. Cuando no estaba en la oficina, iba al gimnasio para controlar el estrés y los kilos de más. Siempre había deseado tener la figura esbelta de su madre y el peso era una de las cosas que más la inquietaba. Pero nada la había preparado para lo que había pasado en su vida desde aquella noche.

Desde entonces, cada vez que Morgan se miraba al espejo se encontraba con el reflejo de una impostora. ¿Cómo podía haber estado tan ciega durante tantos años para no darse cuenta de lo que era obvio a simple vista? Era imposible que fuera una Steele. Siempre había tenido un físico muy diferente al del resto de la familia. A pesar de que era la única morena en medio de tantos rubios, nunca había reparado en ello hasta que la verdad había salido a la luz.

No podía dejar de preguntarse qué se les habría pasado por la cabeza a sus padres en todos aquellos años. ¿Habría pensado su padre que era fruto de una aventura de su madre con un hombre moreno? Tal vez pensaran que era consecuencia de un gen recesivo. Lo que seguramente no se les habría pasado por la cabeza era que su verdadera hija hubiera sido cambiada en la maternidad ya que en caso contrario no llevaría casi treinta años con el apellido Steele. Su familia habría vuelto al hospital para devolverla nada más sospechar que pasaba algo.

Incluso después de que se conociera la verdad, no habían podido hacer mucho. Al menos al principio. La noticia había supuesto un doble varapalo: no solo la habían cambiado al nacer, sino que la verdadera hija de los Steele, Jade Nolan, había sido secuestrada a la entrada de la mansión. No había tenido tiempo para asimilar la noticia. Habían tenido que reunir rápidamente los diez millones de dólares que reclamaban los secuestradores para liberarla.

Morgan no había visto a su padre tan pálido en la vida. Ni siquiera la noche en que había irrumpido en la cabaña en la que estaba pasando su luna de miel. En aquel momento estaba furioso. El reciente descubrimiento lo había dejado abatido, pero aun así, había entrado en acción como el empresario innato que era. El rescate se había pagado y Jade había aparecido sana y salva. Los secuestradores habían desaparecido sin dejar rastro. Después, habían quedado sumidos en silencio asimilando el alcance de la noticia.

Morgan todavía no sabía qué saldría de todo aquello. Toda su vida y su identidad giraban en ser Morgan Steele, la hija perfecta. Había sido la pequeña de la familia, mimada y consentida por sus padres y sus hermanos mayores. Rica, bien educada y desenvuelta, era el miembro ideal de la familia para representar a Steele Tools. Esa identidad no podía cambiar de un día para otro, a pesar de lo que dijeran las pruebas de ADN. Iba a necesitar tiempo para hacerse a la idea.

Mientras tanto, se despertaba la mayoría de los días sintiéndose perdida. ¿Quién era ella realmente? ¿Y cómo habría sido su vida si no la hubieran cambiado al nacer? Era muy pronto para conocer las respuestas a aquellas preguntas, pero había ido descubriendo algunos detalles después de haber compartido algunos ratos con Jade y sus padres. Lo más seguro era que no habría estudiado en un colegio privado ni habría ido a la universidad de Georgetown. No le habrían regalado un Mercedes descapotable por su décimo sexto cumpleaños ni un viaje de dos meses recorriendo Europa después de terminar el instituto. Sus verdaderos padres no podían permitírselo. Morgan había crecido entre lujos que le correspondían a Jade.

Claro que si no las hubieran cambiado, habría podido vivir la vida como quería. Ese era un lujo del que no había disfrutado, por muy amplia que fuera su cartera de inversiones.

En ese momento, debería alegrarse de que su familia no le hubiera vuelto la espalda. Había sido su oportunidad de deshacerse de ella, pero no lo habían hecho. A pesar de que tenía fama de ser la princesa de la familia, también tenía sus defectos. Estaba segura de que habría disgustado a sus padres en más de una ocasión, aunque no lo hubiera hecho intencionadamente. 

Jade era un clon de su madre, Patricia Steele, con su cutis impecable, su pelo rubio casi blanco y sus enormes ojos oscuros. Mirándola, Morgan se sentía aún más deprimida. Incluso atada y tirada en el suelo del sucio almacén donde la habían encontrado, Jade se parecía más a la hija ideal de los Steele de lo que Morgan nunca sería. 

Aunque solo había pasado un rato con Arthur y Carolyn Nolan, y en compañía de un pequeño grupo de personas, no había podido dejar de preguntarse si se sentiría más cómoda con su familia biológica. Tal vez estaban tan entusiasmados por conocer a su verdadera hija que habían rebajado sus expectativas. Quizá no les importara que no tuviera una talla treinta y seis perfecta o que se hubiera fugado en su época de universitaria para casarse con un chico humilde al que amaba por encima de todas las cosas. Tal vez habrían apoyado sus decisiones en vez de anularlas. 

A lo mejor se estaba imaginando una situación perfecta que nunca había existido y que nunca existiría. Si se hubiera criado como Jade Nolan, probablemente no habría conocido a River en aquel bar de Five Points. Su vida habría tomado otro camino, pero no había vuelta atrás ni tenía sentido preocuparse por cosas así.

Su ordenador emitió un sonido de aviso y, al instante, apareció un mensaje de su secretaria: Señorita Steele, su visita de las cuatro está aquí. 

Hablando del rey de Roma.

Morgan respiró hondo. Tenía que ocuparse de ese asunto. No estaba bien decirlo, pero el secuestro le había ayudado a distraer su atención de River y de su inesperada aparición. Como si no tuviera suficiente con todo lo que estaba pasando en su vida, había surgido de la nada. En una noche, incluso en una fiesta, su pasado la había asaltado en más de un sentido.

En ese momento su exmarido estaba sentado al otro lado de su despacho, dispuesto a comentar lo que les esperaba aquel verano. No sabía cómo podría soportarlo.

Morgan quería dar marcha atrás. Estaba dispuesta a construir seis casas al año siguiente para compensarlo. Pero no podía hacerlo. Ya habían anunciado su colaboración con la constructora Southern Charm. Si no seguían adelante con el proyecto, surgirían preguntas que nadie querría contestar. Además, si se armaba revuelo, su padre se vería implicado, y eso era lo último que quería.

Si había algo que había aprendido de Trevor Steele era que un Steele mantenía la compostura y la profesionalidad en todo momento, incluso ante un escándalo o un desastre. Y eso era precisamente lo que iba a hacer.

–Hazle pasar –escribió a modo de respuesta a su secretaria antes de apagar la pantalla del ordenador, y se preparó para otra discusión. 

Tenían que terminar lo que habían empezado la otra noche. Si iban a trabajar juntos, tenían que aclarar las cosas entre ellos de una vez por todas.

La puerta se abrió y apareció River. En esta ocasión, había cambiado el esmoquin por un traje azul marino que le sentaba igual de bien. Había que reconocer que tenía una buena percha. La chaqueta resaltaba sus hombros anchos y su cintura estrecha. Se le veía esbelto y con el físico de un corredor, pero aun con la chaqueta puesta, se adivinaba que tenía un torso increíble. Probablemente sería por el hecho de trabajar en la construcción. Estaba deseando tocar uno de sus bíceps y sentir cómo se contraía bajo su mano.

Le sonrió y sintió que su determinación empezaba a flaquear. Estaba acalorada. Tenía que haberse puesto una blusa con menos escote o haberse cerrado hasta el último botón. En cuanto se sentía agitada, ya fuera por excitación o nerviosismo, su cuello y su escote se ponían rojos. Y a eso le seguía su rostro, que se ponía como un tomate. No había pensado en aquella reunión cuando se había vestido por la mañana.

Le iría mejor si dejaba de pensar en sus músculos, en su sonrisa o en cualquier otra cosa que tuviera que ver con él.

Pero ya era demasiado tarde. Lo único que podía hacer era invitarlo a pasar. River cerró la puerta después de entrar y atravesó el despacho hasta su mesa, en donde lo estaba esperando.

Al principio, cuando su padre había encargado el mobiliario para su despacho, no le había gustado nada. Eran unos muebles pesados y demasiado oscuros para su gusto. Era la clásica oficina de ejecutivo, pero no la imagen que quería proyectar. No parecía coherente estar sentada en una mesa de diez mil dólares mientras trabajaba para los más necesitados.

Sin embargo, en aquel momento, se sintió agradecida. Aquella montaña de madera de caoba que había entre ellos era casi perfecta para hacerla sentir cómoda en su presencia. Casi.

Cómoda o no, había llegado el momento de tomar el control de la situación. Aunque no fuera una Steele, se habían criado como tal, y no iba a permitir que River le sacara ventaja. Se irguió en su asiento, entrelazó las manos sobre la mesa y cruzó los tobillos. Aquella era su postura para trabajar.

Entonces, observó a River hacer lo contrario. Se desabrochó el botón de la chaqueta y se sentó en un sillón como si estuviera en el sofá de su casa. Se puso cómodo, se recostó en el respaldo y colocó un tobillo sobre la rodilla contraria como si no hubiera nada en el mundo que le preocupara. Por alguna razón, a Morgan no le pareció justo.

Había llegado el momento de hacerle sentir tan incómodo como ella.

 

–Antes de que empecemos, tengo una pregunta para usted, señor Atkinson.

–El señor Atkinson es mi padre –dijo él, y suspiró.

A juzgar por el tono de Morgan, parecía dispuesta a terminar la conversación que habían tenido en la fiesta. Se alegraba de haber tomado asiento en aquel sillón si lo primero que iba a hacer era reprenderlo. Aquella podía ser una reunión muy larga o muy corta, dependiendo de cómo fueran los siguientes minutos.

–Pero adelante, házmela.

–¿Qué es exactamente lo que estás haciendo aquí? –preguntó con mirada incisiva.

–He venido a hablar de construir casas para los más necesitados. ¿No es por eso por lo que estamos aquí?

No pudo evitar la ironía en sus palabras. Era una de los pocas emociones que le quedaban en relación con ella.

Morgan se quedó observándolo unos segundos.

–Hablo en serio, River. ¿Por qué te has metido en esto? Si tu única intención era hablar conmigo, ya puedes irte. Este proyecto solidario es importante para mí. Si no te interesa ayudar a la comunidad, buscaré otro constructor.

–Yo también hablo muy en serio –replicó–. Este proyecto es primordial para mí y para el plan quinquenal de mi empresa. 

–Solo pretendes usar el nombre Steele para darte a conocer.

–Tanto mi empresa como yo somos conocidos, pero sería un estúpido si no aprovechara la ocasión para salir en prensa y darme publicidad. Con un poco de suerte, eso nos traerá muchas cosas buenas en el futuro para mis empleados y para mí. Pero escucha, tengo la suerte de estar en una posición en la que puedo hacer algo bueno para la comunidad. Esta es una magnífica ocasión para hacerlo y a la vez dar a conocer a Southern Charm. No hay nada malo en ello. Steele Tools hace exactamente lo mismo, siendo la fuerza que está detrás de todo este esfuerzo.

–Lo hacemos para ayudar a otros menos afortunados.

River se quedó estudiando su expresión mientras hablaba. Creía en lo que decía.

–Tal vez, pero tu padre y sus socios también buscan publicidad, además de deducciones fiscales, te lo garantizo.

–¿Así que de verdad quieres contribuir y dar un pequeño empujón a tu empresa? –preguntó no muy convencida–. ¿Me estás diciendo que todo esto no es una artimaña con el único propósito de verme?

River rio con más fuerza de la pretendida y Morgan arrugó la nariz, molesta. Eso le hizo reír aún más.

–Siento desilusionarte, pero hace mucho tiempo que superé lo nuestro, Morgan. Si hubiera querido verte, habría encontrado otra manera más sencilla de hacerlo en vez de comprometer a mi empresa en un proyecto de colaboración que no me reportará beneficios. Así que no, esto no tiene nada que ver con volver a verte.

No se le pasó por alto el dolor que asomó a su rostro durante un instante antes de recomponerse. ¿Era posible que hubiera herido sus sentimientos? Después de todo lo que había pasado, se preguntó si seguiría sintiendo algo por él. No había habido una palabra, un correo electrónico, un mensaje después de que lo dejara la noche de bodas en la cabaña. Tan solo había recibido un sobre con la alianza unos días más tarde.

Y por una décima de segundo había vuelto a ver la expresión de aquella muchacha que una vez había amado, rebosante de emociones y temores. Era la misma expresión que albergaba esperanzas de que su primer amor todavía sintiera algo por ella después de tantos años. Entonces, la princesa fría y distante regresó.

–Por supuesto que has superado lo nuestro –dijo ella–. Estaba pensando más bien en que quisieras algo así como cantarme las cuarenta. ¿Tal vez retar a mi padre?

–Aunque pueda resultar terapéutico, no, no tiene nada que ver contigo, pequeña. Ni siquiera sabía que iba a trabajar contigo cuando empecé este proceso –mintió.

No podía permitir que pensara lo contrario o creería que llevaba las de ganar. Tal vez lo había llevado hasta allí un ánimo de venganza e incluso una curiosidad masoquista, pero no quería que Morgan se pusiera nostálgica.

–Soy un profesional, no podría haber sacado adelante mi empresa si no lo fuera. Además –continuó River–, pareces mucho más disgustada conmigo que yo contigo, aunque no tengo ni idea de por qué.

Ella se irguió en su asiento y se quedó mirándolo incrédula.

–¿Hablas en serio? ¿De veras me estás diciendo que no sabes por qué estoy disgustada contigo?

–Espera un momento –dijo River, levantando la mano para que no siguiera por ahí–. ¿Por qué ibas a estar enfadada conmigo?

Aquello era un giro inesperado de la situación, sobre todo teniendo en cuenta que no había sido la familia de él la que había interrumpido su luna de miel y había hecho desaparecer su matrimonio del registro. No había sido él el que había recogido sus cosas y había vuelto a casa nada más chasquear su padre los dedos.

–Tengo un montón de razones para estar disgustada contigo, River Atkinson.

River sabía desde el momento en que había cobrado el cheque que aquello se volvería contra él. Aquel dinero estaba manchado, sucio. Y a pesar de ello, ese mismo dinero había cambiado el curso de su vida. No iba a disculparse por sacar algo positivo de una mala situación.

En vez de eso, sonrió. Sabía que la enfadaría.

–¿Qué ocurre, Morgan? ¿Acaso pensabas que valías más que eso? ¿Debería haber pedido un millón para guardar silencio sobre nuestro desliz? Estoy seguro de que papá habría pagado lo que fuera para librar a su princesita de todo aquel lío. Dime una cosa: ¿te asustaste cuando fuiste consciente de las consecuencias de lo que habíamos hecho? ¿Esperaste aquella noche a que me durmiera para llamarle y pedirle que te sacara de allí?

–Claro que no. Ni siquiera sé cómo nos encontró, y menos aún cómo se enteró de que nos habíamos casado.

River sacudió la cabeza. 

–Supongo que lo averiguó rastreando tu móvil y tus tarjetas de crédito. Quizá creías que eras una mujer adulta viviendo su vida, pero eso era solo lo que tu padre quería que pensaras –dijo riéndose para sí–. Y ahora trabajas para papá –añadió mirando a su alrededor–. Estoy convencido de que ideó este puesto para ti. Seguro que vives en una de sus casas y pagas con sus tarjetas. A mí me parece que todavía te tiene atada.

Morgan entornó los ojos y lo miró con furia.

–Cierra la boca. No tienes ni idea de la relación que tengo con mi padre.

–¿Ah, no? –dijo desafiándola–. La mujer a la que conocí en el bar de la universidad era segura de sí misma e independiente. Quería lanzarse al mundo y cambiarlo. La joven que salió de mi cama con el rabo entre las piernas era alguien completamente diferente. ¿Te importaría explicarme qué es lo que pasó en nuestra noche de bodas?

La tez pálida de Morgan se tornó carmesí desde el escote y se acordó de la joven cándida con la que se había casado. Luego, tensó la quijada probablemente para contener las palabras que tanto deseaba escupirle. Parecía a punto de explotar.

–Mi padre se preocupa mucho por mí –consiguió farfullar entre dientes, mientras se cubría el escote para ocultarlo de su mirada curiosa.

–No. Me importabas. Te quería. No eres más que un accesorio más de la imagen de familia perfecta que quiere dar tu padre. Tienes que estarte quieta o te apartará de los focos.

–No todo el mundo quiere estar bajo los focos, River. Habría preferido llevar una vida discreta pero elegida por mí que la vida de cara al público diseñada por mi padre. 

River sacudió la cabeza.

–No te creo. Podías haberte revelado en cualquier momento. Podías haber luchado por mí, por nuestro matrimonio. Claro que el dinero de papá era más importante que arriesgar el futuro con un chico pobre que prometía, pero que no tenía educación. Si tu padre no te hubiera detenido, ¿qué habría sido de tu vida? Habrías tenido que trabajar para ganarte la vida y te las habrías arreglado sin sirvientes como el resto de los mortales. Así es como te habrías criado si no te hubieran cambiado en el hospital al nacer.

River la vio palidecer. Había ido demasiado lejos al mencionar el asunto. Lo había leído en los periódicos y estaba seguro de que todavía lo estaba asumiendo. No debería haber liberado todas sus emociones a la vez. Las había contenido durante años. Su única vía de escape había sido su empresa y su entrega para sacarla adelante.

–Habría sido más fácil si no me hubieran cambiado –dijo, su voz apenas un susurro–. Cuando no tienes nada, no hay nada que puedan arrebatarte.

–No estoy de acuerdo. He perdido mucho.

Los ojos verdes de Morgan se cruzaron con los suyos antes de apartar la mirada, incómoda.

–Tal vez no fuera gran cosa para ti más que una aventura con el chico equivocado, pero para mí lo fue todo.

Morgan permaneció en silencio, sentada. El ceño fruncido le dio a su expresión un aire de culpabilidad.

–Tenemos que poner fin a esto. No podemos cambiar el pasado, así que tratemos de olvidarlo y seamos civilizados. 

–Por supuesto –replicó River–. No quisiera provocar un escándalo en la familia Steele otra vez.

–River…

–Como ya he dicho antes, quiero que este proyecto sea un éxito. Nos espera mucho trabajo, así que tienes razón, no dejemos que el pasado interfiera. Hagamos una tregua.

Se quedó mirándola desafiante, con una ceja arqueada. Sabía que debía comportarse, pero hacerla contener aquella lengua afilada iba a resultar más difícil.

Morgan respiró aliviada y se obligó a sonreír. Parecía muy segura de sí misma. Casi no se notaba su furia cuando se contenía. Al menos, aquel era un sentimiento real.

–De acuerdo –dijo y le tendió la mano desde el otro lado de la mesa.

River vaciló antes de estrechársela. Al instante, una corriente subió por su brazo y bajó por su espalda, sacudiendo su entrepierna en una explosión de excitación. Se apartó lo más rápido que pudo, ocultó la mano bajo la mesa y se la frotó en la pierna del pantalón para borrar aquella sensación. Lo mismo le había pasado la noche de la fiesta, y se había quedado asustado a la vez que ansiando volver a tocarla.

Aunque habían acordado una tregua, aquella conexión entre Morgan y él no iba a desaparecer tan fácilmente. 






Capítulo Tres

Tres días más tarde, Morgan seguía dándole vueltas a su charla con River. Al final, habían acabado hablando de negocios y habían hecho algunos avances en el proyecto, pero les había costado. Al menos a ella. No había sido incapaz de adivinar qué pensaba River, con aquella sonrisa de autosuficiencia que había mostrado todo el rato.

A pesar de que había estado sonriendo, Morgan había estado hecha un nudo de nervios. Despertaba en ella tantas emociones que no sabía lo que de verdad sentía. Lo peor era la atracción. No debía sentirse atraída por él después de lo que había pasado, y mucho menos después de lo que le había hecho. Y, aun así, su cuerpo y su cabeza no estaban de acuerdo en ese punto. Seguía deseándolo. Si cerraba los ojos, podía sentir sus manos sobre su cuerpo, la reacción a sus caricias, sus labios junto a los suyos…

Aquello la enfurecía.

Odiaba la sensación de no tener el control de su vida y últimamente no dejaba de sentirse así. En ese momento estaba sentada en el jardín de la casa de sus padres, tomando una copa de vino. Debería estar relajada, pero no era así. Estaba esperando otra visita inquietante. Esta vez se trataba de la mujer que había vivido su vida durante treinta años.

La puerta de atrás se abrió y Lena, el ama de llaves, salió con una mujer rubia y menuda y le indicó dónde estaba Morgan. La recién llegada recorrió la senda empedrada hasta la mesa que había bajo una parra, a la sombra del intenso calor tan característico de los veranos de Charleston.

–Por favor, siéntate –le dijo Morgan al aproximarse–. ¿Te apetece una copa de chardonnay? He sacado una botella de la bodega.

Jade tomó asiento. Parecía tensa y nerviosa.

–Me vendrá bien –replicó–. Todo esto me inquieta más de lo que pensaba.

Morgan sonrió y le sirvió una copa.

–Te ayudará. Yo ya me he tomado una. Le pediré a Lena que traiga otra botella y ya verás cómo enseguida encajamos esta situación tan increíble en la que nos encontramos.

–No te molestes.

–No es ninguna molestia. En cualquier momento aparecerá con unos aperitivos.

Jade frunció el ceño y volvió la cabeza. Parecía incomodarle la idea de que le sirvieran.

–No los consideres sirvientes. Son empleados de hogar, eso es todo. Son imprescindibles para el buen funcionamiento de la casa. Mi madre no tiene tiempo para limpiarla y hacer comidas. Algunos días está tan ocupada como mi padre y eso que él dirige una compañía. Son una bendición, sobre todo Lena, y estoy segura de que mi padre les paga muy bien por lo que hacen.

–¿De veras? –preguntó Jade con recelo.

–Desde luego. Lena lleva trabajando con nosotros desde que nací. Es parte de la familia, aunque no creo que se quede solo por lealtad. Estamos muy agradecidos con su trabajo. Además, si alguna vez no la tratábamos a ella o a cualquier otro de los empleados con respeto, nos llevábamos un buen bofetón.

–Me cuesta creerlo.

–Pues créetelo. Más de uno se llevaron mis hermanos. Es delicado mantener el equilibrio en una familia así. Puede que tengas todos los privilegios, todo lo que siempre has deseado, pero no está permitido comportarse como un desconsiderado, sobre todo llevando una vida pública como representantes de la compañía. Mis padres no toleran ese comportamiento ni siquiera de puertas para adentro. No somos más que nadie.   

A menos que ese alguien fuera un chico humilde dispuesto a unirse legalmente a su hija. Una cosa era tratar bien a los demás. Otra, tratarles demasiado bien.

Unos segundos más tarde apareció Lena con una bandeja de plata entre las manos. Encima había un plato de sándwiches, bocadillos y otra botella de vino. Ya estaba abierta y lista para degustar.

–Ay, Lena, me has leído la mente –dijo Morgan–. Te iba a pedir más vino.

Lena sonrió y dejó la bandeja en la mesa.

–La conozco de toda la vida, señorita Morgan, y sé que nunca es suficiente una botella. Avíseme si necesita algo más.

Se volvió y desapareció tan rápido como había llegado.

–Debe de ser difícil acostumbrarse –dijo Jade en cuanto perdió de vista a Lena.

Morgan tomó su copa y dio un sorbo.

–Te sorprenderías.

Al pronunciar aquellas palabras, a su mente volvió el comentario de River y frunció el ceño: «El dinero de papá era más importante que arriesgar el futuro con un chico pobre que prometía, pero que no tenía educación. Si tu padre no te hubiera detenido, ¿qué habría sido de tu vida? Habrías tenido que trabajar para ganarte la vida y te las habrías arreglado sin sirvientes como el resto de los mortales».

Tal vez le preocupaba su estilo de vida más de lo que creía. Había amado a River, pero lo cierto era que no se había parado a analizarlo todo. ¿Qué habrían hecho después de la luna de miel? ¿Se habrían ido a vivir a un apartamento sencillo, con mobiliario de segunda mano? ¿Cuánto habría durado aquel amor?

Gracias a su padre sobreprotector, nunca lo sabría.

–Supongo que si alguien no hubiera conspirado contra nosotras, me sentiría diferente –comentó Jade–. Me cuesta imaginarme una vida así.

–¿Tu prometido no es millonario? –preguntó Morgan.

Apenas conocía personalmente a Harley Dalton, pero en las noticias sobre el secuestro se mencionaba el éxito de las investigaciones de su empresa de seguridad. Había pagado una importante cantidad por el rescate de Jade y andaba tras la pista de los secuestradores, algo en lo que la policía no estaba teniendo mucha suerte.

–Sí –dijo Jade, y dio un sorbo a su vino antes de bajar la vista al diamante de su anillo de compromiso–. Todavía estoy haciéndome a la idea. Por suerte, es un hombre hecho a sí mismo, así que comprende que necesite tiempo para acostumbrarme. Hemos estado viviendo en casa de su madre estas últimas semanas mientras sigue con la investigación. Tienen un ama de llaves, pero cuando va a limpiar, ya me he ocupado yo de mis cosas. El otro día fui a comprar unas barritas de cereales baratas en el supermercado y Harley las cambió por otras de marca. Es una forma de pensar diferente.

–¿Sabes? A mí me pasa lo mismo cuando pienso en cómo habría sido mi vida. 

Jade asintió.

–Cuantas más vueltas le doy a nuestra situación, más preguntas me surgen. Muchas no tienen respuesta, así que intento concentrarme en las que sí la tienen. Como por ejemplo: ¿quién nos hizo esto y por qué?

–Para serte sincera, hay una parte de mí que quiere saberlo todo y otra que no puede soportar más traumas. Conozco a mi padre, quiero decir… a tu padre, ¿o debería decir a nuestro padre?

–Llámalo tu padre –dijo Jade con una sonrisa comprensiva–. Es más fácil así.

Morgan le devolvió la sonrisa, pensando en lo mucho que Jade se parecía a su madre. Su pelo rubio y sus ojos oscuros eran sin duda de los Steele. No tenía su aplomo ni su ropa de marca, pero no importaba. Era evidente que era uno de ellos. El resto llegaría con el tiempo.

Morgan trató de contener los celos al fijarse en el físico de Jade. Aunque su padre le había dado todos los caprichos, había algunas cosas que Morgan no había podido tener. River era una de ellas y parecerse a su madre otra. Acababa de descubrir que se parecía a la madre de Jade, Carolyn, una mujer atractiva de ojos brillantes y melena oscura. No había nada malo en ello; simplemente no era el aspecto esbelto y delicado que Morgan siempre había deseado desde muy temprana edad. 

Aquello le hizo preguntarse si se habría aceptado mejor si no hubiera crecido a la sombra de la estilosa y atractiva Patricia Steele. Otra cuestión para la que nunca tendría respuesta.

–De acuerdo. Sé que mi padre ha encargado a tu prometido que averigüe la verdad y me parece bien. Me gustará saberlo. Pero os dejo todo el asunto de la investigación a vosotros dos. Mi verano va a ser una locura y todo esto no podía haber surgido en un momento peor para mí. Estoy tratando de sacar tiempo para ver a tus padres y a Dean. Seguro que creen que los estoy evitando, pero lo cierto es que no. Las cosas nunca salen como uno quiere.

Jade asintió.

–Te entiendo y ellos también. Yo tampoco he estado mucho con ellos entre el trabajo y ayudar a Harley con la investigación. Creo que me he implicado más en todo esto desde el secuestro.

–Lógico, has aterrizado en la familia Steele de la manera más brusca. Mi hermano mayor, Tom, también fue secuestrado cuando era un bebé. Ser un Steele conlleva muchos beneficios y también algunas complicaciones. ¿Pensáis Harley y tú que el secuestro tiene relación con el cambio que nos hicieron de bebés?

–Me temo que sí. Jamás he sido objetivo de nada antes de hacer pública la prueba de ADN. Tenemos que encajar las últimas piezas y, con un poco de suerte, todo tendrá sentido. Estoy deseando que llegue el momento. Quiero saber la verdad, quiero ver a los responsables detrás de rejas y seguir con nuestras vidas como eran hasta ahora. Quiero conocerte mejor a ti y a mi nueva familia, y organizar mi boda. Ya sabes, dedicarme a cosas normales para variar.

–Sé a lo que te refieres. Hemos sufrido grandes cambios este año y no hemos tenido mucho tiempo para asimilarlos. Conocer a tus padres y a ti… –dijo Morgan e hizo una pausa antes de continuar–. No sé cómo llamarte. No tenemos ningún tipo de relación, pero compartimos familias por un extraño giro del destino. Es como si fuéramos hermanas.

–Creo que eso es lo que deberíamos ser. La verdad es demasiado complicada y, sinceramente, siempre he querido tener una hermana. Dean es un hermano maravilloso, pero no es lo mismo.

–¡Sí! –exclamó Morgan entusiasmada–. No sabes lo que fue criarme en esta casa con tres hermanos siendo la pequeña y la única chica. Cuando era pequeña, quería jugar con alguien que no le quitara la cabeza a mi Barbie para usarla como catapulta contra los soldados enemigos.

Jade rio y tomó su copa de vino. Por fin se estaba relajando.

–Bueno, entonces está decidido. Somos oficialmente parientes.

Morgan alzó su copa y brindaron.

–Hermanas –dijeron al unísono.

 

Vaya. Morgan estaba rematadamente guapa ese día, lo cual era toda una sorpresa, teniendo en cuenta que River no estaba seguro de que fuera a aparecer. En parte porque no había hablado directamente con ella para quedar. Le había dejado un mensaje en el buzón de voz sabiendo que no estaría disponible para atender la llamada. Había sido un cobarde. Habían firmado una tregua, pero seguía sin querer hablar con ella en persona por una razón completamente diferente.

En ese momento, en vez de sentirse enfadado, se ponía nervioso solo de oír su voz. Sentía un zumbido en los oídos y su mente se remontó hasta su noche de bodas. Por la mañana había estado demasiado ocupado como para hablar con ella y perder la concentración.

Ya había perdido demasiado tiempo fantaseando con Morgan. Viéndola acercarse con la falda ajustada, el top de punto ceñido y unos tacones de aguja de tacón sabía que aquella imagen iba a ocupar sus pensamientos aquella noche. No pudo evitar preguntarse si se habría vestido así a posta solo para volverlo loco. Con la puesta de sol a sus espaldas, aquel atuendo resaltaba cada una de sus curvas. Su silueta era como la de las chicas de calendario de los años cincuenta.

Y lo estaba disfrutando, a pesar de que estaba tenso mientras trataba de controlar su libido. No había considerado aquella complicación cuando se había planteado su colaboración con Steele. Se estaba dando cuenta de que pasar el verano cerca de Morgan iba a suponerle un ejercicio de autocontención. Nunca se había negado nada, pero en aquella situación darse el gusto era una mala idea. 

Porque era una mala idea, ¿no?

–Buenas noches, señor Atkinson.

Irritado, River la miró frunciendo el ceño. Ya habían hablado de aquello, pero parecía disfrutar sacándolo de quicio. En definitiva, darse el gusto era una mala idea. Tenía el presentimiento de que Morgan le buscaría las cosquillas. 

–Buenas noches, River –se corrigió con una sonrisa burlona en los labios.

Los llevaba pintados a juego con las flores de la falda y resaltaban en su piel pálida.

A pesar de que sabía que no era lo más sensato, estaba deseando besárselos.

–Buenas noches, Morgan. Gracias por reunirte conmigo habiéndote avisado con tan poco tiempo. Pensé que te gustaría ver esto. 

River se volvió y le hizo un gesto hacia una explanada cubierta de maleza. Era una zona cercana al centro de Charleston que estaba en auge y las casas estaban aumentando su valor. Se había enterado de que iban a vender aquel terreno antes incluso de que saliera a la venta. 

–Son algo más de tres mil metros cuadrados, perfecta para dividirla en tres. Es una parcela amplia para estar tan cerca del centro. Hay sitio suficiente para que cada familia cuente con un patio donde jugar y correr, tal vez incluso para poner unos columpios o una pequeña piscina. Lo que necesiten.

–¿Qué precio tiene?

River se volvió hacia ella con una sonrisa. Aquella parte le iba a gustar. En sus conversaciones, se había dado cuenta de que a pesar de que Morgan quería ayudar, tenía que ajustarse a un presupuesto. Tenía lógica si quería ayudar al mayor número de personas.

–Es diez mil dólares más barato que el terreno que me enseñaste el otro día en West Ashley.

Morgan arqueó las cejas.

–¿De verdad?

Se volvió y miró a su alrededor buscando qué defectos tenía aquel terreno. Él había hecho lo mismo cuando se había enterado del precio.

–No tienes nada de qué preocuparte. Ya he hecho averiguaciones. El propietario heredó este terreno. Quiere venderlo rápidamente y no perder el tiempo en segregarlo y buscar varios compradores, aunque eso suponga menos dinero. Si le hacemos una oferta antes de que busque agente inmobiliario, seguramente la aceptará.

–¿Cómo te has enterado? Ni siquiera ha puesto anuncios. Lo miré después de oír tu mensaje.

–Tengo contactos.

–¿Tienes contactos? Eso suena un poco raro.

–No hay nada raro, te lo prometo. Después de años en el negocio de la construcción, conozco a unas cuantas personas que me avisan enseguida cuando se enteran de algún terreno que pueda interesarme.

Morgan asintió y volvió a mirar a su alrededor.

–Si el precio es el que dices, si no es un antiguo cementerio ni un vertedero radiactivo, hagamos una oferta mañana mismo. No encontraremos nada mejor por ese precio y menos en esta zona de la ciudad.

–Fíjate bien, no hay zombis enterrados ni residuos tóxicos. Es perfecto. Tendré la oferta lista por la mañana y, con un poco de suerte, enseguida cerraremos el acuerdo.

–Estupendo.

Todo aquello había surgido más rápido de lo que esperaba y no había razón para entretenerse en aquel terreno lleno de maleza. Se volvieron a la vez y comenzaron a caminar hacia el Mercedes descapotable blanco en el que Morgan había ido. En la universidad tenía un modelo parecido. Nada más verlo, recordó la sensación del viento revolviéndoles el pelo, sin ninguna otra preocupación en el mundo. De eso hacía mucho tiempo. Era otra época más dulce.

–¿River? –dijo ella a medio camino hacia el coche, devolviéndolo al presente.

–¿Sí?

Morgan se detuvo y se volvió hacia la explanada.

–¿Sabes? Como constructor, podrías comprar ese terreno para ti y construir unos cuantos adosados modernos y atractivos. A la vista de cómo se está revalorizando esta zona, podrías hacer una fortuna. Cuando acaben el sendero hasta el centro de la ciudad, podrías sacar casi un millón de euros por cada una. ¿Estás seguro de que quieres que sea aquí donde construyamos nuestro proyecto de viviendas sociales? Podríamos buscar otro sitio. El terreno de West Ashley no estaba tan mal. Creo que podría conseguir que nos bajaran el precio.

Morgan se volvió para mirarlo, con mirada interrogante.

River sacudió la cabeza. Tenía razón, pero no se lo había planteado.

–No, está bien. Cuando vi este sitio, me imaginé aquí nuestras casas, con niños corriendo entre los aspersores del jardín. Veía tres familias orgullosas de sus hogares, el tipo de casa que a mi madre le hubiera gustado tener cuando no teníamos nada. Eso es lo que quiero, no un puñado de casas pseudohistóricas a precios desorbitados. Ya hay bastantes en la ciudad. Hay zonas que están perdiendo su personalidad debido a esos programas que ponen en la tele de decoración.

Morgan se quedó estudiándolo unos segundos y luego sonrió. No estaba seguro de haber dicho lo correcto hasta ese momento. Tal vez imaginaba que le diría que prefería ganar dinero. Era evidente que le había dado la respuesta que menos esperaba, pero que tanto deseaba oír. Antes de que pudiera decir nada, ella se inclinó, lo tomó por las solapas de la chaqueta y le dio un beso en los labios.

Aquello pilló por sorpresa a River. En cuanto sintió el roce de sus labios, supo que aquello era lo que llevaba más de una década esperando, desde que se habían separado. De repente, todas sus preocupaciones se desvanecieron. Tan solo le importaba ese instante.

Por fin su cuerpo hizo caso de su cabeza y la tomó por la cintura. Quería hacer mucho más que eso, pero se contuvo. Nada de lo que Morgan había dicho o hecho hasta ese momento le había dado a entender que quisiera algo más que una relación laboral. Aquel beso podía significar algo. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que no tenía ni idea de cómo funcionaba la mente femenina.

Y de repente, tan rápido como había pasado, Morgan se apartó, dejándolo confuso y excitado. Estaba deseando repetirlo.

Incapaz de salir de su asombro, se quedó mirándola mientras soltaba su chaqueta y daba un paso atrás. Tenía la mirada vidriosa y desenfocada, e incluso le pareció que perdía el equilibrio con aquellos tacones tan altos.

La tomó por el codo y la sujetó.

–Gracias.

–¿A qué ha venido eso? –preguntó él.

Morgan respiró hondo y se envolvió en sus brazos, tensando el jersey alrededor de sus curvas.

–Después de lo que has dicho, estaba pensando que, después de todo, quizá seas un buen tipo.

–Vaya, gracias.

River no sabía muy bien qué decir. Siempre se había considerado una buena persona, pero al parecer, Morgan no pensaba lo mismo. Seguramente fuera por el tema del dinero. Para ella, todo tenía que ver con el dinero.

Aun así, acababa de besarlo.

–Supongo que no debería haber hecho eso –dijo ella, y bajó la vista al suelo–. No ha sido muy profesional.

–No me ha importado.

Morgan levantó la vista para mirarlo y una sonrisa asomó en sus labios.

–Aun así. Mi padre no habría aprobado mi comportamiento. Después de todo, estoy representando a la compañía.

–Tu padre no aprobaría nada relacionado conmigo. Sinceramente, no puedo creer que me haya dejado cruzar la puerta.

Morgan frunció los labios pensativa, antes de sacudir la cabeza.

–Dudo que lo sepa y, si lo sabe, no ha dicho ni mu. Mis hermanos se han ocupado de todo y ellos no saben nada de… lo nuestro.

River metió las manos en los bolsillos y se echó hacia atrás sobre sus talones.

–Vaya. A tu familia se le da muy bien guardar secretos. Sé que a tu padre le gusta lavar los trapos sucios en casa, pero ocultaros cosas unos a otros… Eso es ir demasiado lejos.

Morgan lo miró entornando los ojos y luego asintió con expresión triste.

–No tienes ni idea.

Había algo en la forma en que lo había dicho que le hizo pensar en que había más secretos en la familia Steele que su malogrado matrimonio. Deseó preguntarle, pero era más sensato mantenerse al margen. Si quería contárselo, ya lo haría. Además, ya se imaginaba que los habitantes de aquella enorme mansión tendrían más esqueletos en el armario. Algunas cosas era mejor dejarlas como estaban.

Morgan suspiró y recobró su habitual expresión contenida. Pero al mirarlo, un brillo divertido asomó a sus ojos. 

–¿Sabes? Sé que no es muy profesional por mi parte, pero ¡qué demonios! ¿Puedo invitarte a una copa?

 






Capítulo Cuatro

El camarero dejó una copa de vino y una jarra de cerveza en la mesa. River no se había imaginado que la noche terminaría en un bar con Morgan, pero tampoco iba a protestar. No tenía otra cosa que hacer. Sus otras opciones eran irse a descansar al pequeño apartamento que tenía en la ciudad o conducir hasta su casa de Kiawah Island y trabajar. Era lo que solía hacer. Entre semana se quedaba en la ciudad y los fines de semana se escapaba a su retiro en la costa. Pero independientemente de donde estuviera, no solía hacer gran cosa. Lo cierto era que el día le había traído muchas más emociones de las que había tenido en el último mes.

Trató de no pensar en que todas esas emociones tenían que ver con Morgan.

–Bueno, River, cuéntame qué has estado haciendo. Hace casi una década que salí de tu vida inesperadamente en mitad de la noche. ¿Qué ha pasado desde entonces?

Allí sentando, le parecía surrealista estar charlando con Morgan. Habían superado el resentimiento inicial, habían intercambiado algunos comentarios de cortesía y en aquel momento estaban manteniendo una conversación de verdad. Él también sentía curiosidad por saber qué había pasado en su vida, sobre todo porque en la suya no había pasado nada emocionante.

–En resumen, no he parado de trabajar desde que te marchaste. ¿Recuerdas que cuando estábamos saliendo trabajaba con mi padre en la construcción?

Morgan asintió.

–Bueno, reuní un dinero y monté mi propia empresa de construcción. Era lo que sabía hacer. Conocía a muchos profesionales que estaban dispuestos a trabajar para mí y, con la experiencia y los consejos de mi padre, pude echar a andar. De hecho, trabajé como una mula siete días a la semana para llegar a donde estoy hoy. Hasta hace un año más o menos no he podido tomarme un respiro.

–Lleva tiempo –dijo ella–. Mi padre heredó una compañía que ya iba bien, pero aun así, cuando éramos pequeños pasaba más tiempo en la oficina que en casa. Las cosas cambian, los competidores van y vienen, el mercado se ajusta… Ahora mismo estamos perdiendo presencia en las tiendas físicas, pero aumentando la venta por internet. Si no estás despierto, puedes perder todo por lo que tanto has trabajado.

–Lo sé muy bien. Montar una empresa de construcción en plena crisis inmobiliaria fue la cosa más arriesgada que he hecho en la vida. Había mucha gente que estaba siendo embargada, pero estudié el mercado y empecé a hacer casas pequeñas que la gente pudiera permitirse. Trabajé con una financiera que se las vio negras para dar con clientes que tuvieran aprobado un préstamo hipotecario. Eso marcó una gran diferencia, aunque pasé momento malos. Incluso empecé a asistir a clases online en la universidad por las tardes.

Morgan se revolvió en su asiento.

–¿De verdad?

–Sí. Tengo un diploma colgado en la pared que lo demuestra. Me saqué el título de Gestión Industrial. No sé qué habría conseguido con él, pero nunca he necesitado averiguarlo. Ya está bien de hablar de mí. ¿Qué me cuentas de ti? Supongo que terminaste tus estudios, aunque no volví a verte por Columbia después.

–Después del verano volví a la universidad de Carolina del Sur y terminé el semestre. Apenas salía del campus. Las clases no me iban muy bien después de todo lo que había pasado, así que traté de concentrarme y sacar buenas notas. Después, decidí tomarme un semestre libre –dijo e hizo una pausa para beber un sorbo de vino–. Así que me fui a casa una temporada. Al final, pedí el traslado a Georgetown y acabé allí la carrera.

–No sabía que hubieras dejado Carolina del Sur.

River no le había seguido la pista, aunque no habría podido si hubiera querido. La familia Steele no había dejado rastro. Después de que su padre se la llevara, fue como si nunca hubiera existido. Era como si hubiera pasado los últimos diez años en la luna.

–Sí. De hecho, vivo allí la mayor parte del año. Tengo una casa en Georgetown que empecé a alquilar cuando todavía estaba en la universidad. Me gustaba la zona y acabé quedándome allí. En verano vengo a la fiesta benéfica anual y es cuando vuelvo a casa. Nuestra empresa tiene una planta de producción junto al río, en Virginia, y allí es donde tengo mi oficina.

–¿Dónde te quedas cuando estás aquí?

–En la casa –dijo y sin dejar de mirarlo, tomó su copa y bebió un poco de vino–. Sí, lo sé, no es lo ideal vivir en casa de tus padres. No me quitan ojo, pero intento no hacer caso. Supongo que podría tener mi propia casa aquí. Es solo que siempre he pensado que si lo hacía, tal vez nunca me fuera. No quiero sentirme atada.

River no se imaginaba pasando cada verano bajo el mismo techo que sus padres. Tampoco era que se pasara las noches de juerga ni nada de eso, pero no le agradaba sentirse vigilado. 

–¿Prefieres quedarte con tus padres a tener una casa propia? No haría falta que compraras, hay alquileres de corta temporada. Incluso podrías buscar una casa en la playa.

–Lo sé. Mi padre insiste en que me quede con ellos. Por razones prácticas, claro.

–Claro –convino River.

–Pero tienes razón –dijo ella, y suspiró–. Debería buscar otra opción.

River alzó su copa y desplegó su sonrisa más encantadora.

–Qué suerte tienes. Resulta que conozco un par de casas espectaculares en la ciudad y las dos están disponibles.

 

Jade volvió a casa después de su turno en la farmacia y se encontró a Harley, su prometido, en el comedor de su madre. No había vuelto a la casa que tenía alquilada después del robo. Harley había empaquetado todas sus cosas en cajas y se habían ido a vivir temporalmente a la mansión de su madre hasta que resolviera el caso del hospital St. Francis. 

Se había establecido en aquella habitación para trabajar en la investigación del intercambio de bebés ocurrido treinta años antes. Tenía cajas de expedientes esparcidas por la gran mesa de roble, junto a su ordenador portátil. Estaba sentado en la cabecera y miraba atentamente la pantalla con el ceño fruncido.

–¿Qué pasa? –preguntó Jade.

Dejó el bolso en una de las sillas de terciopelo, se acercó a Harley por detrás y lo tomó por los hombros. Siempre se había tomado el caso muy en serio, pero después del robo y del secuestro se lo había tomado de manera personal. Algunas noches tenía que tirar de él para que se fuera a la cama.

–No encuentro el expediente que necesito. Lo he buscado por todas partes. Tiene toda la información sobre el personal del hospital que revisé con el exdirector.

Jade hundió los dedos en sus músculos tensos, provocándole un gemido. Luego desvió la mirada de la silla a la mesa y a las cajas que había encima. Aunque Harley fuera un investigador, antes de nada era un hombre. Era incapaz de encontrar algo, sobre todo si no estaba a simple vista y tenía que buscar.

–¿Cuándo lo viste por última vez?

–El día que fui a su casa. Tiene los datos personales y las fotos de todos los médicos y enfermeras que trabajaban en el hospital cuando naciste. Lo llevo buscando desde que tu familia salió a navegar con los Steele hace unas semanas. Necesito encontrar la información sobre esa enfermera.

Jade suspiró y se acercó a las cajas. Había pasado un tiempo desde aquella primera reunión de sus familias. Había ido bastante bien, pero con todo lo que estaba pasando, se había olvidado de la conversación entre Patricia y Carolyn sobre el día en que las niñas nacieron. Por suerte, Harley no lo había olvidado. Miró en unas cuantas cajas y fue revisándolas una a una.

–No hay nada ahí. Ya lo he revisado veinte veces.

Entonces, Jade levantó una de las cajas y la carpeta que había debajo quedó al descubierto. Estaba marcada con la palabra «Confidencial» escrita en rojo. No dijo nada. Eso le hubiera molestado. Simplemente la recogió y se la dejó al otro lado del teclado.

–¿En serio? ¿Dónde estaba?

–No importa, lo que importa es que ya ha aparecido. ¿Qué estás buscando?

–La enfermera de la que Patricia y Carolyn estaban hablando en el barco. Se llamaba Nancy Crowley. Cuando hablé con el exdirector del hospital, me dijo que se suicidó una semana después del huracán Hugo y de que se produjera el cambio de bebés.

Harley abrió el expediente y sacó una foto que le entregó a Jade. Ella se quedó estudiando la imagen de una mujer de rizos pelirrojos y cara redonda. Tenía el aspecto de la persona alegre y charlatana que las madres recordaban de su paso por el hospital. Costaba creer que una semana más tarde, aquella mujer muriera.

–Saltó de la azotea. Mi intuición me dice que no fue una coincidencia. Creo que el exdirector mencionó algo de que tenía problemas con la bebida y que eso pudo llevarla al suicidio, pero quiero hacer algunas averiguaciones. Me inclino a pensar que detrás hay alguien con sentimiento de culpabilidad.

Las palabras de Harley despertaron un recuerdo en la cabeza de Jade, aunque no supo reconocerlo al momento.

–¿Qué has dicho?

–Que son actos de alguien que tiene sentimiento de culpabilidad. 

«Llevamos tres décadas mano sobre mano por sus remordimientos», recordó Jade.

–¡Espera! –exclamó, levantando la mano para acallar a Harley–. Eso es, eso es lo que dijeron en la furgoneta.

–¿Quiénes?

–Los secuestradores. Uno de ellos estaba quejándose del comportamiento de la hermana del otro porque su cargo de conciencia había echado a perder sus planes. ¿Crees que es a eso a lo que se referían?

–Podría ser. ¿Recuerdas algo más?

Jade se quedó mirando la foto y trató de recordar la discusión que había oído mientras rodaba de un lado a otro en la parte trasera de la furgoneta de sus captores.

–Creo que uno de ellos dijo que estaba muerta y que no les había contado todo lo que tenían que saber.

–Como quién era cada bebé, ¿no?

Ella frunció el ceño, deseando poder recordar algo más. Había tratado de memorizar cada momento, pero entre el estrés y la sorpresa del secuestro, muchos detalles se habían vuelto confusos en las últimas semanas.

–Tal vez. ¿Sabes si Nancy tenía un hermano? Ese sería un punto de partida.

Harley revisó el expediente y señaló una casilla.

–Designó como persona de contacto en caso de emergencia a su hermano, Gregory Crowley. ¿Te suena?

Jade se encogió de hombros.

–No usaron nombres, pero no hay duda de que uno era el hermano. Del otro, no sé.

Se quedó observándolo mientras revisaba las notas que había escrito después de escuchar la grabación de la conversación que había tenido con el exdirector del hospital.

–Mencionó un hermano y un novio cuando hablamos del suicidio de Nancy, y lo disgustados que estaban. Veré si puedo conseguir más información sobre su muerte de las autoridades locales. Si estamos sobre la pista correcta, tal vez estaban furiosos por una razón completamente diferente.

Jade se cruzó de brazos y sacudió la cabeza.

–Parece que Nancy cambió los bebés y se llevó el secreto con ella a la tumba.

 

–Llegas a casa muy tarde, señorita.

Morgan se detuvo en seco en el gran vestíbulo de la mansión de sus padres y se volvió hacia la biblioteca. Allí vio a su hermano Sawyer sentado en una butaca, leyendo uno de los volúmenes encuadernados de cuero que su familia coleccionaba.

–Pareces papá.

Sawyer cerró el libro y lo dejó a un lado antes de levantarse y acercarse a la entrada. Por un momento, la miró entornando los ojos.

–Retira eso –dijo, y sonrió.

–¿Dónde está papá?

–Esa es una buena pregunta. Me pidió que viniera esta noche para hablar de un asunto de trabajo, pero se ha debido de entretener en la oficina. Todavía no ha llegado y se está haciendo tarde, porque Lena no deja de preguntarme si quiero cenar. Creo que por fin se ha dado por vencida, pero no deja de chasquear la lengua cada vez que pasa.

–Será mejor que cedas y comas algo.

Sawyer suspiró y miró la hora en el reloj Patek Philippe que sus padres le habían regalado por Navidad.

–Lo haré si me acompañas.

–Está bien. Todavía no he cenado.

Era verdad. Había tomado un par de copas, pero había evitado que la tarde con River fuera a más. Unas copas podían llevar a la cena, que podía terminar en… desayuno. No podía permitir que eso pasara, así que se había despedido después de la segunda y se había marchado a casa. Lo cierto era que estaba muerta de hambre.

La cocina estaba impecable e iluminada con una luz tenue. Lena no aparecía por ninguna parte; probablemente se había ido a dormir ya.

–Se habrá cansado de esperarnos –comentó Sawyer.

–Nos prepararemos algo nosotros mismos –dijo Morgan, y se fue a la nevera y abrió las puertas.

Había toda clase de alimentos frescos, docenas de contenedores perfectamente alineados en los estantes llenos de productos listos para usar como ingredientes en las comidas de los siguientes días. Sacó mantequilla y queso cheddar.

–Toma esa barra de pan de la encimera y corta unas rebanadas. Vamos a preparar unos bocadillos de queso.

Sawyer vaciló, pero enseguida hizo lo que le pedía.

–¿Desde cuándo cocinas? –preguntó, sin saber muy bien por dónde sujetar la sartén que tenía en la mano–. Sigues teniendo el teléfono de aquel restaurante chino entre tus contactos.

–Sé hacer bocadillos de queso. Tú también fuiste a la universidad, ¿verdad?

–Sí, pero solía comer en el comedor del campus, ¿tú, no?

–Bueno, sí, pero no estaba abierto las veinticuatro horas.

Morgan sacó un cuchillo de cortar y se quedó mirando el bloque de queso cheddar. Aquello no eran las lonchas individuales que solía comprar en el supermercado y cortarlo podía costarle un dedo. El pan también se veía crujiente y traicionero.

–Podemos hacerlo –insistió–. Somos adultos y trabajamos sacando adelante una empresa. Hay gente de nuestra edad que tiene hijos y lleva un hogar. Somos más que capaces de prepararnos la cena, ¿no?

Diez minutos más tarde, después de volver a dejar la mantequilla y el queso en su sitio, Sawyer y Morgan subieron al cuarto de estar con lo que solían tomar de jóvenes: una bolsa de nachos, un bote de salsa y un recipiente con galletas recién hechas por Lena. De críos, les gustaba bajar a la cocina a escondidas y subirse el botín para comérselo mientras jugaban videojuegos. La cocina les resultaba un lugar tan ajeno entonces como en aquel momento.

Sin embargo, el cuarto de estar era donde habían pasado su juventud. Era el centro de la zona infantil, con las habitaciones de los niños rodeando aquella amplia zona común. Era uno de los pocos sitios en la casa donde podían hacer lo que quisieran. Cuando eran pequeños, era la habitación de los juguetes y, al crecer, habían añadido una gran pantalla de televisión para jugar con los videojuegos además de un futbolín. También tenían un minibar con microondas, fregadero, una pequeña nevera y un buen acopio de aperitivos saludables. Por desgracia, desde que Morgan se había ido a la universidad, lo único que había era botellas de agua mineral.

Morgan se acomodó en el sofá y dejó la cena improvisada sobre la mesa de centro, mientras Sawyer iba a buscar unas botellas de agua. Luego, se quitó los tacones, recogió las piernas y se sentó sobre ellas. Le agradaba quitarse los zapatos después de un largo día. No le gustaba llevar tacones, pero teniendo en cuenta que era bastante más baja que el resto de la familia, era su manera de compensar la diferencia de estatura.

–¿Dónde has estado esta tarde? Pasé por tu despacho para pedirte algo, pero tu secretaria me dijo que ya te habías ido. ¿Haciendo novillos?

–Ya me gustaría –respondió–. Había quedado con el constructor del proyecto de este verano para ver unos terrenos.

–Pues hueles a bar. ¿Cómo es eso?

Morgan puso los ojos en blanco y abrió la bolsa de nachos.

–Sí, bueno, fuimos a tomar una copa después.

Trató de abrir el tarro de la salsa, pero le fue imposible. Sawyer se lo quitó de las manos y lo abrió sin apenas esfuerzo.

–¿Qué pasa con ese tipo? –preguntó Sawyer–. Se llama River, ¿verdad? Vaya nombre más curioso.

Morgan frunció el ceño.

–No sé a qué te refieres, no pasa nada. Y mira quién fue a hablar, teniendo en cuenta que todos los niños de la familia recibieron nombres de personajes de Mark Twain.

–No cambies de tema. Han pasado muchas cosas desde la fiesta y no he querido mencionarlo antes. ¿Qué hay entre vosotros? Cuando te lo presenté, noté que pasaba algo.

Había dos formas de salir de aquello: mintiendo o diciendo la verdad. También podía contar algo creíble sin decirle toda la verdad. De sus tres hermanos, Sawyer era el más perspicaz. Al igual que se había dado cuenta de que había algo entre Morgan y River, también notaría que no estaba siendo sincera con él.

–Nos conocimos en la universidad. Hacía años que no nos veíamos y no sabía que participaba en el proyecto de este año. Ha sido una sorpresa.

Ya estaba. Ya le había contado lo suficiente, sin necesidad de entrar en detalles.

–¿Hubo algo entre vosotros? –preguntó Sawyer leyendo entre líneas, tal y como había temido–. Me di cuenta de que te miraba con más interés del que habría sido normal.

–Estaba guapa esa noche –dijo Morgan mostrándose segura de sí misma–. Pero sí, estuvimos saliendo una temporada. No fue nada serio. Papá no lo habría permitido.

Sawyer asintió.

Aunque no se sentía tan presionado como Morgan por ser la única hija, era muy prudente en el plano sentimental. Todos los jóvenes Steele eran un claro objetivo para escalar socialmente. Sawyer y Tom habían conseguido esquivar a la mayoría de sus pretendientes, a diferencia de Finn, que había sido el primero en introducirse en el mundo de las citas en Charleston. 

–¿Y ahora? –preguntó y se inclinó para tomar el recipiente de las galletas y abrirlo–. Hmm, son de canela y mantequilla.

Morgan alargó el brazo para tomar una galleta.

–¿A qué te refieres? –preguntó cautelosa.

–Venga, vamos, es evidente que sigue habiendo algo. Os fuisteis a tomar una copa. ¿Crees que podría surgir algo? Ya eres una mujer madura, ya no tienes que preocuparte de lo que papá piense de tus relaciones.

Morgan no estaba del todo segura de que aquello fuera cierto, al menos en su caso, pero era una idea interesante. Muchas cosas habían cambiado desde el día en que su padre la había sacado de la cabaña donde estaba pasando la noche de bodas. Aunque no acababa de confiar en las intenciones de River, que podía ir detrás de su dinero tanto entonces como en esta ocasión, podría protegerse sabiendo a lo que se exponía. 

–No sé qué de qué se trata, Sawyer. Seguramente no sea más que una forma de recordar el pasado. O tal vez esté buscando una segunda oportunidad para conquistar a la heredera de los Steele.

–Hablando con propiedad, ya no eres una heredera Steele.

Morgan lo miró, arrugando el ceño.

–¿Me van a desheredar?

–No, por supuesto que no. Sabes que nuestros padres nunca harían una cosa así. Me refiero a que después de todo lo que ha salido a la luz, tal vez deberías quitarte ese halo de heredera y hacer de una vez lo que te plazca. Siempre te has contenido y lo entiendo. Papá está pendiente de ti mucho más que de ninguno de nosotros. Pero estás a punto de cumplir treinta años. Tienes que dejar de preocuparte de lo que piense otra gente, especialmente papá, y vivir tu vida.

Morgan y Sawyer rara vez tenían tiempo de estar a solas y charlar sin que el resto de la familia estuviera delante. Sin las bromas de Finn ni Tom cambiando de tema cada vez que la conversación se ponía tensa, no tenía excusa para no considerar seriamente lo que su hermano había dicho.

Y tenía razón. Ya no era la hija perfecta de los Steele. Era la ocasión de vivir una temporada como Morgan Nolan y descubrir qué le deparaba.

Había mucha historia entre Morgan y River, más de lo que nadie, ni siquiera el propio River, sabía. Por muchas razones, abrir esa caja de Pandora no era una buena idea. Aun así, todos los motivos originales por los que no debería estar con River estaban descartados. No quería sentirse atraída por él, pero tampoco podía contenerse. Había algo contra lo que no podía luchar. Era un buen hombre, y no el villano que su padre le había pintado. Tal vez había estado equivocada todo el tiempo. 

–No digo que salgas corriendo y te cases con ese tipo –continuó Sawyer–, pero ¿qué problema hay con disfrutar un poco? Ambos sois adultos y os sentís atraídos el uno por el otro. Toma precauciones y haz lo que quieras. Es hora de que vivas tu vida, Morgan.

No esperaba descubrir algo así esa noche, y menos con la ayuda de su hermano, pero tenía razón. Independientemente de quiénes fueran sus padres ni de cómo había sido criada, ya era una mujer adulta. Era su vida e iba a disfrutarla.

 






Capítulo Cinco

River estaba satisfecho. No quería ser arrogante, pero había dos cosas que conocía mejor que nada: la construcción y Morgan. Teniendo en cuenta que buscarle una casa combinaba ambos conocimientos, estaba seguro de que le iba a gustar lo que iba a enseñarle.

Tenía razón.

Por eso le había sugerido que en vez de quedar en la oficina, fueran a su última promoción. La había llamado aquella mañana para decirle que habían aceptado su oferta para comprar el terreno del centro. Ya estaba aquel asunto resuelto. Solo hacía falta que ella firmara unos papeles para empezar la construcción de las casas.

Había accedido a verse con él por la tarde y en aquel momento estaban en una de las casas que había reformado recientemente. Originalmente había formado parte de un almacén de 1840 que había sido convertido en una hilera de casas adosadas cien años más tarde. Había sido un proyecto complicado, puesto que había tenido que buscar el equilibrio entre detalles históricos como la fachada de ladrillo original con las encimeras de cuarzo y los acabados modernos que los compradores buscaban en la cocina y los cuartos de baño.

Estaba sentado en el banco del mirador mientras observaba a Morgan recorriendo la casa. Quería darle tiempo para que la viera a su ritmo. Sus ojos reparaban en cada detalle y sus dedos acariciaban las diferentes superficies. Ni siquiera le había dirigido la palabra desde que había firmado los papeles en la isla de la cocina. Al ver el suelo original de pino del salón, se quedó boquiabierta, y River supo que le había gustado.

–Es impresionante –dijo ella por fin.

Sus mejillas estaban sonrosadas al volverse hacia él. Reconocía esa expresión. Era ilusión. En otra época, lo había mirado a él de aquella manera. En ese momento, tenía que conformarse con que le gustara su trabajo.

–Es increíble, de verdad.

River se levantó y se acercó hasta donde estaba admirando la chimenea con sus azulejos esmaltados originales.

–Me alegro de que te guste.

–La ubicación también es fantástica. Está en una de las mejores zonas de Charleston.

–Es lo mismo que pensé cuando me enteré de que vendían esta casa. Necesitaba mucha reforma, pero me pareció que valía la pena. Todavía no has visto el piso de arriba. Te va a encantar el cuarto de baño del dormitorio principal.

La mirada de Morgan se iluminó. Se volvió hacia la escalera y esta vez fue él el que la siguió. Recorrió las tres habitaciones y el baño de mármol de Carrara antes de volverse hacia él y mirarlo con los ojos entornados.

–Me has tendido una trampa, ¿verdad? 

–¿Qué quieres decir?

Morgan se cruzó de brazos, atrayendo su atención hacia sus pechos.

–Dijiste que era preferible que quedáramos aquí, pero lo que de verdad pretendías era enseñarme este sitio. Podíamos haber quedado en cualquier otra parte, pero sabías que me gustaría.

River se limitó a encogerse de hombros al volver a mirarla a los ojos.

–¿Cómo no iba a gustarte? Es una casa impresionante. Sí, te tendí una trampa –reconoció con una sonrisa–. Solo quería que la vieras antes de ponerla a la venta por si te interesaba. Confío en no tardar mucho en venderla, así que no quería que perdieras la oportunidad. Pero no te sientas presionada.

Ella suspiró y se volvió para admirar las molduras del techo del dormitorio principal. Él siguió su mirada hasta el otro extremo de la habitación, donde estaban la cama y el cabecero.

–Ya tengo una casa en Washington. No necesito una casa aquí, River.

–Pensé que era alquilada.

–¿Y qué importa? Sigue siendo una casa en una ciudad que adoro.

–Entonces, no la compres. Solo quería que te dieras cuenta de que tienes otras opciones. No tienes por qué pasar los veranos en casa de tus padres. Eres una mujer adulta de casi treinta años con independencia económica para hacer lo que quiera. Teniendo en cuenta que sueles venir mucho por aquí, pensé que querrías tener tu propia casa en Charleston, aunque fuera como inversión. Hay mucha demanda por aquí.

–Gracias por recordarme lo vieja que soy –dijo en tono irónico–. De lo que no te das cuenta es de lo grande que es la casa de mis padres. Teniendo en cuenta que todos mis hermanos tienen sus propias casas, tengo prácticamente toda la planta superior para mí sola. No tengo que estar todo el rato con mis padres.

River dio un paso hacia delante, acortando la distancia que los separaba. Luego, apoyó el brazo en el marco de la puerta y se inclinó hacia ella. Aunque no invadía su espacio personal, estaba lo suficientemente cerca como para percibir su cálido aliento y oler su perfume.

–¿Así que puedes hacer lo que quieras, no? ¿Incluso entretener a un caballero?

Lo miró nerviosa y se pasó la lengua por el labio inferior. No tenía por qué contestar a aquello en voz alta. Ambos sabían que a su padre le daba igual que tuviera quince, treinta o cincuenta años, nunca permitiría que se quedara alguien bajo su techo. Era tan sobreprotector como él.

–Eso no es un problema –replicó ella–. Vengo a Charleston a trabajar, nada más. Estoy muy ocupada como para tener vida privada.

Había algo en la forma en que lo miraba cuando hablaba, algo que lo hacía desear acercarse, a pesar de que insistía en que no tenía tiempo para su vida privada.

–Me parece que lo único que haces es trabajar. Si no te diviertes, te vuelves aburrida.

Los ojos verdes de Morgan se clavaron en los suyos. El recuerdo de aquel beso breve e inocente saltó a su mente mientras la miraba. No había sido un beso largo y apasionado, pero así lo había sentido. Al besarla había sentido lo mismo de siempre, como si un rayo lo hubiera alcanzado. Todo su cuerpo se había estremecido al rozarla.

En ese instante, era como si la última década y el episodio de su separación nunca hubieran ocurrido. Para obligarse a pasar página, había tenido que convencerse de muchas cosas: de que no lo amaba, de que era una niña rica consentida que lo había usado para llamar la atención de su padre, de que la conexión que habían compartido no era nada especial…

Pero cuando había vuelto a tocarlo, se había dado cuenta de que todo aquello no eran más que mentiras. Tal vez se arrepintiera de haberse dado demasiado prisa en ceder a los deseos de su padre, pero lo que él no imaginada era que siguieran compartiendo aquel magnetismo. Era tan intenso como siempre había sido.

–Créeme –dijo él–. Sé lo que es trabajar muchas horas. 

River dejó caer el brazo y se acercó. Se quedó mirándola a unos centímetros y ella no se movió.

–Puedes ignorar tus necesidades, apartarlas a un lado, pero no por eso desaparecerán. Siempre tendrás dentro esa sensación ardiente. En un momento dado, tendrás que liberar la tensión o cometerás una estupidez.

Morgan no apartó la mirada de la suya. Luego apoyó una mano en el pecho de River y separó los labios a modo de invitación.

–¿Una estupidez como esta? –preguntó arqueando una ceja.

Sintió el calor de su mano bajo la camisa de algodón y se produjo un cortocircuito en su cabeza. Lo único en lo que podía pensar era en hacerla suya.

–Eso es muy… discutible. Si me lo hubieras preguntado hace una semana, te habría dicho que era una mala idea, una idea terrible. Pero si sigues tocándome así, solo podré decir que esta es la manera perfecta de liberar tensión. Estaré encantado de… ayudarte en ese aspecto.

Hablaba nervioso y era incapaz de contener el flujo de palabras teniéndola tan cerca y mirándolo de aquella manera.

Morgan deslizó la mano por su pecho y subiendo por el cuello lo tomó de la nuca. Él cerró los ojos y se dejó acariciar.

–Eso es muy amable de tu parte.

–Morgan…

La voz se le quebró al decir su nombre. Si lo único que pretendía era coquetear, estaba jugando un juego peligroso. La deseaba y si ella no lo deseaba a él, se retiraría.

Pero no lo hizo. Tiró de él hasta que sus labios se encontraron. Fue un beso explosivo que avivó el fuego interior que River había intentado aplacar. Cualquier reserva que pudiera haber tenido para besar a Morgan otra vez desapareció cuando le mordió el labio inferior.

Se había vuelto más agresiva de lo que recordaba y eso le gustaba mucho. Sin saber cómo, en cuestión de segundos habían pasado de estar de pie a tumbados en la cama. No había habido interrupciones sino una evolución del beso. Se había vuelto más profundo y apasionado. River sintió que la desesperación empezaba a borbotear en él.

Había hablado en serio cuando le había dicho a Morgan que sabía lo que era trabajar mucho y sacrificarse. Era un experto en eso, pero no podía seguir sacrificándose cuando se trataba de Morgan.

Sus manos recorrieron su cuerpo, reconociendo aquel terreno que tanto había cambiado desde la última vez que la había acariciado. Sus pechos estaban más llenos, como pudo comprobar al palpar uno por encima de la camiseta de algodón. Podía sentir su pezón erguido presionando contra el tejido del sujetador como si buscara sus caricias. Al menos eso no había cambiado. Siempre había respondido a él de esa manera.

Luego, deslizó la mano por su vientre. Quería seguir explorándola, buscar aquel fuego oculto bajo sus pantalones, pero sintió que se ponía tensa. De repente, estaba rígida como una tabla, lo que despertó su peor temor. Morgan apartó la boca de él a la vez que lo tomaba por la muñeca y le retiraba la mano del vientre.

–River, detente –susurró.

Aquellos ojos que con tanto deseo lo habían estado mirando, parecían asustados.

River obedeció inmediatamente.

–¿Qué pasa?

Su mirada se encontró con la suya apenas unos segundos antes de que se apartara de él y se levantara de la cama. Le había parecido ver lágrimas en sus ojos antes de que le diera la espalda. 

–Nada –respondió–. Tengo que irme.

Salió corriendo hacia la puerta y el sonido de sus pasos se perdió escaleras abajo. Luego oyó un portazo y supo que se había marchado.

Se sentó al pie de la cama, se quitó la camisa y se pasó las manos por la barba en un gesto de desesperación. Sentía pulsaciones en la entrepierna y se volvió para mirar el edredón arrugado sobre el que habían estado tumbados hasta hacía un momento. No entendía qué había pasado y tenía la sensación de que Morgan no tenía intención de contárselo.

 

–Pero ¿en qué demonios estaba pensando?

Morgan sacudió la cabeza mientras se alejaba del adosado y de River. Había ido a firmar unos papeles y había acabado echada sobre una cama, a punto de revelar todo lo que tanto se había esforzado por mantener en secreto.

Condujo entre las concurridas calles estrechas del centro de Charleston aferrada con rabia al volante y se dirigió hacia el puente que conducía a la casa de sus padres en Mount Pleasant. Su frustración fue desvaneciéndose a medida que se alejaba de River, pero el deseo se mantenía.

No había sido una buena idea hacer las paces con él. Tampoco lo ideal era andarse peleando, pero hacía más fácil mantener la distancia. Sin un muro de resentimiento entre ellos, podía hacer con ella lo que quisiera. Había pensado que estaba bien. Su charla con Sawyer la había convencido de que era una mujer adulta que podía hacer lo que quisiera. Y le había parecido una buena idea, hasta que había sentido la mano de River en el vientre y había sido consciente de la situación.

Aunque River y ella habían acordado una tregua, sabía que sería breve si se enteraba de todo. Había algunos secretos que era mejor guardar, sobre todo si pretendían concluir el proyecto de viviendas sociales ese año. River no podía saber la verdad porque era tan incendiaria que podía ser más dañina que la mentira.

Eso era lo que se había dicho diez años antes en la cama de su residencia universitaria, mientras miraba absorta una prueba de embarazo positiva. Estaba esperando un hijo de River.

Hasta ese momento, había estado negándose lo evidente. Era imposible que estuviera embarazada, porque ya se había encargado su padre de borrar todo rastro de su pasado. Oficialmente, nunca se había casado con River ni habían tenido luna de miel, así que era imposible que estuviera embarazada. Era imposible que estuviera esperando un hijo del tipo que había aceptado dinero de su padre para desaparecer de su vida. El destino no podía ser tan cruel, así que había ignorado lo evidente, había empezado a tomar antiácidos y había intentado concentrarse en sus estudios.

La bajada de sus calificaciones había sido el primer atisbo de sus problemas. Cuando llegó la Navidad no había podido seguir negando lo que era obvio, ni a ella ni a sus padres. Cuando su madre fue a recogerla para las vacaciones, su mirada se posó en su vientre abultado a pesar del amplio jersey que se había puesto para ocultarlo.

A partir de ahí había vivido un torbellino que apenas recordaba. Sus padres enseguida habían tomado las riendas para controlar la situación y ella se había dejado llevar. Decidieron que nadie debía conocer la verdad, ni siquiera sus hermanos, por el bien de su reputación. Sus padres habían sabido ocultar su breve matrimonio y habían confiado en mantener en secreto el asunto del bebé.

Ese año mandaron a sus hermanos a esquiar a Aspen en lugar de pasar la Navidad en casa. De cara a los demás, Morgan tenía gripe y no podía ir con ellos. Sus únicas salidas fueron al médico a sus revisiones.

Ni siquiera se había molestado en negarse. Su voluntad había sido anulada después de perder lo que tenía con River, y todo dejó de importarle. Una parte de ella había querido quedarse con el bebé para tener algo suyo, pero había temido que fuera un recuerdo de su traición.

Morgan no había sabido qué hacer en aquel lío en el que se había metido ella sola, así que decidió dejar que fueran sus padres los que tomaran las decisiones. No sabía si la mandarían a Suiza para tener a su hijo en secreto y darlo en adopción o si le dejarían quedárselo, pero nunca lo descubrió. Al final, sus planos habían terminado por no importar.

A las veinticinco semanas, justo unos días después de Navidad, algo salió mal. No se encontraba bien y fue a ver al ginecólogo. Tenía la tensión por las nubes. Estuvo una semana en la habitación de un hospital y pasó la Nochevieja bajo la supervisión de los médicos mientras intentaban bajársela. No habían querido que diera a luz al bebé tan pronto porque era demasiado arriesgado. Además, la situación era peligrosa para Morgan. Enseguida se habían dado cuenta de que no tenían otra opción o los perderían a ambos.

Dawn Mackenzie Steele había nacido por una cesárea de urgencia y había pesado poco más de medio kilo. Morgan no había podido sostenerla en brazos y, de haberlo hecho, apenas habría ocupado la palma de una mano. No había sabido qué hacer hasta que había visto a su hija llena de cables y tubos en la incubadora. Entonces, por encima de todas las cosas, había querido quedarse con su bebé. Le había dado igual lo que sus padres quisieran o pensaran. Tampoco le había preocupado el escándalo ni lo que la gente pensara. Solo había querido que Dawn se pusiera bien. Pero no había sido posible. El equipo de la unidad de cuidados de neonatos hizo todo lo que pudo, pero los pequeños pulmones de Dawn no estaban preparados para el mundo exterior.

Morgan no se dio cuenta de que estaba llorando mientras conducía hasta que la carretera comenzó a desdibujarse a su alrededor. Aparcó en un centro comercial y apagó el motor. Luego se abrazó por la cintura, como había hecho después de que Dawn se fuera, y apoyó la cabeza en el volante.

Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Hacía mucho tiempo que no lloraba por Dawn, años tal vez. Había dejado de hacerlo para superar el pasado y concentrarse en su futuro. Eso era lo que su padre le había dicho que hiciera, abrazándola mientras lloraba. Después de todo, era su niña bonita y odiaba verla sufrir. Pero desde niño le habían enseñado a que la mejor manera de superar la situación era olvidar y pasar página.

Había sido triste, desafortunado en palabras de su padre, pero quizá fuera su segunda oportunidad de tener la clase de vida que siempre había soñado para su hija. Era joven y tenía mucho por delante, le había dicho, y estaba convencido de que algún día tendría hijos con un buen hombre que la querría y la cuidaría como ella se merecía.

Las palabras de Trevor Steele habían caído en oídos sordos, aunque él no lo había sabido nunca. Entonces, e incluso en ese momento, había una parte de Morgan que no quería casarse ni tener hijos. Lo había intentado y había fracasado. No estaba segura de que su corazón pudiera soportar el dolor de volver a pasar por lo mismo, así que se había concentrado en acabar la universidad, en trabajar y en ser la hija perfecta que sus padres querían.

Y se había marchado de Carolina del Sur.

Unos golpes en la ventanilla del coche la sobresaltaron. Se volvió y vio a un anciano mirándola preocupado, con una bolsa del supermercado en el que había aparcado.

Bajó la ventanilla y se secó las lágrimas sucias por el rímel.

–¿Sí?

–¿Está bien, querida? ¿Puedo hacer algo por usted?

Morgan puso su mejor sonrisa y sacudió la cabeza.

–No, estoy bien. Necesitaba un momento. Es muy amable preocupándose, muchas gracias.

El hombre asintió con la cabeza y le devolvió la sonrisa, aunque no parecía muy convencido.

–Que tenga un buen día –le dijo y el anciano siguió camino de su coche.

Morgan subió la ventanilla y bajó el retrovisor para mirarse. Tenía la piel enrojecida y sucia de maquillaje. Sacó un pañuelo de papel para limpiarse, se sonó la nariz y volvió a la carretera antes de que alguien más se acercase a ver qué le pasaba.

Cuando llegó a casa de sus padres, no entró directamente. En vez de eso, rodeó la casa hasta la parte de atrás y se fue al jardín. Allí, detrás de la zona de esparcimiento, había un banco de piedra bajo los árboles. A un lado, apenas visible, una placa de mármol estaba oculta entre la hierba. 

Lo que parecía un lugar agradable para sentarse y disfrutar del jardín era en realidad el cementerio más pequeño del mundo. Su familia tenía un mausoleo en el cementerio, pero después de perder a Dawn, su padre había mandado hacer una pequeña tumba en su casa que podría visitar siempre que quisiera. Además, allí nadie la vería. 

A medida que se acercaba, aminoró el paso. A pesar de lo cerca que estaba, hacía mucho tiempo que no iba allí. En parte porque cuando Morgan había enterrado a su hija, había enterrado con ella esa parte de su vida o, al menos, eso era lo que había intentado. La repentina aparición de River lo había cambiado todo.

Morgan se sentó en el banco y se quedó mirando la placa de mármol que marcaba la tumba de su bebé. Simplemente ponía su nombre y una fecha. Su vida había sido tan breve que solo habían puesto una fecha.

Se agachó y acarició con la punta de los dedos la piedra fría. El sitio estaba impecable. Seguramente Paul, el jardinero, recibía un plus por mantener la más estricta confidencialidad. Era una de las pocas personas que sabía de Dawn. Aparte de sus padres, solo Lena conocía la verdad. Era ella la que cada noche le había llevado vitaminas prenatales y helado antes de que Dawn naciera y, después del parto, las pastillas y un puñado de galletas.

Después, todos menos Paul parecían haberse olvidado de aquella pequeña tumba y del bebé. De repente, se había puesto muy triste al recordar a Dawn.

El estar cerca de River otra vez había despertado viejos deseos y resentimientos. Le había hecho darse cuenta de que había en juego mucho más que un proyecto solidario.

Eso era lo que le había despertado aquel temor al abrazarse a River en la casa adosada. Nada más sentir su mano en el vientre, la realidad de la situación la había asaltado. No podía dejar que River la tocara y mucho menos que la viera, o repararía en la cicatriz. Se daría cuenta de que su vientre ya no era tan firme y advertiría las estrías. Querría saber el motivo y no soportaría contarle lo que había pasado. La odiaría a ella y a su familia por haberle ocultado la verdad. 

Por aquel entonces, cuando todavía sentía a su hija moviéndose en su vientre, había dudado si buscar a River. Aunque hubiera ido detrás de su dinero, era su hija. A pesar de que no fuera el hombre que pensaba, se merecía conocer la verdad. Pero antes de que pudiera contarle que tenía una hija, la pequeña había muerto. ¿Qué ganaba con decírselo? Solo le habría causado un dolor innecesario. Y aunque no lo admitiría, había seguido enamorada de River. No había sido capaz de hacerle daño.

Así que había guardado silencio, se había concentrado en el futuro y había intentado olvidar.

–Lo siento mucho –dijo mirando la tumba de su hija mientras los ojos volvían a llenársele de lágrimas–. Te merecías algo mejor de lo que tuviste. Te merecías vivir, ser querida… Pero lo eché todo a perder.

 






Capítulo Seis

Ni una palabra en dos semanas. 

El terreno ya había sido comprado y nivelado, las canalizaciones estaban hechas, las zapatas colocadas y la estructura de las tres casas replanteada. A continuación se abrían los cerramientos y, por último, las cubiertas. Y todavía Morgan no había hablado con él desde que saliera corriendo de la casa la otra tarde.

River estaba en el vestíbulo de las oficinas de Steele Tools, decidiendo si subir a buscar a Morgan. Necesitaba comentar con ella algunos asuntos relacionados con el trabajo, aunque también podía haberlo hecho por correo electrónico. Lo cierto era que estaba allí por un tema personal.

Lo había dejado plantado en mitad de… bueno, en el peor momento. No le había dado ninguna explicación. Ya en otra ocasión había salido de su vida sin despedirse y no estaba dispuesto a permitir que ocurriera una segunda vez. Si no lo quería, si tenía remordimientos, iba a tener que decírselo a la cara sin que su padre interfiriera.

Se ajustó la corbata y cuando estaba a punto de enfilar hacia el ascensor, oyó un sonido extraño. Era una mezcla entre un suspiro y un grito ahogado. Esperaba que fuera Morgan, pero al volverse hacia su izquierda se encontró cara a cara con Trevor Steele.

Creía que iba a empezar a vociferar. Era lo que Trevor había hecho unos años atrás cuando había sacado a su esposa de la cama. Pero en aquel momento el hombre que lo miraba fijamente guardaba un silencio inquietante.

River ya era adulto y no le intimidaba tanto como entonces. Ya no era un chiquillo jugando a ser mayor. En vez de eso, sonrió y le tendió la mano.

–¡Señor Steele! Me alegro de verlo.

El hombre lo miró entornando los ojos, pero no le devolvió la sonrisa.

–¿Qué estás haciendo aquí, River? –preguntó en voz tan baja que apenas se le oía.

Entonces recordó lo que Morgan le había contado de sus padres. Odiaban los escándalos. Trevor estaría deseando golpearlo con su maletín, pero no lo haría porque montaría una escena.

–¿No lo sabe? Mi empresa está trabajando con la suya en la construcción de casas para los más necesitados.

River vio cómo los músculos del cuello de Trevor se tensaban.

–¿Es idea de mi hija? –preguntó en tono frío.

–En absoluto. Según tengo entendido mi empresa fue elegida de una selección por otro de sus hijos –replicó River sonriendo–. No me sorprende que me eligieran. Seguí su consejo y supe sacar provecho del soborno que me dio. Ahora, me van muy bien las cosas.

–¿Soborno? –farfulló Trevor, y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie estuviera escuchando–. Baja la voz cuando hagas esa clase de acusaciones. No fue tal cosa.

River se cruzó de brazos y se quedó pensativo, mirando al viejo.

–¿Cómo llamaría a pagarme por irme y no volver a hablar con su hija?

–Yo lo llamaría suavizar el golpe.

River rio al recordar cómo aquel hombre había justificado sus actos: «No puedes tener a mi hija. Aquí tienes cien de los grandes por los inconvenientes».

–¿Es eso lo que se repite por la noche para poder dormir?

–Duermo muy bien porque hice lo que pensaba que era mejor para mi hija.

–En lo que a su hija se refiere, estoy fuera de su vida. En ese aspecto, no tiene de qué preocuparse –añadió River con una amargura que no quiso ocultar.

Seguía sin saber por qué había salido corriendo y llevaba dos semanas sin noticias de ella, pero estaba dispuesto a llegar al fondo del asunto siempre y cuando no lo echaran del edificio antes.

–Bien, pues que siga siendo así.

Trevor se volvió y comenzó a alejarse.

–Claro que ella no sabe la verdad –dijo River.

Trevor se quedó inmóvil y se volvió.

–¿Qué verdad?

–No estoy seguro, pero parece disgustada conmigo por ese dinero, como si hubiera sido mi idea.

Trevor se puso tenso al oír aquellas palabras. Había mentido a su hija y River podía descubrirlo.

–Al principio –continuó River–, pensé que estaba furiosa porque acepté el dinero que me ofreció. Sinceramente, me enfadé mucho conmigo mismo por aceptarlo, pero cuando llegó el momento, era lo único que me quedaba. Luego me pregunté si lo que le molestó fue que valorara su amor en cien mil. Pero hablando con usted ahora, me estoy dando cuenta de cuál es el verdadero problema. Piensa que fui yo el que se lo pidió dinero para irme, como si hubiera ido detrás de su dinero desde el principio.

Trevor se cruzó de brazos.

–Eso fue lo que hiciste, River, tomar el dinero e irte sin más. Es la conclusión lógica teniendo en cuenta las circunstancias.

River sacudió la cabeza.

–No, eso es lo que piensa porque usted se lo ha hecho creer. Le mintió y le contó que exigí ese dinero para aceptar la nulidad. Supongo que pensó que sería más fácil que se olvidara de mí si pensaba que era un sinvergüenza que solo iba detrás del dinero. Quiso hacerle creer que era imposible que la amara, ¿verdad?

Trevor miró la hora en su reloj y se encogió de hombros.

–Si eso es lo que quieres creer, si así aceptas mejor la idea de haberla perdido, pues bien.

–Voy a contarle la verdad. Tiene que saber que la mintió para romper lo nuestro. 

–Me voy a una reunión muy importante y no tengo tiempo para discutir contigo, River. Pero te advierto una cosa –dijo Trevor acercándose–: No remuevas el pasado. Morgan ha tardado años en superar todo lo que pasó. Ha pasado mucho tiempo y parece que a los dos os ha ido bien. Espero que seas listo y dejes las cosas como están. Solo provocarás dolor. Que tengas buen día.

Trevor atravesó el vestíbulo y dejó a River allí solo, consumiéndose en su desesperación.

Había mucha sabiduría en las palabras del viejo. Era preferible dejar las cosas como estaban, pero también podía ser mejor que todos supieran la verdad. Todo dependía de Morgan.

Respiró hondo, enfiló hacia el ascensor y apretó el botón.

 

Greg Crowley entró en casa de su padre por la puerta de atrás, furioso. Había pasado otro día más en el centro, buscando un trabajo a jornal para conseguir metálico bajo cuerda, y había vuelto a casa con veinte dólares en el bolsillo. No era así como se había imaginado que estaría un mes antes, después de que cobrara diez millones de dólares.

Dejó su mochila andrajosa en una silla de la cocina y se fue al salón. Su padre estaba sentado en su mecedora, viendo la televisión. Era básicamente todo lo que había hecho en los últimos doce años desde que la madre de Greg y Nancy falleciera: ver televisión y cobrar la pensión.

Se fijó en la televisión justo a tiempo de ver que estaban hablando una vez más del secuestro de los Steele. Últimamente, solo hablaban de eso en las noticias locales, o al menos eso era lo que le parecía. Fuera como fuese, le ponía nervioso.

–Apaga esa mierda, papá. Nadie quiere oír hablar de los problemas de esa gente rica.

–¡Bah! –gruñó su padre y no movió el pulgar del mando a distancia.

Greg puso los ojos en blanco y se fue a la cocina a buscar una cerveza antes de marcharse a su dormitorio. Era la misma habitación en la que había crecido, con aquellas dos camas individuales con los colchones desvencijados. Volver a vivir con su padre no había sido lo ideal, pero en aquel momento era su único refugio, el único lugar en el mundo en el que se sentía seguro.

Y todo gracias a Buster.

Tal vez Greg era un ingenuo. Hacía más de treinta años que conocía a Buster y pensaba que compartían una amistad sólida, aunque lo que los unía era el hecho de que ambos eran delincuentes. Pero estaba equivocado. Después de hacerse con el dinero del rescate de Jade Nolan, Buster había insistido en que se mantuvieran ocultos una temporada. A la semana siguiente, cuando Greg salió de su escondite, se enteró de que Buster se había marchado con todo el dinero.

Ni siquiera había querido participar en aquel plan. Habían sido Nancy y Buster los que lo habían convencido. Su hermana había tenido la idea después de que los Steele fueran al hospital St. Francis, pero no ingresaran porque todavía no había contracciones. Nancy se había dado cuenta de que no tardarían mucho en volver. Eso les había dado tiempo a preparar el plan. No podrían secuestrar al bebé de los Steele. Alguien ya lo había intentado unos años antes con el primogénito y había salido en los periódicos. Necesitaban hacerlo de otra manera, y enseguida habían descubierto cómo.

Parecía sencillo. Simplemente tenían que cambiar los bebés, que el hijo de los Steele se fuera a casa con otra pareja. Esa casa no tendría como en la mansión de los Steele sistemas de seguridad, ni alarmas, ni cámaras ni niñeras cuidando del pequeño las veinticuatro horas. Entonces secuestrarían al bebé y llamarían a los Steele para informarles del cambio y pedir el rescate.

Era una manera fácil de conseguir el dinero. Nadie resultaría herido. El niño volvería con sus verdaderos padres y ellos se retirarían con los bolsillos llenos de dinero.

El huracán Hugo no era parte del plan, pero había facilitado las cosas. Nancy había podido cambiar las pulseras identificativas de las recién nacidas en medio del caos. Tenía acceso a los nombres y la dirección de la pareja que se llevaría a la hija de los Steele. Todo salió conforme al plan, hasta que las cosas se torcieron.

Greg nunca imaginó que las cosas pudieran salir tan rematadamente mal, claro que no tenía ni idea del problema que su hermana tenía con la bebida o de la depresión en la que había caído. Lo había disimulado muy bien. De repente se había enterado de que su hermana estaba muerta y se había llevado con ella el secreto del paradero del bebé de los Steele.

Con Nancy bajo tierra, había pensado que ese sería el fin de aquella historia. Durante años, había visto a sus padres sufrir por la pérdida de Nancy. El disgusto acabó con su madre y él trató de seguir adelante con su vida y olvidarse de su etapa de delincuente. Y lo había logrado. Había tenido un trabajo estable, un bonito apartamento y una novia con la que salía a cenar de vez en cuando.

Pero entonces, Buster había aparecido un día para enseñarle un artículo del periódico en el que se hablaba de un intercambio de bebés ocurrido treinta años antes. Por fin tenían la pieza que les faltaba del rompecabezas: Jade Nolan era la hija de los Steele. Buster estaba convencido de que era su oportunidad de conseguir por fin el dinero. Greg no se había mostrado tan entusiasmado. Habría preferido que aquella mujer no contara nada. Le había mandado una carta amenazadora e incluso había allanado su casa para asustarla y que dejara el caso.

Pero como siempre, Buster se había salido con la suya. Greg había dejado su trabajo para ayudar a Buster con su plan. Al fin y al cabo, una vez que fuera rico no necesitaría trabajar, ¿no? Después, habían secuestrado a la hija de los Steele y, por primera vez en su vida, había pensado que por fin las cosas empezaban a irle bien.

Greg miró alrededor de la habitación y se dio cuenta de que había desaprovechado toda su vida. Todo lo que habría querido ser, le había sido arrebatado por Nancy, por Buster, incluso por aquellos bebés intercambiados en el hospital. No podía culpar a ninguno de ellos por lo que había pasado. Al menos, no a Nancy ni a Buster. Era demasiado tarde para eso, teniendo a su hermana bajo tierra y a Buster desaparecido.

Pero sí podía culpar a la familia Steele. Lucían su riqueza y sus privilegios por toda la ciudad, provocando a la gente pero aplastando a cualquiera que intentara acercarse a ellos. 

Durante un tiempo, Greg había llegado a creer que podría empezar de nuevo, recuperar su trabajo y llamar a su amiga. Pero cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que el momento había pasado hacía tiempo. Tenía cincuenta y cinco años, estaba en paro, no tenía ingresos y dormía en una cama destartalada en casa de su padre. No tenía nada que ofrecer ni nada que perder. Y eso le convertía en alguien muy peligroso.

 

Morgan levantó la vista del ordenador y vio a River en la puerta. Miró el teléfono y se preguntó dónde estaría su secretaria, pero enseguida recordó que se había marchado pronto porque tenía una cita. 

–Ya veo que no te alegras de verme –dijo River antes de entrar en el despacho y cerrar la puerta–. Es como si llevaras dos semanas escondiéndote de mí y te acabara de pillar.

–No me he escondido. He estado… ocupada.

Era una mala respuesta, pero fue lo único que se le ocurrió. Suspiró y cerró el ordenador, luego se levantó y rodeó la mesa. Quería interceptar a River antes de que se sentara y se pusiera cómodo, pero él se dirigió a la mesa de reuniones y se apoyó en ella. Se cruzó de brazos y entornó los ojos para mirarla.

–¿Ocupada? Has estado ocupada haciendo todo lo posible por evitar hablar de lo que pasó.

Morgan frunció los labios mientras buscaba las palabras con las que responder. Había decidido que en su situación, ser sincera no era lo más aconsejable, y menos después del tiempo que había pasado, pero tampoco se le había ocurrido ninguna excusa buena.

–Lo siento. Fui muy descortés.

–¿Descortés? –repitió con una sonrisa irónica–. Descortés es decirme que te parezco feo o que salir conmigo fue la mayor tontería que has hecho. Pero enrollarte conmigo y luego dejarme con semejante dolor de huevos es una cosa completamente diferente.

Ella sacudió la cabeza.

–¿Siempre has sido tan grosero y no me había dado cuenta?

–Es que no estaba tan enfadado. Tampoco había visto a tu padre y mis ilusiones seguían intactas. Pero acabo de encontrármelo en el vestíbulo. Parece que tenías razón y que no sabía que estábamos trabajando juntos en el proyecto de viviendas sociales. Se ha puesto muy contento al verme –añadió en tono alegre a pesar de la ironía de sus palabras.

Morgan confiaba en que su padre se mantuviera al margen de River, pero por desgracia no había sido así. Estaba segura de que en breve conocería sus inquietudes.

–No, no se lo había contado. No me pareció una buena idea decírselo. Al fin y al cabo, los contratos ya estaban firmados. Teniendo en cuenta que él no está implicado en el proyecto, no pensé que tuviera importancia. Además, no podía decirles a mis hermanos que había un problema y no contarles nada.

–Tu familia y sus secretos. No puede ser bueno tener tantos.

Morgan se encogió de hombros y se acomodó en la mesa que había junto a él. No era buena idea tenerlo tan cerca, pero prefería eso que estarlo mirando a los ojos. Cuando la observaba de aquella manera, se sentía tentada a contarle todo.

–No creo que tengamos más secretos que cualquier otra familia. Lo que pasa es que son más  trascendentales que la mayoría. Supongo que son las circunstancias.

–Lo dices por el dinero.

Ella se encogió de hombros.

–Ya sabes, cuanto más dinero, más problemas. Y supongo que más secretos también.

River suspiró y permaneció largos segundos en silencio antes de hablar.

–¿Qué pasó el otro día?

Había muchas cosas que podía decirle, que debía decirle. Pero era incapaz. Tal vez más tarde, una vez estuvieran construidas las casas y el proyecto concluyera, le contara lo de Dawn. Entonces, cuando la odiara, cada uno seguiría su camino.

Sintió que rozaba sus dedos con el dorso de la mano y la recorrió un escalofrío. Antes o después tendría que asumir que lo que había entre River y ella no podía ser ignorado.

–Me asusté –dijo por fin.

Al menos eso era verdad.

–¿De mí?

Se volvió hacia él y lo miró a los ojos con cautela. Le había hecho daño cuando había salido corriendo el otro día. No había sido su intención, pero lo había hecho. Quizá había sido demasiado, como la última vez que se había marchado, solo que en esta ocasión había sido por decisión propia y no por la de su padre.

–Claro que no. Tenía miedo de esto, de nosotros, de lo que hay entre nosotros sea lo que sea. Pensé que después de todo este tiempo no quedaría nada, pero no es así. Por eso me fui. 

Morgan bajó la vista al nudo de su corbata de seda para no mirarlo a la cara mientras él analizaba cada uno de sus gestos. Luego sintió la calidez de su mano en la mejilla.

–No eres la única que se siente así –dijo mientras la hacía levantar el rostro para que lo mirara.

Antes de que pudiera asimilar sus palabras, sus labios se fundieron con los suyos. Ella se apoyó en él buscando la protección que le ofrecía al rodearla con sus brazos. De joven, siempre se sentía muy segura entre sus brazos. Cuando perdió a Dawn y sintió que todo su mundo se venía abajo, había deseado aquel abrazo más que nada en el mundo. Había sido lo único que no había podido tener, pero en ese momento lo estaba disfrutando, al menos durante un rato.

–¿River? 

Se separó y susurró su nombre en el espacio que había entre ellos.

–¿Vas a salir corriendo otra vez? –preguntó él,  y una mueca de dolor asomó a su rostro unos instantes–. No estoy seguro de poder soportarlo una segunda vez.

–No, estás en mi despacho y no voy a irme a ninguna parte. Solo quería comentarte algo antes de que esto vaya más lejos.

–¿El qué?

Bajó la mano a su cintura y le acarició la cadera mientras hablaba, poniéndoselo difícil para concentrarse en lo que iba a decir.

–Es solo que… Bueno, no quiero que nadie sepa lo que hay entre nosotros. Si alguien se entera, todo se echará a perder, estoy segura. Prefiero irme ahora a que lo que tengo contigo vuelva a estropearse. Sea lo que sea que decidamos tener, me gustaría que quedara entre nosotros.

Él suspiró y se echó hacia atrás. Su decepción era evidente.

–Estupendo. Otro secreto de los Steele.

–No es por tenerlo en secreto –argumentó Morgan–. Es por evitar influencias externas. Te deseo y tú me deseas, es así de simple. Solo queremos disfrutar, poner un final a lo nuestro. No quiero que nos afecte en el plano profesional y la mejor manera de que eso no pase es que seamos discretos. Nada de tragedias ni escándalos, nada por lo que mi padre pueda asustarse. Tan solo queremos divertirnos mientras dure. 

–¿Y después de la entrega de llaves?

Morgan le apartó un mechón de pelo de los ojos. La entrega de llaves a los nuevos ocupantes de las casas que estaba construyendo supondría el final del proyecto. Sería un momento agridulce para Morgan en más de un sentido.

–Después de la entrega de llaves creo que lo mejor será que vuelva a Washington y que tú recojas los frutos del trabajo bien hecho. Ese es el sentido de todo esto, ¿no es cierto?

–Cierto –respondió él.

Morgan tenía la sensación de que no estaba de acuerdo.

¿Acaso quería algo más, tal vez una relación seria? ¿No veía que era imposible? Sería una continua batalla hasta que algo volviera a separarlos. No tenía sentido considerar algo así.

–Me deseas, ¿verdad? –preguntó ella.

La agarró del trasero y la estrechó contra su erección.

–Sabes que sí.

–Entonces, ¿cuál es el problema? Pensé que te alegrarías de tener una aventura sin ataduras con alguien con quien tienes química. Creo que es un acuerdo muy cómodo teniendo en cuenta que bastantes complicaciones tenemos ya.

–No es eso. Es cierto que es un buen acuerdo. Supongo que lo que quiero saber es qué ha cambiado.

Morgan se apartó y lo miró a la cara.

–¿A qué te refieres?

–Me refiero a que la última vez que estuvimos juntos, saliste literalmente corriendo de la habitación. Dices que tenías miedo de lo que había entre nosotros y ahora te echas en mis brazos. ¿Qué es diferente esta vez? ¿Te sientes más tranquila guardando el secreto? ¿Acaso te avergüenza que la gente sepa que estamos juntos aunque sea solo algo pasajero?

–Claro que no. No tiene nada que ver con eso.

Morgan alzó el brazo y le acarició la mejilla. Podía sentir su barba incipiente. Era la evidencia de que ya no era el chico que tanto había amado. Era un hombre, el hombre al que deseaba desesperadamente a pesar de haber intentado convencerse de lo contrario. Durante las dos últimas semanas no había dejado de pensar en cómo comportarse con él y conseguir lo que quería sin descubrir esa parte del pasado que quería mantener oculto. De momento, lo mejor sería no dejarse ver desnuda para que no le hiciera preguntas, ya fuera con lencería provocativa, luz tenue o cualquier otra estrategia. Confiaba en su plan siempre y cuando él estuviera dispuesto a seguirlo.

–Al final, ¿qué más da que haya cambiado de opinión mientras lo haya hecho? –preguntó ella dirigiéndole su mirada más seductora.

–No debería –convino River–. Sé que tendría que cerrar la boca y dar gracias por esta oportunidad y aprovecharla, pero supongo que soy un idiota que da demasiadas vueltas a las cosas.

Morgan tomó su rostro entre las manos y lo miró a los ojos.

–Lo que es importante es que te deseo, River. Cada vez que trato de negarlo, solo consigo desearte más. Ya no puedo resistirlo, así que por lo que a mí respecta, solo nos queda una cosa por hacer.

–¿El qué? –preguntó él.

–Echar el pestillo de la puerta de mi despacho.

 






Capítulo Siete

Con una sonrisa pícara, Morgan se recostó en la mesa de reuniones y observó a River mientras se apresuraba hacia la puerta y echaba el pestillo. Aquel era el momento que ambos habían estado esperando. Había intentado negar lo evidente e ignorar sus sentimientos, pero River no estaba dispuesto a permitir que siguiera evitándolo. No le quedaba otra que ceder a lo que ambos querían, y tenía que hacerlo de tal manera que no diera lugar a preguntas.

Su despacho estaba en el piso superior, apartado de los de los otros ejecutivos. No tenía nada en la agenda para el resto de la tarde y su secretaria se había ido ya. Las ventanas daban hacia la ciudad, por lo que nadie podía ver lo que estaba a punto de suceder. Era el lugar perfecto para pasar un buen rato.

Cuando River volvió, se detuvo a escasa distancia de ella y dejó caer la vista para estudiar su cuerpo. Seguía sentada sobre la mesa de reuniones y no tenía intención de moverse. Era una mesa sólida de roble, justo lo que necesitaban. Para aquella primera vez, no quería meterse en la cama y acabar teniendo una conversación íntima.

Aunque aquello no estaba planeado, la falda ajustada y la blusa de seda que llevaba eran perfectas para desabrochar sin mostrar nada que no quisiera enseñarle a River. En aquel momento estaba valorando su siguiente movimiento sin dejar de observarla.

Parecía dudar o tal vez no tuviera prisa. Después de tanto marear la perdiz, Morgan entendía que la creyera capaz de cambiar de opinión. Pero no iba a hacerlo y menos en esa situación. Tenía que hacérselo saber, así que alargó los brazos, le rodeó por la nuca y le atrajo hacia ella. Le miró y una sonrisa sensual curvó sus labios pintados de color burdeos.

–Te deseo, River. Aquí y ahora.

Aquellas palabras fueron suficientes para disipar sus dudas. Fue entonces cuando River entró en acción. Estiró el brazo por detrás de ella y apartó el montón de papeles y el centro de flores de seda que había sobre la mesa. Luego la rodeó por la cintura y la levantó como si apenas pesara y la colocó al borde de la mesa. Ella cerró los ojos y disfrutó de la sensación de sus manos deslizándose por sus piernas mientras le subía la falda. Sin la tela de por medio, pudo separar los muslos para que River se colocara entre ellos.

–¿Es esto lo que tenías en mente? –preguntó él. 

La tomó del trasero y la atrajo con fuerza hacia la erección que presionaba bajo sus pantalones.

Morgan gimió suavemente y lo rodeó con sus piernas por la cintura.

–Es incluso mejor.

Se echó hacia delante para besarlo y, nada más rozarse, fue como si todas las compuertas se abrieran. Se habían contenido durante demasiado tiempo. Esta vez no habría interrupciones ni dudas. Toda la emoción y el deseo acumulados durante las últimas semanas, por no decir en los últimos diez años, la asaltaron de golpe. Sus manos se movían frenéticas recorriendo mutuamente el cuerpo del otro, peleando con botones y cremalleras, apartando algodón y seda hasta que por fin sus pieles desnudas se encontraron.

Morgan lo necesitaba desesperadamente. No se cansaba de River, del olor de su piel, del calor de sus manos acariciando su cuerpo, de los gemidos de placer que escapaban de sus labios… Todo aquello le trajo una avalancha de recuerdos que hizo que su piel se ruborizara. Recuerdos de sus noches juntos, de lo mucho que lo necesitaba entonces y ahora. Casi le asustaba la facilidad con la que aquella necesidad había vuelto a resurgir después de tantos años reprimiéndola. Le preocupaba que la naturaleza temporal de su acuerdo también fuera difícil de cumplir. Deseaba a River, sí, pero no podía volver a amarlo cuando él no conocía la verdad.

Sus labios no se separaron hasta que sintió que le subía la falda hasta la cintura.

–Es suficiente –susurró Morgan junto a su boca–, teniendo en cuenta donde estamos. 

Añadió esa última parte como si su inquietud se debiera al hecho de que estaban en el trabajo, en una oficina donde podían pillarlos, cuando lo cierto era que no quería mostrarle su cuerpo a plena luz del día.

River asintió. Dejó la falda donde estaba y buscó sus bragas. Deslizó los dedos por debajo y tiró de ellas hasta bajárselas y sacárselas por los zapatos de tacón. Luego las dejó caer al suelo como el insignificante trozo de encaje que eran.

Después, se echó hacia atrás y, al ver su piel desnuda, dejó escapar un gemido. Se la veía desaliñada con la blusa abierta, el sujetador a la vista y la falda subida hasta las caderas. A juzgar por la intensidad de su mirada y la tensión de su mandíbula, parecía estar delante de lo más maravilloso que hubiera visto jamás.

Se sintió sexy y deseada de una manera con la que rara vez se identificaba. Hacía mucho tiempo que nadie la miraba con tanto deseo o, mejor dicho, que no permitía que nadie la mirara con tanto deseo. Los muros que había levantado a su alrededor después de todo lo que había pasado eran altos. Pocos hombres habían tratado de franquearlos, ni siquiera sabiendo el trofeo que les esperaba al conquistar a la heredera de los Steele. Aquellos que lo habían intentado habían desistido antes de llegar a ella. Y no le había importado. Le había ahorrado la desilusión de descubrir que iban tras su dinero.

River no se lo había pensado dos veces para escalar el muro y había una parte de ella que admiraba su valentía.

Pero en aquel momento, parecía estar vacilando, y eso empezó a preocuparla. Esperaba que siguiera devorándola, pero se había detenido y se había quedado simplemente mirándola.

–No he cambiado de opinión, River. Estoy lista.

Él asintió y sonrió. Luego se inclinó, le dio un beso y se apartó.

–Yo también estoy listo, más que listo. Es solo que quiero grabar esta imagen en mi cabeza. Ahora, lo primero es lo primero.

Morgan vio cómo se quitaba la chaqueta y buscaba en el bolsillo del pecho la cartera. La puso sobre la mesa y arrojó el chaqueta sobre la silla más cercana. Luego abrió la cartera y sacó un preservativo.

Esta vez se había acordado de comprarlos, a diferencia de la noche de bodas. Con la emoción de la aventura de aquel día se habían olvidado de algunos detalles. Acababan de casarse y estaban escondidos en esa cabaña para pasar su luna de miel, así que decidieron que por una vez no pasaría nada. Aquello había acabado siendo un error. Morgan se había puesto un DIU al poco tiempo de perder a Dawn. No había querido volver a pasar por lo mismo otra vez.

River no sabía nada de eso. Esta vez había sido precavido. Volvió a colocarse entre sus muslos y dejó el preservativo en la mesa, junto a la cadera desnuda de Morgan. Luego la rodeó con el brazo por la espalda y la empujó suavemente hasta que quedó tumbada sobre la mesa. A continuación se echó sobre ella y le acabó de desabrochar los botones de la blusa. Deslizó las manos por sus pechos hasta las costillas y se detuvo para besarle el esternón. La calidez del roce de su piel hizo que se le disparara el corazón y la sangre fluyera ardiente por sus venas. 

Morgan se retorció sobre la madera fría de la mesa y ahogó una exclamación. Estaba deseando que el calor de River la envolviera. Cuando sintió su mano en la cálida humedad de su entrepierna, dejó de pensar en nada más. La mente se le quedó en blanco y se olvidó de todo excepto de las oleadas de placer que sacudían su cuerpo. Su espalda se arqueó sobre la mesa y sus uñas arañaron la madera. Esta vez no había ninguna duda de cuánto lo deseaba. Su cuerpo la había delatado. La había llevado al límite del éxtasis sin apenas tocarla.

Entonces, River volvió a apartarse. Oyó el clic del cinturón y, al abrir los ojos, lo vio bajándose la cremallera. Después de ponerse el preservativo, la tomó de las caderas y, sin apartar la vista de sus ojos, la penetró de una embestida. Sentir que se hundía en ella era un placer que llevaba mucho tiempo echando de menos. Casi no podía creer que aquello estuviera pasando. ¿Cuántas noches había pasado deseando un beso más, un abrazo más, y luego se había odiado por seguir enamorada del hombre que la había traicionado y la había abandonado? Necesitaba pellizcarse para confirmar que aquello estaba sucediendo.

Morgan se irguió y le rodeó la cintura con las piernas y el cuello con los brazos. Quería estar lo más cerca posible de él en aquel momento. Sus pechos cubiertos de raso se comprimieron contra el torso de River y se acercó a su oído para susurrarle lo mucho que lo deseaba.

Él se estremeció y apretó los dientes como si estuviera luchando por mantener el control. Era una batalla perdida para los dos. Ambos llevaban mucho tiempo deseando aquello como para tomárselo con calma. Entonces dejó de contenerse y le dio lo que le había pedido. Una y otra vez volvió a llenarla, hundiéndose con fuerza en su cuerpo complaciente.

River parecía saber muy bien lo que quería y, una vez más, Morgan había llegado al límite. Se aferró a él y le susurró palabras sugerentes junto al cuello.

–Por favor –le rogó a punto de correrse.

Él obedeció. La sujetó por las caderas y siguió embistiéndola hasta que las piernas comenzaron a temblarle. Luego se puso rígida y se vino abajo al alcanzar el clímax. River la sujetó, abrazándola con fuerza hasta que su cuerpo paró de sacudirse. Fue entonces, cuando los jadeos cesaron, que se dejó llevar. Empujó con fuerza una última vez y acabó con un gruñido de satisfacción. Después, completamente agotados, se derrumbaron al suelo. Morgan cayó sobre él y sus cuerpos entrelazados rodaron sobre la lujosa alfombra importada. 

 

–Entonces…

El joven giró la silla para mirar su cámara web, con un trozo de regaliz colgándole de la boca.

–Tengo buenas y malas noticias, señor Dalton –concluyó.

Jade se aferró al brazo de Harley, sentados ante el ordenador. Era evidente que cada vez estaba más irritado con el equipo de soporte técnico de Virginia. Prefería tratar con su delegado, Isaiah Fuller, pero estaba ocupado en otro caso en el que la empresa estaba trabajando y no podía contar con su enlace con el equipo de cerebritos informáticos. 

Se suponía que eran los mejores de su profesión y aun así habían tardado más de lo que esperaba en investigar los antecedentes de los dos principales sospechosos: Gregory Crowley y Robert «Buster» Hodges. Una vez que habían recabado la información que necesitaba, parecían estárselo tomando con demasiada calma.

Harley se pellizcó el puente de la nariz.

–Cuéntame lo que tienes, Eddie. No estoy de humor para actuaciones.

El informático borró la sonrisa de su cara, se sacó el regaliz de la boca y lo dejó a un lado.

–Sí, a primera vista no parecía haber nada interesante. Le he enviado a su correo electrónico el informe con los antecedentes. Están bastante limpios, todo hay que decirlo. No hay nada de donde tirar. El problema es que esos dos tipos han desaparecido de la faz de la tierra desde el secuestro. En los últimos domicilios que constan en Tráfico ya no viven. Tampoco figura que tengan empleos. Si están trabajando, lo están haciendo bajo cuerda.

–Si estamos en la senda correcta, y creo que es así, tienen diez millones de dólares míos y de Steele. ¿Por qué iban a estar trabajando después de haberse hecho con tanto dinero? ¿Y qué hay de sus movimientos bancarios? ¿Alguna pista por ahí? –insistió Harley.

Jade lo vio tomar el teléfono para echar un vistazo a los antecedentes mientras su empleado seguía relatándole lo que había averiguado.

–De Crowley no hay nada. Su única cuenta bancaria se cerró tras quedar al descubierto poco después del secuestro. No constan tarjetas bancarias ni préstamos a su nombre. O está viviendo del dinero del secuestro o usa una identidad falsa.

–¿Has encontrado algo de Hodges? –preguntó Jade, confiando en que hubiera obtenido algo más provechoso.

Al fin y al cabo, le había anunciado que tenía buenas y malas noticias. 

–Sí –continuó Eddie–. Apenas ha habido actividad últimamente, pero unos días antes del secuestro compró un billete de avión. Supongo que se estaba preparando para huir si todo salía bien.

Jade sintió que el corazón le daba un vuelco. Aquella era la primera pista fiable que tenían y se emocionó al oírlo. Aunque se sentía segura al lado de Harley, tenía que admitir que le inquietaba saber que sus secuestradores seguían libres.

–¿Has podido averiguar detalles del billete? –preguntó Harley.

–Nos ha costado un poco, pero sí. Según la línea aérea, compró un billete solo de ida a Roatán, en Honduras. Salió el día después de pagar el rescate, luego pagó la tarjeta de crédito y la cuenta quedó cerrada. A partir de ahí, se pierde el rastro.

Jade se volvió hacia Harley. 

–Bueno, es un comienzo –comentó esperanzada.

Pero al ver el ceño fruncido de Harley, su optimismo se vino abajo.

–Es un comienzo, pero con diez millones de dólares a su disposición, va a ser difícil. Como ha dicho Eddie, podían estar usando identidades falsas y pagando con dinero en efectivo. Un par de carnés falsos es todo lo que les haría falta. Tendré que ver si tengo algún contacto en América Central que pueda ayudarnos con las autoridades locales. Es una zona en la que viven muchos expatriados, por lo que no creo que un estadounidense de mediana edad llame la atención. Pero aunque lo encontremos, solo nos llevará a Buster.

–¿Crees que no están juntos? –preguntó Jade.

Harley se encogió de hombros.

–¿Quién sabe? Yo habría tomado mi mitad y me habría ido lo más lejos posible del otro tipo. Buster cometió el error de comprar un billete con su tarjeta de crédito, pero Greg pudo haber comprado en metálico un billete de autobús para viajar en dirección contraria. Que demos con uno no implica que vayamos a encontrar al otro.

Harley se volvió hacia la cámara.

–Mira a ver si averiguas si Greg ha hecho algún viaje. Aunque haya pagado en metálico, las líneas aéreas guardan un registro. Comprueba también trenes y autobuses, por si acaso tenemos suerte. Y consígueme información de sus familias. En el informe he visto que ambos tienen familiares en la zona, así que consígueme sus datos de contacto. Me cuesta creer que hayan desaparecido sin decirle a nadie dónde están.

Eddie hizo una anotación y asintió.

–Lo haré, señor. ¿Alguna cosa más?

–Nada, de momento.

La imagen de Eddie desapareció y la pantalla se apagó. Jade se volvió hacia Harley.

–Esto es un gran avance, cariño. Creo que estamos en el buen camino.

Él suspiró y se inclinó para darle un beso en la frente.

–Ya queda menos. Vamos despacio, pero seguros. Puede que la gente que te hizo daño haya huido, pero no podrán esconderse de mí para siempre.

 

–¿Adónde vamos? –preguntó Morgan por enésima vez desde que la había recogido en la oficina.

River sonrió y fijó la vista en la carretera.

–Te lo dije cuando te pedí que hicieras la maleta porque nos íbamos de viaje.

–Irnos de viaje es como no decir nada. He metido ropa solo para un fin de semana. No vamos a ir muy lejos, ¿verdad? Ya sabes que estamos en mitad de un proyecto y no es el mejor momento para unas vacaciones.

River rio y siguió conduciendo, para fastidio de Morgan.

–Soy consciente de nuestras obligaciones, pero es viernes por la tarde y el lunes es el día del Trabajo, así que nadie trabajará hasta el martes, incluyéndonos a ti y a mí. Nos vamos a mi casa de la playa a pasar el fin de semana y a aprovechar el tiempo que nos queda juntos.

Ella se volvió hacia él con gesto de confusión.

–Ni siquiera sabía que tenías una casa en la playa. Creía que solo tenías el apartamento de la ciudad.

–¿Qué más da que te dijera que preparases la maleta para mi apartamento? ¿Acaso ganaba algo no diciéndote a dónde íbamos? 

Morgan se encogió de hombros.

–No lo sé. Eres complicado –contestó ella, y miró por la ventanilla–. ¿Dónde está tu casa?

–Ya lo verás.

Su respuesta fue recibida con un gruñido por parte de Morgan.

Desde su encuentro sexual en el despacho de él hacía unas semanas se habían visto cada día en el apartamento para disfrutar de una comida larga y relajada y hacer el amor. River había accedido a mantener en secreto su relación, así que no tenían la opción de dejarse ver en público. Su apartamento estaba cerca y les venía bien para lo que querían, no podía quejarse, pero no era donde más le apetecía pasar un fin de semana largo. 

No, quería llevarse a Morgan lejos de todo y de cualquier cosa que pudiera distraerla de pasarlo bien, principalmente el trabajo y la familia. 

Por alguna razón, a Morgan no parecía interesarle el sexo sin prisas. Dadas las circunstancias, los encuentros rápidos a media tarde tenían sentido, pero eso era lo único que ofrecía. El almuerzo era el único momento durante la semana en el que estaba disponible. Por la noche volvía a la mansión de sus padres y los fines de semana siempre tenía algo que hacer, como reunirse con los Nolan o con Jade para ponerse al día en la investigación. No le parecía mal que quisiera pasar tiempo con su familia, pero incluso cuando accedía a encontrarse a la hora de comer, sus encuentros eran siempre rápidos y con poca luz. A veces se quitaban la ropa, otras veces, no. Pero nada más acabar, se vestía y se volvía a la oficina.

Tal vez con los años se hubiera vuelto más cohibida, pero ya estaba cansado. Por lo que había visto, no tenía motivos para sentirse avergonzada de su cuerpo.

Su casa de la playa les ofrecía intimidad. Aunque su dormitorio tenía un gran ventanal hacia las marismas, no había ningún vecino cerca. Podían hacer el amor en la playa, en la terraza, en la piscina, allí donde quisieran con la tranquilidad de que nadie los interrumpiría. Eso era lo que necesitaba. Ese fin de semana quería tomarse su tiempo, disfrutar de su cuerpo y recorrer cada centímetro. Las semanas habían pasado más deprisa de lo que esperaba y la oportunidad de estar con Morgan se acababa. En breve, entregarían las llaves de las casas que estaban construyendo y quería aprovechar todo el tiempo que les quedaba.

–El apartamento es muy cómodo y está cerca del trabajo, pero no es mi idea de un sitio para descansar. Solo me quedo allí cuando estoy trabajando. Ir y venir a la playa durante la semana puede llegar a ser una tortura con todo el tráfico. Cuando voy, me gusta quedarme unos días. 

–Tengo que admitir que un fin de semana en una casa junto a la playa suena muy bien. No recuerdo cuándo fue la última vez que hice algo parecido. Probablemente el verano pasado, antes del huracán Florence. Por cierto, ¿te causó algún daño?

La tormenta había causado una gran alarma en la zona de Charleston. Se había temido que se repitiera la catástrofe del huracán Hugo, pero el Florence cambió de rumbo y golpeó Carolina del Norte en su lugar. Como constructor, le habían preocupado las obras que tenía en aquel momento, pero después de librarse de lo peor, había mandado a sus chicos al norte para ayudar en la operación de limpieza.

–Por suerte, nada serio. Sabía los riesgos que había de construir en la costa, así que al diseñar la casa la preparé para soportar vientos fuertes e inundaciones. No se puede vivir en la costa de Carolina sin estar atento a la temporada de huracanes. Florence fue la primera prueba y tengo que decir que la superó con éxito. Lo único que perdí fueron los muebles del jardín, que no supe dónde fueron a parar. Y tuve que vaciar la piscina y limpiarla. Se llenó de barro, de agua salada y de peces muertos. Aquello fue un desastre, pero todo volvió a la normalidad.

–Tuvo que ser divertido diseñar y construir una casa a tu gusto.

Al ver la señal del desvío, River salió de la carretera y enfiló hacia Kiawah Island. 

–Lo fue. Por eso me dedico a la construcción. Me gusta controlarlo todo y que las cosas salgan como quiero.

River se volvió hacia la atractiva mujer que lo acompañaba en el coche y deseó poder decir lo mismo de todos los aspectos de su vida. Había empezado la cuenta atrás del tiempo que le quedaba con Morgan. Esta vez no quería tener que arrepentirse de nada cuando se separara de ella. Sin embargo, no estaba seguro de que fuera a conseguirlo.

 






Capítulo Ocho

River abrió la gran puerta de cristal corredera y salió al patio con una copa de vino en cada mano. Morgan estaba sentada en uno de los sofás contemplando la puesta de sol a través del roble retorcido y las palmeras. La parte trasera de la finca la conformaban varias hectáreas de marismas que daban al mar y, allí sentado, uno podía convencerse de que era la única persona sobre la tierra.

–No puedo creer que este sea tu jardín trasero –dijo tomando la copa que le ofrecía.

–Cuando vi este terreno, supe que era el sitio donde quería construirme una casa. No hay casas como esta por aquí. No es el estilo tradicional que le gusta a la gente de Charleston ni la que se suele alquilar para pasar el verano. Me gusta considerarla un refugio, el lugar en el que un chico con una infancia humilde se gastaría su dinero en cuanto lo tuviera –dijo sonriendo, consciente de que eso era precisamente lo que había hecho–. ¿Qué me dices de ti? ¿Cómo es tu casa de Washington?

–Bueno, desde que me mudé allí para ir a la universidad, tengo alquilado un pequeño adosado en Georgetown. Tiene dos plantas, es estrecho y no llega a los cien metros cuadrados. Para mí sola es suficiente. No tiene jardín, aunque tengo macetas en la escalera de entrada. Aunque teniendo en cuenta que hace tiempo que las plantas están muertas, supongo que da igual. Paso mucho tiempo viajando como para cuidar de un jardín. Si decidiera quedarme allí, me compraría una casa mayor, con un garaje privado y un patio para poner unas sillas. Me gusta la zona. Hay ambiente universitario y está cerca del Mall y de todos los museos y las actividades que ofrece. Algún día me gustaría tener tiempo libre y poder disfrutar de todas esas cosas.

–¿Vives en una zona tan céntrica y nunca has hecho turismo?

–No, me paso el día trabajando. Tengo ganas de visitar el Smithsonian. Tienen una exposición de piedras preciosas. He visto fotos de un collar de diamantes rosas que me entusiasmó. Algún día me gustaría verlo en persona. Pero ni siquiera unas piedras preciosas pueden igualar una vista como esta. Es como un cuadro de uno de esos museos que nunca he visitado.

River miró al horizonte. El sol se estaba poniendo y en el cielo predominaban los tonos morados y anaranjados. Más allá de las marismas, Folly Island se estaba convirtiendo en una sombra oscura. La temperatura había empezado a caer con la puesta de sol y una brisa fresca corría por el corredor donde estaban sentados. Morgan se acurrucó contra él mientras contemplaban juntos la puesta de sol.

–Es increíble lo que has logrado en la vida, River. ¿Alguna vez imaginaste que tendrías una casa así?

–Nunca. La mayoría de los días tengo que pellizcarme. La casa, la empresa, todo lo que he conseguido… Tenía muchas ideas, pero no sabía por dónde empezar. ¿Cómo se monta una empresa de la nada, teniendo en cuenta que no tenía educación ni ahorros? Solo sabía construir, pero es un gran salto pasar de dar golpes con un martillo a dirigir una compañía. Los bancos no querían conceder a un chico como yo el dinero necesario para empezar. Si no fuera por el dinero que tu padre me ofreció aquella noche, no sé dónde estaría hoy. Desde luego que no sería el propietario de mi propia compa…

–¿Cómo? –preguntó interrumpiéndolo, a la vez que se erguía en el asiento.

River advirtió la expresión de asombro en el rostro de Morgan, iluminado por la luz del crepúsculo.

–Sabía que te molestaría que aceptara el dinero, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Rechazarlo parecía una estupidez. Ese dinero me daba la oportunidad de centrarme en lugar de llorar tu pérdida.

–No –dijo ella sacudiendo la cabeza–. No me refiero a por qué lo tomaste. Habrías sido un idiota si no lo hubieras hecho. Pero ¿dices que mi padre te ofreció el dinero? ¿No se lo pediste tú?

River se estremeció al oír sus palabras, que le sonaron ofensivas. Después de su enfrentamiento con Trevor, estaba bastante seguro de que Morgan no conocía la verdad acerca de cómo el dinero había cambiado de manos. Eso explicaba su animosidad hacia él al principio, pero tenía que conocer la verdad.

–Por supuesto que no se lo pedí.

Vio que los ojos se le llenaban de lágrimas y entonces se dio cuenta de que la versión de la historia que conocía era muy diferente.

–Después de que te metiera en el coche, sacó un cheque del bolsillo de su chaqueta y me lo dio. Me dijo que era algo para calmar mi ego. ¿Qué te contó tu padre?

Quería saber qué clase de imagen malvada le había transmitido Trevor de él.

En vez de contestar, se cubrió la boca con una mano. Una lágrima rodó por su mejilla. River la rodeó con su brazo y la atrajo hacia él.

–Morgan, cuéntamelo –insistió.

Tardó unos minutos en recomponerse, pero después de secarse los ojos con un pañuelo de papel, bajó la vista a sus manos mientras hablaba. Casi parecía sentirse culpable, como si hubiera tenido algo que ver en todo aquello.

–Mi padre me dijo que le pediste dinero para no decir nada de la boda y cooperar en el proceso de nulidad. Prácticamente vino a decir que eras un chantajista que me apartaste de tu lado cuando el dinero entró en escena. Se me rompió el corazón al pensar que habías salido corriendo con el cheque.

River emitió un gruñido y la abrazó con más fuerza. Era justo lo que siempre había temido.

–Me fui porque pensé que era lo que querías. Cuando tu padre me dio el cheque, me quedé de piedra. Me dijo que no fuera estúpido y que tomara el dinero, y que si nos volvía a ver juntos, tendría que devolverle hasta el último centavo. Me dijo que hiciera algo de provecho con mi vida, y eso es lo que hice. Abrí mi propia empresa y la convertí en lo que tengo. Siendo sincero, nunca lo habría conseguido si no hubiera contado con ese dinero para empezar. Pero una parte de mí desearía no haberlo aceptado, aunque eso hubiera supuesto no haber tenido esta casa o la oportunidad de volver a verte al colaborar con este proyecto. El dinero no sirvió para mitigar mi dolor una vez te fuiste.

–Eso es algo que mi padre diría –dijo y sollozó–. Y también es la clase de cosas que haría, sobornarte para que te fueras y yo te odiara. Quería separarnos y funcionó. Me puse tan furiosa… Te odie tanto que no quise volver a verte o a saber de ti. Pensé que le había entregado mi corazón a alguien que solo iba detrás de mi dinero. Y cuando pienso en lo que pasó después…

Volvió a romper en lágrimas.

A River nunca le había caído bien Trevor Steele. Pero en aquel momento, viendo lo destrozada que se había quedado Morgan al descubrir la verdad, sintió deseos de darle un puñetazo en la cara. ¿Tan poco adecuado le parecía River como para hacer daño a su hija? Ni siquiera estaba seguro de que lo hubiera superado. ¿Cómo iba a confiar en alguien y tener una relación seria cuando su primer amor le había enseñado que los hombres iban detrás de su dinero? Tal vez contemplara la posibilidad de tener algo más que una aventura casual si no se hubiera sentido tan traicionada en el amor.

–River, yo…

Se detuvo. Su labio inferior empezó a temblar ligeramente mientras buscaba las palabras.

–¿Qué pasa? –preguntó él y le acarició la mejilla.

Morgan lo miró con miedo en sus ojos verdes. Estaba asustada por algo y no era de él. Tal vez le costara compartir sus sentimientos. Qué demonios, a él también le costaba. Sentía una inmensa felicidad cuando la abrazaba y un gran dolor cuando estaban separados. Pero teniendo en cuenta que no quedaba mucho para la entrega de llaves, no quería pensar en lo que eso significaba.

–Vamos, puedes contarme lo que quieras –añadió y le apartó un mechón de pelo de la cara.

Morgan separó los labios, pero no dijo nada. Luego sacudió la cabeza y bajó la vista al cuello de la camisa de River.

–Lo siento –dijo por fin–. Siento todo esto.

–No lo sientas, no es culpa tuya. Solo sabías lo que tu padre te había contado. Yo en tu lugar también estaría enfadado. A nadie le gusta descubrir que su amor tiene un precio.

–Lo sé –afirmó y suspiró antes de hundirse sobre su pecho–. Todo esto ha sido obra de mi padre y creo que voy a tener una charla con él.

 

  *

 

–Por favor, dime que estás buscando trabajo.

Greg miró por encima del periódico que estaba leyendo y vio a su padre entrando en la cocina. A sus casi ochenta años, se movía arrastrando los pies, pero su cabeza seguía tan rápida y lúcida como siempre.

–No exactamente –murmuró.

Había echado un vistazo a los anuncios clasificados, pero había acabado por aburrirse y se había puesto a leer las noticias.

Su padre emitió un gruñido y volvió al salón con una cerveza en la mano para ver el partido de esa tarde. Greg decidió ignorarlo. Había encontrado algo mucho más interesante en lo que concentrarse: la fundación Steele tenía planeada una celebración en dos semanas. Sus ojos recorrieron rápidamente el artículo, y trató de prestar atención mientras la emoción crecía en su interior. Aquella era su oportunidad.

El artículo versaba sobre las casas que habían construido en la ciudad y las familias que habían sido elegidas para recibirlas. Era una noticia amable, pero no era eso lo que a Greg le interesaba. La familia iba a dar una fiesta en su mansión para celebrar la terminación de las casas y la entrega de llaves.

La última vez que había ido a la mansión de los Steele, Buster y él se habían quedado fuera al acecho para secuestrar a Jade Nolan. Esta vez no funcionaría, sobre todo teniendo en cuenta que estaba solo. No, esta vez tenía que encontrar la manera de entrar en la casa. Suponía que habría seguridad en la puerta y que solo se permitiría la entrada a las personas que figuraran en la lista de invitados. Eso suponía que solo podrían pasar familiares, donantes y, por supuesto, empleados. No sería fácil colarse en la mansión de los Steele, pero era posible.

Al pensar en aquella noche, Greg recordó que habían estado esperando en el coche, en la parte trasera de la casa, cerca de una furgoneta blanca. Una docena de camareros uniformados habían estado yendo y viniendo mientras descargaban el material y la comida. El nombre y el logo de la empresa estaban impresos en negro en el lateral de la furgoneta. Estaba seguro de que era un rostro sonriente con una pajarita. Recordaba el logo perfectamente, pero no el nombre de la empresa.

Si la familia Steele contrataba siempre el mismo catering para sus celebraciones, ese sería el que serviría la fiesta. Para un evento de aquella magnitud, probablemente contratarían más personal, tal vez de una empresa de trabajo temporal. Si se daba prisa, tal vez conseguiría que lo contrataran. Eso le permitiría acceder a la casa y moverse libremente entre los invitados. Así podría llevar a cabo su plan sin que nadie le preguntara quién era y qué estaba haciendo allí.

Pero ¿cuál era el plan exactamente? No sabía muy bien qué hacer una vez dentro de la mansión, pero todavía tenía tiempo para pensarlo. Primero tenía que averiguar quién iba a servir el catering.

Se acercó al armario donde su padre guardaba una vieja guía telefónica. Los ordenadores y los teléfonos inteligentes eran tan ajenos a su casa como los robots o las pistolas láser. Buscó las páginas de empresas de catering y enseguida encontró un anuncio con el rostro sonriente y la pajarita.

Black Ties Affairs era el nombre de la empresa. Miró la hora en su reloj. Todavía quedaban dos horas para que cerrara la biblioteca que estaba a dos manzanas. Podía ir hasta allí y enviar desde uno de los ordenadores una solicitud para trabajar en el catering. Su padre se alegraría cuando supiera que estaba buscando trabajo, aunque no sería lo que esperaba.

Cerró bruscamente la guía telefónica y salió hacia la biblioteca. No paraban de ocurrírsele ideas mientras se subía a su camioneta.

Aquella era su oportunidad de, literalmente, causar un impacto en la familia Steele.

 

Morgan no podía dormir.

Después del vino y de hacer el amor, debería haberse adormilado acurrucada contra River, pero no había sido así. 

River estaba profundamente dormido en la cama, a su lado. Oía su respiración rítmica y sentía envidia. Era lógico que durmiera a pierna suelta. Su conciencia estaba limpia y por fin la verdad había salido a la luz. Por su parte, a Morgan le daba vueltas la cabeza.

El estar allí con él en su refugio le daba un carácter oficial. Era la primera vez que pasaban la noche juntos desde que habían estado saliendo de jóvenes, y lo sentía como un paso muy importante. Habían pasado semanas comiendo juntos y evitando hablar de temas íntimos mientras construían las casas para aquellas familias necesitadas. Así lo había querido ella y así pensaba que lo quería él. Era lo más sensato. En cuanto acabara la construcción, regresaría a Washington, por lo que no era momento de hacerse ilusiones de un futuro con River.

Pero en ese momento, tumbada a su lado, su calidez la confundía más que la reconfortaba.

Tal vez le gustaba demasiado. Al lado de River, todo le parecía bien, al igual que le había pasado en la universidad. Enseguida se dejaba arrastrar por la fantasía de estar con él, como si lo suyo fuera una relación estable en vez de una aventura de verano. En el fondo, quería que fuese real, pero sabía que eso era peligroso. Si se dejaba llevar por esa ilusión, la arrollaría como le había ocurrido la primera vez cuando se había rendido a sus sentimientos por él.

Y eso se debía a que incluso teniéndolo a su lado, sentía que se le escapaba entre los dedos. De alguna manera, ya lo había perdido. Cuanto antes lo aceptara, mejor.

La fiesta de entrega de llaves estaba a la vuelta de la esquina. Quedaban exactamente dos semanas, y si pretendía que su relación con River continuara más allá de la fecha límite que se habían dado, tenía que actuar.

Tenía que contarle lo de su hija.

La verdad era como una nube negra sobre su cabeza. Cada vez que pensaba que podía ver un rayo de sol, aparecían los nubarrones para recordarle que le estaba ocultando la verdad.

Nunca le había sido fácil hablar de Dawn, tal vez porque nunca había podido hablar de ella. Jamás había contado con nadie a quien confiarse.

Necesitaba hablar de ello, pero había descubierto que no podía. Unas horas antes, cuando se había enterado de la verdad acerca del dinero que River había recibido, había estado a punto de escapársele. En ese momento, lo único en lo que podía pensar era en que le había estado ocultando la verdad a River, el embarazo y todo lo que había pasado después, por culpa de las mentiras que le había contado su padre.

No podía dejar de dar vueltas a lo diferentes que habrían sido las cosas. Nada habría cambiado respecto a las complicaciones del embarazo, pero si hubiera tenido a River a su lado para sobrellevar la situación, todo habría sido diferente. Habría tenido al lado a su marido para darle la mano y llorar con ella. Se habría preocupado de enterrar a su hija en un cementerio de verdad en donde la gente hubiera podido ver su lápida y conocer su existencia. Incluso el nombre habría sido diferente: Dawn Mackenzie Atkinson. No Steele. Aunque el matrimonio hubiera sido anulado, el bebé habría llevado el apellido de River.

Habría sido mucho más fácil contarle la verdad entonces. A pesar de la oposición de sus padres, lo correcto habría sido contárselo a River. ¿Pero qué sentido tenía decírselo en ese momento? En cierto sentido, parecía que la única cosa que podía hacer que su relación funcionara era también lo que podía destruirla. 

Suspiró, rodó a un lado y se quedó mirando el techo. El tejado inclinado tenía un tragaluz que permitía disfrutar del cielo nocturno sin la contaminación de la ciudad. Mientras observaba, deseó que pasara una estrella fugaz para pedir un deseo: que las cosas se arreglaran con el hombre al que amaba.

Morgan se encogió ante su estúpida ingenuidad por pensar así. Pero no podía negar la realidad. Era evidente que estaba enamorada de River otra vez o, mejor dicho, que siempre había estado enamorada de él. Incluso cuando se había sentido traicionada, incluso cuando había estado sola y asustada y lo había odiado por ponerla en esa situación, lo había amado.

Después de enterarse de que no había hecho nada por desmerecer su amor, le resultaba difícil pasarlo por alto y mucho más difícil contarle la verdad. No se merecía que lo hubiera engañado.

–¿Estás bien?

Morgan volvió la cabeza y vio a River adormilado, mirándola con preocupación.

–Sí, estoy bien.

–¿Sueles pasar las noches despierta mirando el techo?

–No estaba mirando el techo, estaba mirando las estrellas –contestó, y se volvió para mirarlo–. No, no es lo que suelo hacer por las noches. Es solo que tengo muchas cosas en la cabeza.

River se incorporó sobre los codos y la miró.

–Supongo que mi plan de traerte a mi refugio ha fracasado. ¿Quieres que hablemos de ello?

Aquella era su oportunidad. Allí, en la oscuridad, podía desnudar su alma. Las confesiones eran más fáciles así. Aunque tal vez no fuera una buena idea. Quizá fuera mejor disfrutar con River del momento, disfrutar como había pensado desde el principio y luego pasar página.

¿Era mejor contarle la verdad y arriesgarse a estropearlo todo? En aquel momento tenía muchas cosas en la cabeza, pero estaba a gusto en su cama. Podía alargar el brazo y acariciarlo si quería, besarlo, acurrucarse a su lado… Si se sinceraba, podía echarlo todo a perder y acabar en la calle, a las tres de la madrugada, esperando un taxi en el que volver a Mount Pleasant.

¿O era preferible quedarse callada, dejar que las cosas surgieran con naturalidad y conservar un bonito recuerdo del tiempo que habían compartido? La única manera de dejar el pasado atrás era asegurándose de que su futuro no incluyera a River.

–Lo cierto es que no –dijo, acobardándose una vez más–. No es algo de lo que hablar en mitad de la noche.

–Ponme a prueba.

–No, olvídalo. No quiero perder un minuto más preocupándome por algo que no puedo controlar.

Y así era, no podía controlarlo. Podía contárselo, pero todo dependía de cómo se lo tomara. Eso era lo que le esperaba.

–De acuerdo. ¿Qué te parece si te ayudo a olvidarlo?

River esbozó una amplia sonrisa a la luz de la luna y Morgan supo que tenía que aceptar esa oferta. Tenía que concentrarse en amarlo y conservar aquel recuerdo en su corazón para no sentirse sola sin él.

 






Capítulo Nueve

Algo preocupaba a Morgan, pero una vez más, no quería contarle nada. River no sabía si era porque no confiaba en él o porque la inquietaba alguno de aquellos malditos secretos de los Steele. Fuera lo que fuese, su tensión era palpable y estaba echando a perder las buenas vibraciones del fin de semana.

Hasta ese momento todo había ido bien, aunque no como había planeado. La tenía en su cama, lejos de la oficina y de la mansión, pero sus fantasías seguían fuera de su alcance. Seguían haciendo el amor a oscuras o con luz muy tenue. Y aunque no estuvieran vestidos, se había llevado una variada selección de lencería.

Por lo general, le gustaba la lencería: los tirantes de seda, los encajes, las aperturas estratégicas… No había nada malo en todo aquello. Pero con Morgan, aquellas prendas parecían una barrera para protegerse de algo, tal vez de él.

Se había ofrecido para ayudarla a olvidar lo que fuera que le preocupaba y, por la manera en que lo había rodeado con su pierna por la cadera, parecía haber aceptado de muy buen grado su ofrecimiento. Le estaba acariciando la barba y acabó hundiendo los dedos en su pelo. Todo parecía indicar que lo deseaba y, aun así, estaba demasiado vestida. Se había puesto un camisón de seda rosa antes de meterse en la cama. Tenía que quitárselo. 

Le acarició el muslo hasta la cadera y siguió subiendo por su vientre, bajo el camisón, hasta cubrir uno de sus pechos con la mano. Contuvo la respiración y observó su reacción con curiosidad. De momento, todo parecía ir bien.

Hasta que empezó a subirle el camisón. Fue entonces cuando sintió que se ponía rígida de la misma manera en que lo había hecho antes de salir corriendo de la casa adosada. Apartó la mano, temiendo estar yendo demasiado lejos. No estaban en medio de la ciudad para poder salir corriendo y marcharse. Esta vez iba a llegar al fondo del asunto.

–Necesito que me digas exactamente qué es lo que te pone nerviosa de lo que estoy haciendo –dijo él.

Morgan se mordió el labio y se incorporó, apoyándose en los codos. Luego tiró del camisón hacia abajo mientras sacudía la cabeza.

–Nada –respondió ella.

–Muy bien, entonces, quítate esto. No me deja verte.

River tiró del bajo para sacarle aquella prenda de seda por la cabeza, pero el miedo de sus ojos lo detuvo antes de que dijera nada.

–Prefiero que no.

Él suspiró y se recostó.

–No sé qué tienes que esconder, Morgan. Eres la mujer más bonita que he tenido en mi cama. Llevo diez años teniendo fantasías contigo y en todas ellas aparecías completamente desnuda.

–Las fantasías no tienen nada que ver con la realidad. Ya no tengo diecinueve años.

–Ni quiero que los tengas. Te quiero a ti, tal y como eres ahora mismo. Lo digo de corazón. No sé qué quieres esconder. ¿Acaso un tatuaje, una cicatriz? Nada de eso me importa. Eres preciosa, Morgan.

Ella frunció el ceño, pensativa, valorando sus palabras.

–Dame un momento –dijo por fin.

River estuvo a punto de insistir, pero se lo pensó mejor. Si necesitaba unos minutos para hacerse a la idea, se los daría.

–De acuerdo.

Morgan se levantó de la cama, buscó algo en su equipaje y se metió en el baño. River se recostó en las almohadas y se quedó mirando las estrellas. Al cabo de unos segundos una estela de luz cruzó el cielo. Tal vez su deseo se hiciera realidad esa noche y Morgan dejara de reprimirse. La ropa y la oscuridad parecían la manifestación física de la manera en que estaba conteniendo sus sentimientos por él. Había confiado en que llevándosela allí, lejos de la ciudad y de los Steele, le ayudaría.

Cuando la puerta del baño se abrió, lo único que podía ver era la silueta desnuda de Morgan a contraluz. Se había quitado el camisón y sus curvas estaban a la vista. El movimiento natural de sus pechos turgentes y sus pezones erguidos se adivinaban al volverse hacia él, aun a la distancia. Pero cuando la vista se le ajustó a la oscuridad, se dio cuenta de que no estaba completamente desnuda, a pesar de lo que habían hablado.

Morgan cruzó la habitación, se inclinó sobre la mesilla y encendió la pequeña lámpara. La luz bañó la habitación con un resplandor cálido, no demasiado brillante. Nunca antes la había visto con tanta luz. En ese momento pudo confirmar que tenía algo puesto, aunque no tenía nada que objetar. Llevaba un liguero de raso rojo con encaje negro que le cubría el vientre y las caderas. Las ligas sujetaban unas medias negras sobre la palidez de sus muslos. Mientras se movía, pudo adivinar su piel desnuda bajo el encaje. Estaba seguro de que no llevaba bragas debajo del liguero.

Entonces Morgan lo sorprendió al volverse. Al parecer, no era timidez lo que le impedía mostrarse completamente desnuda. Por detrás, aquella prenda de lencería consistía en un cinturón negro muy fino y otro par de ligas. Las curvas generosas de su trasero eran un paisaje magnífico y confirmaron sus sospechas de que no llevaba nada debajo.

–Maldita sea –susurró mientras ella se daba la vuelta para mirarlo.

Si necesitaba llevar puesto algo, River tenía que admitir que la elección no podía ser mejor.

Apartó las sábanas y se echó sobre la cama.

–¿Te gusta? –preguntó–. Con esto no tendremos nada de por medio.

River apenas podía hablar. Se le había formado un nudo en la garganta. Asintió y extendió los brazos hacia ella.

–Ven aquí –dijo con voz grave.

Morgan se metió en la cama y dejó que River la cubriera con su cuerpo. Luego sintió sus manos ásperas sobre las medias y se deleitó con la sensación. No dudó en separar los muslos y permitirle acceso a su rincón más caliente.

Jadeó y se arqueó contra la cama mientras acariciaba su sexo. Al principio apenas fue un roce, pero poco a poco fue haciendo más presión hasta que sus caderas presionaron contra su mano. Entonces la penetró con un dedo, después con otro, hasta hacerla retorcerse debajo de él.

–Te necesito ahora mismo, River –susurró–. No quiero correrme sin ti.

Detuvo el movimiento de su mano y pensó si llevarla hasta el éxtasis, pero optó por darle lo que quería. Se puso un preservativo, se colocó entre sus muslos y empujó hasta hundirse en ella. Cerró los ojos y saboreó la sensación de sentirse envuelto por su calor, la suavidad de las medias rozando sus caderas, el cosquilleo del encaje en su vientre…

A pesar de aquella diminuta pieza de ropa, era una victoria. Nunca se había sentido tan cerca de Morgan como en aquel momento.

Ella debía de sentir lo mismo porque se movían al unísono como si fueran una sola persona. Esta vez, River no quería precipitarse y se tomó su tiempo para saborear su boca, su cuello y sus pechos. Esa noche, iban a tener todo el tiempo del mundo para disfrutar de aquello. Gozaba con el sonido de los gemidos de Morgan y la presión de sus dedos en los hombros. Después de las últimas semanas que habían compartido, podía sentir que estaba a punto de estallar. Sus músculos más profundos lo apretaban con fuerza y su pecho se movía al ritmo agitado de su respiración. 

–River –lo llamó entre jadeos.

Estaba a punto de correrse. Lo sabía porque ya antes la había llevado hasta ese punto. Esta vez no iba a parar hasta que gritase su nombre.

–No te frenes, cariño –le susurró al oído–. Déjate llevar.

River no solo se refería a su orgasmo. Quería que no se resistiera a aquello. Tal vez pensara que tenía motivos para contener sus sentimientos por él, pero no quería que siguiera luchando contra eso. Quería que aquel momento durase más allá de esa noche, del fin de semana y de la fiesta de entrega de llaves. 

Se merecían una segunda oportunidad, una oportunidad de verdad y no una simple aventura para rememorar su juventud y olvidar los errores del pasado. Ambos sabían que aquello era algo más. Se había sentido perdido nada más volver a verla. Todos los sentimientos, los buenos y los malos, habían salido a la superficie. Una vez apartado todo lo malo, se estaba cansando de luchar contra lo bueno.

–¡Sí, River! –gritó, aferrándose a sus hombros mientras su cuerpo se sacudía por los espasmos del orgasmo–. ¡Sí! –repitió una y otra vez hasta que dejó de retorcerse debajo de él.

Fue entonces cuando River se dispuso a terminar. Hundió el rostro en su cuello y la embistió hasta que se liberó con un gruñido de placer.

Después de un momento, rodó a un lado para recuperar el aliento. No le importaría que lo despertaran así más a menudo. Se levantó al baño para limpiarse y cuando volvió, Morgan se había vuelto a poner el camisón de seda.

Suspiró y se metió de nuevo bajo las sábanas, deseando desesperadamente decirle algo sobre su atuendo. En vez de eso, se acurrucó a su lado y decidió disfrutar de la noche. Habían hecho un pequeño progreso, pero un progreso al fin y al cabo.

–Así que cuéntame –dijo a punto de dormirse–. Lo que escondes es un tatuaje horroroso, ¿verdad? ¿Qué tienes, a la rana Gustavo en la cadera?

Como respuesta, recibió un almohadazo en la cara.

–Buenas noches, River –fue todo lo que dijo.

–Buenas noches –replicó él con una sonrisa.

La estrechó contra él y se dejó llevar plácidamente por el sueño.

 

Por lo general, cuando Morgan trabajaba en las oficinas de la compañía, intentaba mantenerse alejada de los despachos de los ejecutivos. Ese era el territorio de su padre, de sus hermanos y del resto de personas de confianza que se ocupaban de la gestión de Steele Tools. Allí trataban temas que no le importaban lo más mínimo, como si debían trasladar la producción a China para incrementar beneficios o si era preferible que los agarres de plástico de los martillos fueran amarillos o rojos.

Steele Tools era el negocio familiar y por supuesto que le preocupaban los beneficios, pero eso no significaba que viviera entregada a la empresa como los demás. De hecho, si su padre no hubiera accedido a crear el área social que ella dirigía, no habría trabajado en la compañía. Algunos miembros de la familia habían empezado en la empresa y habían reconducido sus carreras hacia la política o desarrollando nuevos proyectos. Morgan estaba convencida de que acabaría dedicándose a otra cosa, pero todavía no sabía a qué.

El martes por la mañana, a la vuelta de aquel largo fin de semana en la casa de River en Kiawah Island, avanzó decidida por el pasillo hacia las oficinas de los directivos. De camino al despacho de su padre ignoró a todo aquel que se cruzó en su camino. Era temprano, ni siquiera habían dado las ocho, pero sabía que lo encontraría allí. Su padre había pasado casi toda su vida en aquel despacho. Cuando no estaba en casa, estaba en su sillón ocupándose de los tejemanejes del negocio.

Su secretaria no había llegado todavía y era de agradecer. Un obstáculo menos. Antes de entrar, comprobó a través de la pared de cristal del despacho que estuviera allí, solo.

Su padre se sobresaltó al verla y a punto estuvo de derramar sobre el teclado el café que estaba bebiendo.

–¿Pasa algo?

–Sí. Tengo que preguntarte algo y necesito que seas sincero conmigo.

Trevor ladeó la cabeza, curioso, y le hizo una seña para que tomara asiento.

–Muy bien. Siéntate, tesoro, y hablemos.

Morgan puso caras al oír que se dirigía a ella con aquel apodo cariñoso. No estaba de humor para ser la niña de papá. Estaba enfadado con él y no quería que le nublara el juicio. Aun así, se sentó en el borde de la silla, negándose a relajarse.

–He tenido una conversación con River. Me ha explicado que usó el dinero con el que lo sobornaste para montar su empresa. Me ha sonado un poco diferente a la versión que tú me contaste.

–Soborno es una palabra muy fuerte, Morgan. 

Trevor sonrió a su hija con indulgencia, pero no estaba dispuesta a permitir que se librara de aquello. Era su vida con lo que estaba jugando. No era una pieza de ajedrez que pudiera mover a su antojo.

–Papá, no es momento para palabrerías. ¿Te pidió River el dinero para marcharse o fuiste tú el que se lo ofreció?

Trevor se recostó en su asiento y suspiró.

–¿Qué más da? Aceptó el dinero, ¿no? Eso es lo importante.

–No, no lo es. No lo culpo por aceptar lo que se le ofrecía. ¿Qué otra cosa le quedaba después de que me apartaras de su lado? Lo que es importante es que me hiciste creer que te pidió dinero para marcharse. Me contaste que tuviste que pagarle para evitar que se opusiera a la anulación y reclamase una parte de mi patrimonio por no haber hecho un acuerdo prematrimonial. Me dijiste que amenazó con ir a la prensa si no le firmabas un cheque ahí mismo. Nada de eso es verdad, ¿no?

Trevor se quedó mirándola unos segundos. Los músculos de su mentón se tensaron.

–Sí, nada de eso es verdad –admitió finalmente–. Te lo dije para que te mantuvieras alejada de él. No era un chico adecuado para ti, pero eras demasiado joven para darte cuenta. Le ofrecí el dinero con la esperanza de que lo aceptara y desapareciera. Y lo hizo, así que las cosas salieron bien, ¿no te parece? Ahora tiene éxito y a ti te va bien. Así que aquí no ha pasado nada.

Ella sacudió la cabeza.

–No puedo creerlo. Cuando me contó lo del dinero, una parte de mí estaba segura de que era su forma de hacer que superara el pasado. Pero River estaba diciendo la verdad. Le sobornaste y luego me hiciste creer que iba detrás de mi dinero.

–Pensé que era lo mejor, tesoro. Era una historia tan terrible que pensé que te haría la ruptura más llevadera y que no saldrías corriendo a buscarlo en cuanto me diera la vuelta.

–¿Lo mejor? Papá, ¿te das cuenta de lo que hiciste? No solo separaste a dos jóvenes enamorados. Me rompiste el corazón con lo que me contaste. Me hiciste creer que ningún hombre podría amarme, que siempre irían tras mi dinero. Me hizo tan desconfiada que dejé de creer en la gente. Todos estos años… Después de lo que pasó…

Trevor frunció el ceño, pero no la interrumpió.

–Morgan, nunca pensé en el impacto que te causaría. Solo quería que te casaras con alguien que te mereciera.

–River me merecía en más aspectos de los que puedo enumerar. No era rico, pero era una buena persona y me amaba. Así que dime la verdad: cuando dices que me mereciera, te refieres a que fuera rico. 

Ella suspiró.

–Cuando se tiene tanto dinero como nuestra familia, no es extraño que uno se convierta en objetivo de los cazafortunas.  ¿Cómo iba a saber si River era sincero contigo?

–Todo habría ido si las primeras palabras que le dijiste no hubieran sido: «Quita las manos de mi hija y ponte la ropa». 

Trevor se echó hacia delante y arqueó una ceja.

–Tampoco habría estado mal conocer a mi futuro yerno antes de que lo fuera. Al huir para casaros, parecía que tuvieras algo que esconder.

–Así fue. Me estaba escondiendo de ti porque sabía que no permitirías que nos casáramos –dijo Morgan, y bajó la vista a las manos que tenía entrelazadas sobre su regazo–. Has controlado todos los aspectos de mi vida desde niña. En cuanto intenté vivir mi vida como una mujer adulta, me lo impediste.

–Te casaste, Morgan. No fue ponerte un pendiente en la nariz o cualquier otro acto de rebeldía juvenil. Te casaste con un chico al que hacía menos de tres meses que conocías. Sin tu familia, sin un acuerdo prematrimonial. Tu vida empezaba a ser un desastre. Tan solo tenías diecinueve años.

Morgan alzó la cabeza bruscamente al oír las palabras de su padre. Las mejillas le ardían de rabia.

–Para ahora mismo. No conviertas esta conversación en un sermón sobre lo que crees que hice mal. Estamos hablando de lo que hiciste. Me mentiste, manipulaste mis sentimientos. Tengo casi treinta años y a veces pienso que manejas los hilos de mi vida como si fuera una marioneta.

–Creo que eso es un poco exagerado, Morgan.

–Tal vez, pero eso es lo que siento y no es algo que dependa de ti –dijo y se tomó unos segundos para ordenar sus pensamientos–. Creo que al ser mi padre y mi jefe, tienes demasiado control de mi vida. Me vendría bien tener un poco de espacio.

Trevor sonrió con desdén.

–No puedes dejar de ser mi hija.

–Técnicamente hablando, sí. Estoy convencida de que los Nolan se alegrarían de verme más. Aunque todavía no los conozco bien, estoy segura de que nunca me dirían de quién me puedo enamorar o quién es suficientemente bueno para mí. Pero no podría hacer eso al resto de la familia ni siquiera a ti por mucho daño que me hayas hecho, papá. Lo que sí puedo hacer es dejar mi trabajo.

Aquello llamó la atención de su padre. Se irguió en su asiento, pensando en todos los cabos sueltos que dejaría si salía por aquella puerta en ese momento.

–¿Hablas en serio?

Morgan respiró hondo y asintió.

–Sí, pero no te preocupes. Dejaré terminado el proyecto de este año. Está demasiado avanzado como para encargarle otra persona que se ocupe. Esperaré a que hagamos la entrega de llaves. Date por avisado de mi renuncia.

Le temblaban las rodillas al levantarse de la silla y dar la espalda a su padre. Caminó hasta la puerta intentando mantener la calma y en cuanto fue a girar el pomo, su padre volvió a hablar.

–¿Sabe lo de Dawn?

Morgan se quedó inmóvil, aferrada al pomo para sujetarse. No se atrevía a volverse para mirarlo. Ambos sabían que la respuesta era que no.

–No se lo has contado, ¿verdad? Porque has pensado que era lo mejor, que la verdad le haría daño.

Sintió la mano suave y firme de su padre sobre el hombro. No se apartó porque incluso en ese momento le reconfortaba tenerlo allí. Siempre había estado ahí para ella, incluso cuando pensaba que no lo necesitaba.

–En tu cabeza te convenciste de que estaba justificado mantener en secreto a tu hija, y si ahora lo descubre, ¿no crees que se enfadaría contigo?

–Sí.

Por alguna razón sabía que era. Lo había castigado por un delito que no había cometido y que causaría mucho sufrimiento.

–¿Ahora entiendes lo que quiero decir, tesoro? Siento que lo que hice te molestara. Era lo último que pretendía. Pero todos tomamos decisiones y, a veces, es difícil dar con la respuesta correcta. A veces acabamos haciendo daño a los que nos quieren en nuestro intento de protegerlos.

Lo comprendía muy bien, a pesar de que le costaba aceptarlo. Una parte de ella le había ocultado a River la verdad sobre su hija para protegerlo. Pero también se había enfadado con él. ¿Por qué seguía sin contárselo si ya no tenía excusas? Porque sabía que cuando supiera la verdad, le dolería y la culparía a ella.

–¿Crees que alguna vez podrá perdonarme? –preguntó entre susurros.

Sintió que su padre le apretaba el hombro.

–Por tu bien espero que sí, cariño.






Capítulo Diez

Greg se ajustó la pajarita que le había dado su jefe y respiró hondo. Había llegado el momento. Esa noche culminarían semanas de planificación y años de frustración. No lo consideraba una recompensa sino una dulce venganza.

Mientras cargaba con una bandeja de flautas de champán, se dio cuenta de que aquellos ricachones apenas reparaban en él. Lo que sí veían era el champán. Tomaban las copas de la bandeja y seguían con sus conversaciones, apartándose de él una vez tenían lo que querían.

Debía contenerse para no decir en tono socarrón: «De nada». Ya solo tenía que mantener la compostura un rato más.

Cuando tomaron la última copa de la bandeja, Greg regresó a la cocina donde el equipo del catering estaba trabajando. Black Tie Affairs había contratado un grupo de camareros para la fiesta sin apenas comprobar sus antecedentes. Ni siquiera se habían dado cuenta de que su identidad era falsa. Pensaban que su nombre era Carl. Lo cierto era que ni siquiera se habían fijado en él. Estaba allí ocupándose de las tareas básicas.

Vaya sorpresa se iban a llevar. Si hubieran prestado atención, habrían reparado en aquellas extrañas cajas que había llevado al salón con el resto del equipo para el catering. En breve, los explosivos que había colocado estratégicamente bajo el faldón de la mesa harían volar en pedazos aquella habitación y a todos los que allí se encontraban. Y aquel camarero, ese al que ni miraban, desaparecería en mitad de aquel caos como una víctima más de la explosión. Nadie señalaría a Carl en una rueda de reconocimiento. La arrogancia de aquella gente sería su salvoconducto para salir de allí impune.

–Carl, saca esta bolsa de basura, por favor.

Suspiró, dejó la bandeja a un lado y tomó la bolsa con restos de comida. Salió por la puerta de atrás y la tiró a un contenedor que los Steele habían hecho traer para la ocasión. Desde allí hecho un vistazo al montón de coches de lujo aparcados en la explanada de césped. No podía permitirse ni siquiera un neumático de aquellos vehículos. Estaba harto de aquellos millonarios, de que aquella gente consiguiera todo y él no tuviera nada.

Lo más fácil sería marcharse en ese momento y escuchar la explosión y los gritos mientras se perdía en la oscuridad. Pero quería verlo. Por una vez en la vida, quería ver que sus planes se cumplían así que volvió dentro.

–Carl, saca esta bandeja de canapés, por favor.

El encargado le pasó una bandeja llena de diminutas delicias, que tomó sin mucha destreza, y se dirigió al salón. 

En vez de dirigirse hacia los invitados, se apartó a un rincón lejos de las bombas. Dejó la bandeja en una mesa y buscó en su bolsillo el detonador. Quería esperar el momento perfecto. Echó un último vistazo al salón. Había un grupo bailando en la pista. Sería perfecto. Pensó en su hermana y en su madre. Luego apoyó el pulgar en el botón y respiró hondo.

 

Estaba hecho. Las tres familias elegidas habían recibido ya sus llaves y, en vez de sentirse contento o aliviado, River se sentía enfermo del estómago.

Sabía que no era el champán. Desde el rincón en el que estaba, podía observar a los demás asistentes disfrutando tranquilamente de las mismas bebidas espumosas. Claro que ninguno estaba a punto de perder a la persona más importante de sus vidas. 

Trató de concentrarse en otra cosa. Después de todo, se suponía que era una celebración. La mansión de los Steele volvía a estar fastuosamente decorada con telas y centros de flores. Como de costumbre, habían tirado la casa por la ventana. El salón estaba repleto de gente elegantemente vestida para celebrar lo maravillosos que eran por contribuir a una buena causa. Esa noche, mientras celebraban y aplaudían la entrega de llaves a aquellas familias necesitadas, estaban dando cuenta de botellas de champán y canapés por el valor una de aquellas casas.

Al igual que la fiesta de recaudación de fondos, aquella también le parecía excesiva a River. Habría preferido saltarse la fiesta y destinar todo ese dinero a las casas o a otra buena causa, pero los Steele preferían celebrar una noche especial. Para alguien que había vivido de la caridad en el pasado, se sentía incómodo. No a todo el mundo le agradaba llamar la atención sobre el hecho de que necesitaban ayuda para salir adelante.

Por suerte, aquellas familias no parecían sentirse incómodas. Era fácil distinguirlos entre el resto de asistentes por su ropa. Tampoco suponía demasiado sufrimiento teniendo en cuenta que habían conseguido una casa.

Al menos, aquella fiesta era más comedida que la anterior. Esta vez enseguida reconoció a Morgan entre los asistentes. Estaba hablando con un matrimonio que debían de ser sus padres biológicos. No le habían presentado a los Nolan, pero era una versión joven de Carolyn Nolan, con su misma piel delicada, su figura curvilínea y su brillante melena oscura.

Le resultaba difícil concentrarse en otra cosa que no fuera Morgan. Su vestido color rojo escarlata le sentaba como un guante. Solo le cubría un hombro, dejando al desnudo parte de la clavícula y un brazo. Tenía corte sirena, ceñido en la cintura y ajustado en las caderas, y caía al suelo formando una hermosa cola. Estaba impresionante, toda una digna heredera de los Steele a pesar del reciente descubrimiento de su origen, a pesar de que podría haberla reconocido de todas formas. Era como un faro que le iluminara el camino.

Parecía que hacía una eternidad desde que había entrado en el salón y había visto a Morgan por primera vez después de tantos años. Desde entonces, habían pasado semanas en brazos el uno del otro. Habían resuelto muchos asuntos del pasado. La verdad había salido a relucir y las viejas heridas con las que ambos habían cargado durante años habían cicatrizado.

Habían hablado de que su aventura durara hasta esa noche, y no habían dicho lo contrario, pero era incapaz de alejarse de Morgan cuando la fiesta terminara. Justo en ese momento se volvió y lo miró, y una dulce sonrisa curvó sus labios. Él le devolvió la sonrisa y sintió que el pecho se le contraía, como si hubiera hundido la mano en las costillas y le estuviera apretando el corazón entre el puño. No, no iba a renunciar a ella otra vez. No importaba lo que su padre o cualquier otra persona pensaran. Se lo diría en cuanto tuviera ocasión y dejara de recorrer el salón saludando a unos y otros.

Por fin terminó su conversación con los Nolan y enfiló hacia él.

–Buenas noches, señor Atkinson –lo saludó con una sonrisa.

–Señorita Steele. Una fiesta maravillosa –dijo en su mismo tono formal y cortés.

Incluso en ese momento, después de semanas, quería que lo suyo se mantuviera en secreto para que nada lo estropease. Ya no estaba tan seguro de que tuviera algo que ver con la desaprobación de su padre. Trevor Steele podía echar a perder cualquier cosa que se propusiera. Se había cruzado con su mirada gélida varias veces a lo largo de la velada, pero no habían hablado desde que se habían visto esa tarde en el vestíbulo de las oficinas de Steele Tools. 

–Gracias –replicó ella mirando a su alrededor–. Me gustaría que más gente estuviera bailando, pero por lo demás, todo parece ir bien.

–Siempre he pensado que lo mejor es dar ejemplo.

River le tendió la mano para acompañarla hasta la pista de baile, prácticamente vacía. Sabía que era un ofrecimiento peligroso y, a juzgar por su expresión, ella también lo pensaba. Llevaban semanas ocultando su relación y salir juntos a bailar era poner el foco sobre ellos. Claro que también podía parecer una muestra de cortesía a los ojos de cualquiera que pudiera estar mirando, pero sabían que no sería así. También lo sabía su padre.

Se alegró de que aceptara su mano, a la vez que le sorprendió. Le dedicó una sonrisa cómplice y salieron a la pista de baile. River la tomó suavemente de la cintura y mantuvo la distancia mientras empezaban a moverse al ritmo de la música que tocaba un cuarteto. Enseguida dio resultado y en cuestión de minutos, media docena de parejas salieron a bailar con ellos, incluidos los Nolan.

–¿Ves? Ya hay más gente bailando.

–Gracias –dijo ella, aunque parecía algo nerviosa.

Siguió mirando a su alrededor mientras bailaban y sus miradas se cruzaron unos instantes antes de que la desviara de nuevo.

–Estás muy guapa esta noche. Ese color te sienta muy bien. Me recuerda a eso que te pusiste en la casa de la playa.

Aquel comentario por fin le sacó una sonrisa sincera.

–Gracias, River. Tú también estás muy guapo con ese esmoquin. Has recorrido un largo camino desde que me insinué en Five Points. 

River sonrió al oírle mencionar aquel bar cercano a la universidad de Carolina del Sur en el que se habían conocido. 

–Creo que fui yo el que me insinué.

–Seguramente tienes razón. Recuerdo que me pareció un poco atrevido de tu parte acercarte a un grupo de chicas e invitarme a una copa. Podíamos resultar intimidantes. 

–Daba igual. Podías haber estado rodeada de perros peligrosos que me habría dirigido directamente a ti.

River bajó la mirada a su largo y elegante cuello. Llevaba su oscura melena recogida en un moño y unos cuantos mechones cayendo, rozando la piel que tanto deseaba besar.

–Morgan, necesito decirte algo.

Ella clavó sus ojos verdes en él.

–¿De qué se trata? ¿Pasa algo?

–Bueno, sí y no. Solo quiero decirte que… te mentí.

Ella frunció el ceño y alzó la vista para mirarlo.

–¿Que me mentiste? ¿Sobre qué? 

–No me había dado cuenta de que estaba mintiendo todo este tiempo, pero cuando te dije que me parecía bien que lo nuestro terminara esta noche… No me parece bien. Quiero tener algo más que una aventura pasajera contigo, Morgan. Quiero estar contigo, en público, y tener una relación seria.

–River, yo…

Él alzó la mano para evitar que dijera nada antes de volver a tomarla por la cadera. 

–Quiero que mires a tu padre a la cara y le digas que estamos juntos y que lo nuestro va en serio. Porque así es, a pesar de nuestras intenciones. Al menos, para mí es serio.

Pensó si decir algo más, si confesarle que se estaba enamorando de ella otra vez, pero cuando vio aquella expresión de confusión en sus ojos, se mordió la lengua.

–¿Para ti es serio?

Ella volvió a mirar a su alrededor antes de fijar la vista en él.

–Sí, pero ¿podemos hablar de esto después de la fiesta? No es una conversación para tener en medio de la pista de baile.

River contuvo su desilusión y asintió.

–Claro.

Estaba convencido de que sentía por él más de lo que dejaba entrever, pero estaba asustada. Tenía miedo de contarle a su padre que había caído por segunda vez en la misma trampa con un chico inaceptable, miedo de montar una escena en una fiesta familiar y ser objeto de comentarios crueles.

–Eh… Olvida que he dicho nada. Ha sido una estupidez por mi parte sacar el tema esta noche con todo lo que está pasando.

–No, River, no quiero olvidarlo. Solo quiero que…

Una fuerte explosión al otro lado del salón sacudió toda la casa, interrumpiendo sus palabras.

 

Después de la explosión, todo fue un caos. Una bola de fuego siguió a la detonación en la parte izquierda del salón. Las sillas volaron de un lado para otro y se oyó un estallido de cristales. La gente empezó a gritar y a dispersarse por la casa.

En medio de una nube de humo negro, Morgan no sabía qué hacer. Solo podía pensar en la gente que estaba en el salón. ¿A quién habría pillado la onda expansiva? ¿A sus hermanos, a sus padre, a los Nolan, tal vez a alguna de las familias que habían recibido las llaves de su nueva casa? ¿Habría perdido la oportunidad de conocer a sus padres biológicos? Se le rompía el corazón al pensar que alguien pudiera estar herido.

River estaba más centrado. Tomó a Morgan de la mano y la sacó del salón a toda prisa. Corrieron en dirección contraria a la multitud para salir por la puerta de atrás hacia jardín. Después de alejarse una distancia considerable, se sentaron en un banco de piedra en el extremo más alejado.

Aunque sentía que le ardían los pulmones y le escocían los ojos, estaba deseando volver dentro. Quería ayudar. Pero River no la soltaba. Cuando finalmente se dio por vencida, cubrió su rostro con la otra mano y ahogó un sollozo.

–¿Qué ha pasado? ¿Ha sido un escape de gas?

–Lo dudo. Creo que ha sido algo provocado.

–¿Quién haría una cosa así? –preguntó.

Poner una bomba en una fiesta en la que varias familias sin recursos estaban de celebración era algo despreciable.

–No lo sé, pero daremos con ellos y los llevaremos ante la justicia. Si hay algo que sé de Trevor Steele es que es mejor no cruzarse en su camino. Ya se ocupará de que pague por ello.

–Si puede. ¿Y si…?

Se quedó sin palabras al pensar en lo que podía haberle pasado a las personas más importantes de su vida. Podían estar heridos, incluso muertos.

La estrechó contra su pecho y las lágrimas de sus mejillas humedecieron las solapas de su esmoquin. Cuando volvió a abrir los ojos, su mirada se clavó en la pequeña lápida de mármol que había detrás del banco, a la izquierda. Huyendo del peligro, River la había llevado hasta un sitio mucho más peligroso que una casa en llamas. Se quedó inmóvil durante unos minutos, preguntándose si la oscuridad podría ocultar lo que ella había reconocido a simple vista.

–Todo saldrá bien –le aseguró River.

Entonces, Morgan sintió que se ponía rígido y supo que algo había cambiado. Le daba miedo moverse, incluso respirar. Tal vez no había visto la lápida o, si lo había hecho, no se había dado cuenta de su significado. Al fin y al cabo, solo aparecía un nombre con una fecha.

–¿Morgan? 

Sentía que sus dedos hacían más fuerza en sus brazos.

–¿Sí?

–¿Qué es eso que estoy viendo?

Ella cerró los ojos con fuerza durante unos segundos y luego se obligó a incorporarse. Había llegado el momento que llevaba diez años evitando. Esa explosión había sacado a la luz el secreto más oscuro que albergaba en su corazón. 

–Dawn –leyó al ver que no le contestaba–. Recuerdo que cuando soñábamos con tener hijos decías que te gustaba ese nombre. ¿No es así como se llamaba tu abuela?

–Mi bisabuela –lo corrigió.

Era evidente que algo había cambiado solo con mirarlo. Todos los músculos de su cuerpo estaban rígidos mientras observaba la lápida de Dawn. Un montón de razones y explicaciones empezaron a pasársele por la cabeza. No sabía por dónde empezar.

River apartó las manos de ella, dejándole una sensación de frío. Anhelaba su apoyo más que nunca. Seguía sin mirarla. Nada, ni siquiera los gritos y las sirenas que se oían en la distancia, podían apartar su atención de aquella pequeña placa de mármol.

–Cuéntamelo.

Se irguió y sin que las lágrimas dejaran de rodar por sus mejillas comenzó la historia que tanto tiempo llevaba postergando.

–Ahí es donde mi padre enterró la urna con las cenizas de mi hija, de nuestra hija.

–Tuvimos una hija.

Era una afirmación, no una pregunta.

–Sí, descubrí que estaba embarazada unas semanas después de nuestra boda. Me negaba a creerlo, así que no se lo conté a nadie. Estaba muy dolida y confusa por todo lo que había pasado. Pensé que todavía tenía tiempo para decidir qué hacer, pero empecé a tener complicaciones. Era demasiado pronto para que naciera el bebé, pero los médicos no tuvieron otra opción.

No quería entrar en detalles de lo mal que había estado y de cómo su propia vida había estado en peligro. Tal vez más tarde, una vez que asumiera lo que le estaba contando podría entender todo por lo que había pasado.

–Los médicos lo intentaron –continuó–, pero la perdí pocas horas después del parto. La llevaron directamente a la unidad de cuidados intensivos nada más nacer y nunca tuve ocasión de sostenerla en brazos.

–Ya somos dos –observó él en tono frío.

Esa era la respuesta que tanto había temido. Aquellas palabras le escocían como sal sobre una herida abierta. Lo cierto era que aquella herida nunca había cicatrizado y al volver a tener a River en su vida había vuelto a abrirse.

–¿Cómo has podido ocultármelo, Morgan?

–¿Después de lo que pasó entre nosotros? Ni siquiera sabía por dónde empezar. Por aquel entonces estaba muy enfadada contigo. Pensaba que habías extorsionado a mi padre y después me habías abandonado. Aunque no sabías nada del bebé, creo que te culpaba por marcharme mientras yo lidiaba con todo.

–No me marché.

–Eso lo sé ahora, pero por entonces no levantaba cabeza con todo lo que estaba pasando en mi vida. Estaba asustada y dolida, y no sabía qué hacer. Después de perder a Dawn, pensé que ya no tenía sentido contártelo. ¿Para qué iba a contarte que habíamos tenido una hija cuando ya no estaba con nosotros? Sé que tomé una decisión equivocada y lo siento.

–¿Y ahora? –preguntó River y por fin se volvió y le dirigió una mirada fría–. Entiendo que entonces las cosas entre nosotros eran complicadas. ¿Pero ahora, después de que supiste a verdad sobre el dinero y lo que tu padre hizo, después de que hicimos el amor? Todas las veces que estuvimos solos hablando de nuestras vidas… Estos últimos meses, tuviste un montón de oportunidades de contármelo.

–Lo sé. Créeme que no he dejado de darle vueltas al tema. Cada vez que estábamos juntos, lo tenía en la punta de la lengua, pero no encontraba las palabras. Cuanto más esperaba, más difícil me resultaba. Nuestra hija ya no estaba. Y cuando me di cuenta de lo que sentía por ti, yo… No sabía cómo… Pensé que me odiarías por ello.

Morgan se detuvo a punto de decirle a River que lo amaba. Era cierto, pero no quería empañar el momento. Caería en oídos sordos y no quería que la acusara de manipular sus emociones.

–Y si el bebé no hubiera nacido prematuro y todo hubiera salido bien… ¿me habrías hablado de ella? ¿La habrías dado en adopción sin contar con mi opinión o me habría topado aquí, en el patio, con una niña con mis mismos ojos?

–Por supuesto que te lo hubiera dicho –dijo ella, aunque no estaba del todo segura.

Nunca había llegado tan lejos en el proceso de toma de decisiones, pero no tenía por qué decírselo.

–Dawn Steele. Ni siquiera le pusiste mi apellido. La escondiste en este rincón del jardín como uno más de los secretos de tu familia. Es como si ella y yo nunca hubiéramos existido en vuestras vidas.

–River, yo…

–No.

River le dio la espalda y observó el caos que se había desencadenado a su alrededor. Había policías y bomberos por toda la propiedad, y llamas elevándose al cielo. Lo miraba sin emoción, como si en vez de un acto terrorista fuera una mera distracción del drama que había estallado en su vida.

Estaba evitando mirarla y, en aquel momento, era todo lo que Morgan quería. Estaba desesperada por explicarle todo por lo que había pasado, pero no parecía dispuesto a seguir escuchándola.

–Parece que han detenido a alguien –dijo por fin.

Morgan dirigió la mirada en su misma dirección y vio a un hombre tendido en el césped, con Harley Dalton sentado en su espalda. La policía estaba poniéndole las esposas al hombre que no reconocía, aunque parecía vestir el mismo uniforme que los camareros del catering que había contratado para la fiesta.

River se puso de pie.

–Parece que todo está bajo control. Ahora, ya estás a salvo.

–¿Te marchas? –preguntó Morgan.

Sintió que el corazón se le rompía a medida que se alejaba de ella.

Él asintió.

–Creo que es lo mejor.

Morgan permaneció sentada, impotente, viendo cómo el hombre al que amaba y al que tanto daño había hecho se alejaba por la explanada y salía de su vida. Temía que fuera para siempre.

Acababa de descubrir cómo se había sentido él.

 






Capítulo Once

Morgan tenía toda su ropa esparcida encima de la cama. Por lo general, se quedaba unas semanas más después de la entrega de llaves para visitar a sus amigos y disfrutar de su paso por Charleston además de trabajar. Debería haber pasado más tiempo con los Nolan, quienes por suerte no habían resultado heridos en la explosión. Pero ese año, por razones obvias, estaba deseando volver a Washington y a su vida normal, si alguna vez lo había sido.

A las fiestas de la gente normal no acudían descerebrados a poner bombas. Hacía ya un buen rato que la policía se había ido. Unas lonas de plástico cubrían los agujeros de la pared del salón y una zona del mismo había quedado acordonada, recuerdo de la explosión y de lo que había ocurrido después. Por suerte, el fuego no había pasado de ahí y el resto de la casa estaba intacto.

Quería marcharse a su casa de Georgetown. Allí no había recuerdos ni buenos ni malos de River ni de todo lo que había pasado. Allí tenía su vida y después de los últimos meses, deseaba desesperadamente volver a su refugio.

Morgan se acercó al armario y sacó unos cuantos zapatos para llevarlos a la cama. Al levantar la vista, vio a su padre en el umbral de la puerta. Su repentina aparición la sobresaltó. No solía pisar el ala infantil de la mansión, y menos desde que habían dejado de ser niños.

–¿Necesitas algo? –le preguntó mientras dejaba los zapatos sobre la colcha.

Trevor entornó los ojos al mirarla y luego sacudió la cabeza.

–Te estaba observando. Me sorprende que estés haciendo ya las maletas. ¿Es por la explosión? El hombre que lo hizo está detenido. Estás segura.

–No, no es eso –replicó y tomó un montón de ropa doblada para guardarla en la maleta–. Es hora de que me vaya. No hay motivo para que me quede. Después de todo, ya no vivo aquí.

–A veces se me olvida –dijo Trevor con una sonrisa triste–. Me gusta pensar que sigues siendo mi niña, con tus coletas y tus muñecas.

–Hace mucho tiempo que no llevo coletas, papá. En unos días cumpliré treinta años.

Trevor se cruzó de brazos y suspiró.

–Lo sé. Y si no me hubiera dado cuenta todavía, lo habría hecho en la fiesta de entrega de llaves de la otra noche.

Morgan no acababa de entender qué quería decir con eso.

–Iba vestida igual que en otras fiestas que has dado.

–Esta vez era diferente. Tal vez fuera porque te vi con River.

Lanzó una rápida mirada a su padre antes de tomar unos zapatos de tacón en su funda.

–Creía que no te habías dado cuenta. De hecho, apenas habías reparado en la presencia de River en todo el verano.

–Me lo encontré el otro día en el vestíbulo y cuando entendí por qué estaba allí, decidí que esta vez debía mantenerme al margen. Las cosas parecían ir bien con el proyecto y me dejaste claro que la última vez mi ayuda solo había causado dolor. Fue la decisión correcta. El proyecto ha sido un éxito este año y se os veía muy a gusto en la fiesta. Viéndoos bailar, era evidente que algo serio había vuelto a surgir.

–Bueno, no te preocupes por eso –dijo Morgan.

Siguió haciendo la maleta y se afanó en guardar las cosas para evitar seguir pensando en River.

–No estaba preocupado. De hecho, he estado pensando en ello. Ambos estáis en un mejor momento para intentar tener una relación. Sois más maduros y tenéis estabilidad. Lo que intento decir es que esta vez no voy a interferir.  

Morgan no pudo evitar sonreír con amargura. Su padre por fin aprobaba lo suyo con River una vez todo había acabado entre ellos.

–Me alegro de saberlo, pero es demasiado tarde. Lo que había entre nosotros, fuera lo que fuese, se ha acabado.

Oyó los pasos de su padre en el suelo de tarima y a continuación sintió su mano en el hombro.

–¿Qué ha pasado?

Morgan suspiró, cerró la maleta y la dejó a un lado de la cama.

–Se ha enterado de lo de Dawn.

Hundió el rostro entre las manos y empezaron a correr por sus mejillas las lágrimas que llevaba todo el día conteniendo.

–Oh, tesoro.

Sintió que el colchón se hundía al sentarse su padre y rodearla con su brazo.

–Se ha enfadado mucho porque se lo oculté. Dice que aunque me creyera que te pidió dinero para acceder a anular el matrimonio, no debería haberle ocultado el embarazo, sobre todo después de perderla. Y tiene razón. River tenía derecho a saberlo. Pero a esta familia le preocupan tanto las apariencias… Tantos secretos y mentiras… tus mentiras… Todo se complica tanto que al final te acaban pillando.

Sintió que su padre se ponía rígido a su lado. Tal vez se sentía culpable y tenía sentido que así fuera. Parte de aquel embrollo era culpa suya. Morgan también había tenido algo que ver y se había callado. En los últimos días, desde que River se había marchado, había estado pensando mucho en él y en las mentiras y secretos que tanto despreciaba. Tenía razón cuando le había dicho que no era bueno callarse las cosas. Morgan prefería un escándalo que ir con pies de plomo, a la espera de que se descubriera algún secreto.

–Tenía razón. No voy a seguir mintiendo, papá. Aunque lo oculté, sigue siendo doloroso, y no voy a fingir que nada ha pasado. Voy a llevarme a Dawn a un cementerio de verdad para que no siga estando oculta al resto del mundo. Puede que incluso funde una organización benéfica para recaudar fondos para las unidades de cuidados intensivos de neonatos. Teniendo en cuenta que he dejado mi trabajo en Steele Tools, creo que ese va a ser mi siguiente paso. Tal vez así evita que alguien pueda perder a su bebé de la misma forma que perdí al mío.

Se hizo un largo silencio. Morgan permaneció inmóvil, a la espera de que su padre protestara, que le dijera que no era una buena idea y que solo había querido protegerla.

–Morgan…

–Siento si piensas que esto hará daño a la familia o a la imagen de la compañía, pero voy a hacerlo. Siempre puedes decir que no soy realmente tu hija, quizá así sea más fácil para todos.

–¡Morgan! –gritó esta vez con una expresión muy seria–. No vuelvas a decir eso, ¿me oyes? Eres mi hija a pesar de lo que una prueba de ADN diga. Y no me importa si te metes en líos o eres el ángel perfecto que siempre has querido ser. Nunca me ha importado.

Aquellas palabras sorprendieron a Morgan. Siempre se había esforzado en ser la hija que sus padres querían. Desde que habían llegado las pruebas de ADN no había dejado de preguntarse si la verdadera Morgan Steele habría sido la hija que sus padres siempre habían deseado. Cuánto le habría gustado saber que siempre la habían querido tanto. Se habría ahorrado mucho estrés y algún que otro dolor de cabeza.

–¿De verdad?

–Por supuesto –dijo y suspiró mirando al suelo–. Eres mi pequeña. Desde el día en que te tomé en brazos, he hecho todo lo posible para protegerte. Ahora me doy cuenta de que me equivoqué al tomar algunas decisiones y que incluso empeoré algunas situaciones. No soy perfecto. Ahora me doy cuenta de que no puedo protegerte de todo. Tienes que vivir tu vida y tomar tus propias decisiones. Siento que haya tardado tanto tiempo en darme cuenta.

Morgan se apoyó en el hombro de su padre. Sabía que la quería y quería lo mejor para ella. Tal vez a partir de ese momento se entendieran mejor. Era imposible volver atrás en el tiempo y cambiar todo lo que había ido mal.

–Y si estás dispuesta a quedarte unos días más, podemos hablar con mis abogados para crear esa fundación para Dawn. Creo que es una idea brillante –dijo–. Y en cuanto esté operativa, avísame y seré el primero en hacer una donación. No más secretos.

 

Greg se quedó mirando las esposas de sus muñecas en la sala de interrogatorios y frunció el ceño. Había hecho muchos planes, pero no se había preparado ninguna estrategia para huir. Había pensado que en el caos podría escabullirse.

Nada había salido como había planeado. La segunda carga en el lado derecho del salón no había explotado. Si lo hubiera hecho, le habría resultado más fácil escapar. En vez de eso, se había quedado donde estaba apretando el botón una y otra vez presa de la frustración, pero nada había pasado. Cuando por fin había dejado el detonador y se había dirigido hacia la puerta de atrás, alguien debía de haberlo visto.

Ese alguien había resultado ser Harley Dalton, el hombre cuya novia habían secuestrado unos meses antes y por la que habían pedido un rescate de diez millones.

Aunque todavía le pitaban los oídos por la explosión, había oído los pasos de alguien acercándose por la espalda. Antes de llegar a su coche había sentido una mano tomándolo del cuello de la camisa y un momento más tarde había acabado en el suelo, con la cara en el barro. Con solo un puñetazo, había quedado inconsciente y se había despertado en el asiento trasero de un coche patrulla.

Greg miró el espejo, sabiendo que lo estarían mirando desde el otro lado. Esta vez no se iría de rositas. Tenían sus huellas en el detonador. Con Dalton trabajando en el caso, enseguida lo relacionarían con el secuestro e incluso con el cambio de bebés. Lo tenía crudo y esta vez no podía culpar a nadie más que a sí mismo.

Unos segundos más tarde, la puerta se abrió y Harley apareció con otro detective a su lado. Dalton tenía un corte en la frente, probablemente de la explosión, lo que añadía un aire peligroso a su furia.

–Buenos días, Greg. ¿Quiere que te traigamos café, agua o alguna otra cosa? –preguntó el detective.

Sacudió la cabeza. No estaba dispuesto a permitir que se hicieran con muestras de su ADN ni que su vejiga lo delatara. Había visto muchas series de policías y sabía cómo eran esas cosas.

–Encontramos una segunda bomba en el salón. Estaba tan mal hecha que a la brigada antiexplosivos le ha costado desactivarla. Aun así tiene suerte. Si ambas hubieran explotado, alguien podía haber resultado malamente herido o incluso muerto. Entonces se enfrentaría a cargos por asesinato, además de todo lo demás.

Y todo para nada porque los Steele apenas se habían llevado unos cuantos golpes. Eran intocables.

–Gracias al trabajo del señor Dalton, hemos podido vincularlo no solo con la bomba sino con el reciente secuestro de Jade Nolan y con el de hace casi treinta años. Ha estado muy ocupado.

Dalton se apoyó en la pared y se cruzó de brazos. No era de extrañar que Greg hubiera perdido el sentido con un solo puñetazo.

–¿Qué ha pasado, Greg? Parece que no ha estado viviendo la vida lujosa que esperábamos. Se hizo con diez millones de dólares del dinero del rescate y no lo parece. Tengo entendido que vive con su padre anciano. Eso debe de ser muy duro, a su edad y todavía viviendo con su padre.

Greg no cayó en la trampa. Se recostó hacia un lado, dispuesto a permanecer en silencio.

El detective se sentó a la mesa, se echó hacia delante y se apoyó en los codos.

–¿Qué ha pasado con todo ese dinero, Greg? O debería preguntar: ¿dónde está Buster y todo ese dinero?

Greg resopló.

–Si supiera dónde está Buster, habría ido a verlo para quitarle mi mitad y partirle la cara de un puñetazo por haberme traicionado.

Dalton puso los ojos en blanco y el detective empezó a tomar anotaciones. Fue entonces cuando Greg se dio cuenta de lo que acababa de decir. Hasta ahí había llegado su empeño de permanecer en silencio. Por eso Buster era el cerebro de la operación y él había acabado esposado.

–Quiero un abogado –dijo antes de que la situación se complicara–. Y quiero un trato –añadió.

Si iba a caer, se aseguraría de que Buster cayera con él.

 

River se sentó en su asiento y se quedó mirando los planos que iba a presentar su compañía en un importante proyecto para la ciudad. Era uno de esos nuevos complejos mixtos en donde las tiendas, el entretenimiento, la gastronomía, los locales de oficinas y las viviendas coexistían. El ideal de las generaciones pasadas era vivir en las afueras. Los millenials preferían vivir allí donde estaba la acción, aunque fueran espacios más pequeños, por lo que se estaba produciendo una transformación en el modelo urbanístico de todo el país.

Aquel era un proyecto colosal y si Southern Charm lo conseguía, consolidaría a la compañía de River en el mercado inmobiliario y de la construcción de Charleston. Para eso había colaborado con Steele Tools, para ganar visibilidad y poder hacerse con encargos como aquel.

Al menos, eso era lo que se decía. River dejó los planos a un lado de su mesa y suspiró. Siendo sincero consigo mismo, había sido más por volver a ver a Morgan, por obligarla a mirarlo a los ojos y afrontar lo que le había hecho. Quería demostrarle a ella y a su padre que no era la bala perdida por lo que le tenían. Eso había ido tal y como había planeado, incluso mucho mejor, hasta que todo se había venido abajo.

–Señor Atkinson, ha venido a verlo un tal señor Steele.

River se quedó mirando el teléfono con el ceño fruncido. El corazón le había dado un vuelco al oír el apellido Steele, pensando que podía tratarse de Morgan. Pero no. Probablemente fuera alguno de sus hermanos para algo sin importancia.

–Dile que pase –respondió.

Rápidamente, enrolló los planos con los que estaba trabajando y los apartó a un lado. Cuando volvió a levantar la vista, se sorprendió al ver que era Trevor y no uno de sus hijos el que había ido a visitarlo.

River se puso de pie como un resorte y se ajustó la corbata.

–No lo esperaba, señor Steele.

El hombre atravesó la habitación y se acercó para estrechar la mano de River por primera vez.

–Siéntese. ¿Qué puedo hacer por usted, señor Steele?

–Por favor –dijo el recién llegado mientras tomaba asiento–. Llámame Trevor. Lo que me ha traído hasta aquí hoy no es un asunto de negocios.

River trató de disimular su sorpresa. ¿Para qué otra cosa habría ido a verlo? Al fin y al cabo, lo odiaba y era más probable que pidiera una orden de alejamiento contra él a que le dedicara una sonrisa.

–¿A qué debo esta visita?

–He tenido una charla con mi hija esta mañana y he pensado que debía hablar contigo.

¿Qué le habría contado a su padre para que este hubiera atravesado la ciudad para ir a verlo? Sí, habían discutido y se había ido dejándola, pero ¿qué tenía eso con ver con Trevor? 

–No lo entiendo.

El hombre asintió, se inclinó ligeramente hacia delante y entrelazó las manos como si estuviera ordenando sus pensamientos.

–Me contó que cortasteis después de la fiesta y que te enteraste de lo de Dawn –dijo sacudiendo la cabeza–. Todo esto es culpa mía –añadió de pronto.

River no se esperaba aquello. Podía considerarlo culpable por el papel que había jugado, pero nunca habría imaginado que Trevor estaría de acuerdo con él.

–¿Cómo dice?

–He tenido algo que ver en todo lo que ha ido mal entre vosotros. No culpes a Morgan –dijo y se quedó pensativo unos segundos–. Quiero contarte algo, algo que nunca le he contado a nadie antes.

River se irguió en su asiento. No sabía qué era lo que el padre de Morgan iba a contarle, o si cambiaría lo que había entre él y Morgan, pero sentía curiosidad por lo que iba a contarle.

–Siempre dudé de que Morgan fuera mi hija. Mucho antes de conocer las pruebas de ADN y de enterarme del cambio en el hospital, sabía que no era mía. No se parecía a mí ni a ninguno de nuestros hijos. Pensé que Patricia había tenido un amante en algún momento.

River se quedó sin respiración. No acababa de creerse que estuviera escuchando una confesión así de Trevor, de modo que prestó atención y escuchó, porque algo así jamás se repetiría.

Trevor sacudió la cabeza.

–Traté de distanciarme del bebé cuando me di cuenta, pero no tardé mucho en encariñarme con la pequeña. Antes de que aprendiera a caminar, me había robado el corazón. Quiero a mis hijos, no me malinterpretes, pero Morgan era y es mi vida. Con el tiempo, cuando empezó a crecer y su físico era cada vez más diferente del resto de la familia, empecé a preocuparme.

–¿De que la gente murmurara lo del amante?

–No.

Trevor le dirigió una mirada de irritación y River decidió mantener la boca cerrada hasta que terminara lo que quería contar.

–Hasta donde sé, nadie ha cuestionado la paternidad de Morgan. Empecé a preocuparme de que su padre biológico apareciera un día e intentara llevársela de mi lado. El miedo a perder a mi niña me paralizó, así que decidí protegerla hasta el punto de agobiarla con tal de tenerla a mi lado. Era en lo único en lo que podía pensar. Y entonces un día, cuando menos lo esperaba, apareció un hombre en su vida y a punto estuve de perderla.

Trevor miró a River y sonrió con tristeza antes de continuar.

–Me la estaban robando, pero no como esperaba. Saliste de debajo de las piedras y, de repente, me quedé sin mi hija. Me entró pánico cuando me enteré de que os habíais fugado. Actué por instinto y me equivoqué en algunas decisiones en mi intento por solucionar lo que creí que era un problema. No me di cuenta de que mi hija ya no era una niña. A partir de ese momento me empeñé en protegerla para que no sufriera, pero eso lo empeoró todo. Ironías de la vida, acabé apartándola de mi lado en mi intento de mantenerla cerca. Las cosas no volvieron a ser lo mismo entre nosotros.

Trevor suspiró y se recostó en su silla.

–Ahora, cuando pienso en Dawn –prosiguió–, me pongo en tus zapatos como padre de ese bebé. Teniendo en cuenta lo mucho que quiero a Morgan, ¿cómo me sentiría al descubrir que he perdido una hija de la que no sabía nada? Sin lugar a dudas, estaría devastado y furioso de que no me dieran ni una oportunidad. Así que entiendo por qué te fuiste –dijo mirando a River a los ojos–. Enfádate conmigo, pero no con Morgan. Todos los secretos que guardó, todas las mentiras que contó fueron por mí.

–No es tan sencillo, señor… digo, Trevor. Me refiero a que sí, me enfadé cuando me enteré de que no me había contado nada, pero hay más cosas.

–Lo entiendo. Las relaciones son difíciles. Patricia y yo hemos tenido nuestros altos y bajos a lo largo de cuarenta años, pero tienes que saber que merece la pena. Ella merece la pena, River.

River lo sabía, pero ¿cuánto tendría que sacrificar para tenerla en su vida? Había estado apartado del mundo durante las últimas semanas para ocultar su relación. No estaba dispuesto a seguir haciéndolo. Trevor sabía que había algo entre ellos o no estaría allí. Si podían estar juntos abiertamente, sería un problema menos, pero había más.

–No sé qué va a pasar entre Morgan y yo. Tengo muchas cosas en qué pensar.

–Claro. Amar a alguien puede dar miedo. Después de todos estos años, de todas las cosas que he hecho por proteger a Morgan, todavía me da miedo perderla. Cuando se descubrió la verdad y se supo que no era hija mía, me quedé petrificado. Debería haberme sentido aliviado de que mi esposa no hubiera tenido una aventura, pero no fue así. Fue la confirmación de lo que siempre había sabido y temido, solo que esta vez no había un vínculo de sangre si quería marcharse con su verdadera familia. No habría podido culparla. Después de todo lo que había hecho, era más probable que se fuera a que se quedara –dijo e hizo una pausa antes de continuar–. Pero no se fue. Incluso después de enterarme de que habíais vuelto a cortar y que había sido por mi culpa, sigue mirándome con cariño y llamándome papá. He sido un idiota y siento lo que te he hecho por mis temores infundados.

River había hecho un esfuerzo por seguir la conversación, pero tenía mucho que asumir. Trevor le había desnudado su alma y se había disculpado de una manera que nunca habría imaginado. No sabía qué hacer o qué decir al padre de Morgan después de aquello.

–No sé qué decir –dijo, expresando su preocupación en voz alta.

Trevor asintió.

–Es lógico. Dime una cosa: ¿amas a mi hija?

A pesar de lo enfadado y traicionado que se sentía, aquella era una pregunta de fácil respuesta.

–Sí.

–Bien, porque por encima de todo quiero que Morgan sea feliz. La hiciste feliz entonces y la haces feliz ahora. Sé que he aparecido aquí de pronto y te he abierto mi corazón, pero hay una buena razón para ello. Hoy he visto a mi hija más desolada que nunca. No puedo enmendar el daño que he causado en el pasado, pero todavía estoy a tiempo de hacer algo. He venido aquí con la esperanza de darte una explicación y evitar así que mis errores echen a perder vuestro futuro juntos.

Aquellas palabras movieron algo en River. Tal vez aquel hombre tenía razón.

–Ha accedido a quedarse una semana más en la ciudad para ocuparse de algunos asuntos legales. Ve a verla y dile lo que sientes –dijo Trevor–.Y si te quiere la mitad de lo que creo que te quiere, no permitas que yo o cualquier otra persona se interponga en el camino.

 






Capítulo Doce

–Pronto será tu cumpleaños.

Jade levantó la vista de la pantalla de su teléfono al ver entrar a Harley en la habitación. Con una sonrisa de satisfacción en los labios, se inclinó y la saludó con un beso.

–Gracias por recordármelo.

–Treinta es un número redondo. Tenemos que hacer algo.

–¿Como qué?

Harley metió la mano en el bolsillo de la chaqueta, sacó un cheque y se lo entregó.

–Lo que quieras. Ya me ha pagado el hospital St. Francis y no sé qué hacer con el dinero.

Jade abrió los ojos de par en par al ver la cifra del cheque, aunque estaba más emocionada por lo que el cheque implicaba. Si el hospital ya había pagado a Harley, significaba que había terminado el trabajo para el que le habían contratado: descubrir quién había cambiado a aquellos bebés al nacer.

–¿Ya ha acabado todo?

–Sí, cariño, ya ha acabado todo.

Jade se puso de pie y se echó en brazos de Harley.

–¡Cuéntamelo todo!

La abrazó con fuerza y luego la llevó hasta el sofá.

–Después de que arrestáramos a Greg Crowley por la bomba, quiso llegar a un acuerdo. Lo confesó todo, desde el cambio de bebés hasta el secuestro y, por último, la bomba. La enfermera de la maternidad era su hermana, Nancy, y antes de suicidarse, no les contó a Greg y a su amigo Buster dónde había acabado la hija de los Steele. No sabían dónde estabas hasta que te vieron en los informativos, casi treinta años más tarde. Fue entonces cuando decidieron sacar tajada, y les funcionó.

–¿Y por qué volvió Greg para volar la mansión de los Steele? Yo habría tomado los diez millones y habría desaparecido.

–Estaba enfadado. Buster se quedó con todo el dinero y desapareció. Greg quiso vengarse y puso su punto de mira en la familia Steele porque estaba convencido de que ellos eran la causa de todos sus problemas. Gracias al excelente trabajo de mi equipo de investigación, pudimos encontrar a Buster en Honduras. El miércoles fue extraditado y ha quedado detenido sin fianza a la espera del juicio.

–Vaya.

Jade se recostó en los cojines del sofá, tratando de asimilar todo lo que le había contado. Hacía más de seis meses desde que había recibido los resultados de la prueba de ADN, y su mundo se había puesto patas arriba. Por fin conocía la verdad y sentía un gran alivio sabiendo que los culpables estaban a buen recaudo.

–Cuando encontraron a Buster, también encontraron el dinero del rescate El muy idiota lo tenía en la misma bolsa de tela en la que se lo entregué. Solo se había gastado unos cincuenta mil, así que Trevor y yo hemos recuperado casi todo.

Jade dejó escapar un suspiro de alivio. Aunque no lo había comentado con Harley y Trevor, se sentía culpable por el dinero que habían pagado por su rescate. Saber que lo habían recuperado era casi un alivio tan grande como que aquellos hombres hubieran sido arrestados.

–Estaba pensando que ya que he recuperado el dinero, deberíamos hacer algo de provecho. Tal vez podríamos empezar a buscar una casa aquí.

–¿Una casa aquí? –repitió sorprendida.

Habían estado tan pendientes de la investigación que no se habían parado a pensar qué harían después de que todo acabara. Jade había supuesto que en algún momento volverían a Washington, pero la conversación acerca de dónde vivirían y cuándo se casarían había sido pospuesta a algún momento del futuro. Al parecer, el futuro había llegado sin avisar y no estaba preparada.

–Sí, aquí. Te gusta Charleston. No te imagino viviendo en ningún otro sitio.

–Tienes razón, me gusta mucho. Pero puedo trabajar en cualquier sitio. Tu empresa tiene la sede en Washington, eso es más importante.

–Y ha funcionado perfectamente sin mí durante los últimos seis meses. Isaiah se las ha arreglado bien, pero si nos quedamos aquí, contrataré a alguien que dirija el negocio. Esa es la parte que menos me gusta del trabajo. Tal vez me compre un avión privado para poder ir y venir siempre que lo necesite. 

Jade se quedó boquiabierta. Lo cierto era que no quería vivir lejos de su familia, pero estaba dispuesta a hacer lo que fuera por Harley. Lo que no esperaba era que él estuviera dispuesto a hacer lo mismo por ella. 

–¿De verdad?

Harley se acercó y la estrechó entre sus brazos.

–Lo que quieras, mi amor. Con todo lo que hemos pasado, podemos empezar nuestra vida en común sin pensar en el pasado. Nadie volverá a hacerte daño, y quiero pasar el resto de mi vida haciéndote sonreír.

 

River bajó la vista al anillo que el joyero le estaba mostrando. Había tardado tres días en hacerlo, pero por fin lo tenía. Seguramente el hombre pensaba que estaba loco al pedirle que añadiera un par de diamantes rosas a aquel anillo barato. Era de oro de diez quilates con un diamante que no se veía si no era con una lupa. Era lo único que había podido pagar con veintiún años.

Morgan siempre se había mostrado entusiasmada con el anillo. Le había dicho que siendo rica, podía tener todos los diamantes que quisiera, pero que el que le había dado él era más especial que ninguno.

No había podido dejar de pensar en aquello después de que Trevor se fuera esa tarde. Habían pasado muchas cosas por su cabeza mientras trataba de asumir lo que le había dicho. Cuando se metió en la cama aquella noche, se dio cuenta de que había sido muy duro con Morgan. En aquel momento, lo había considerado una traición, y tal vez lo fuera, pero tenía que comprender su parte de la historia también.

Casados o no, no habían dejado de ser unos críos. Presa del pánico, tras descubrir que estaba embarazada, había hecho lo que tenía que hacer y había guardado el secreto. Después, había tenido que enfrentarse sola a un parto traumático y a la posterior pérdida de su hija. Había perdido a su amor y a su hija, y su familia le había puesto en una posición que le impedía hablar de todo eso con alguien.

La sola idea le revolvía el estómago pero por la mañana se levantó sabiendo lo que tenía que hacer para arreglar las cosas. Tenía que ganarse de nuevo a Morgan. La suya tenía que ser una relación duradera, no algo pasajero. Quería otra oportunidad para su matrimonio. 

Se le pasó por la cabeza comprar otro anillo de compromiso. No sería difícil encontrar uno mucho mejor, de platino y con un enorme diamante. Ya sí podía permitírselo. Pero aquel anillo viejo tenía algo especial, así que buscó en el cajón de los calcetines y se lo había llevado al joyero para añadirle algunas mejoras.

River esperó a que el joyero le envolviera el estuche con el anillo, tomó la bolsa y salió de la joyería, nervioso. No era la primera vez que le pedía matrimonio a una mujer. Ya lo había hecho anteriormente y había tenido éxito, pero aunque era la misma mujer, esta vez era muy diferente.

Aquella Morgan había estado muy enamorada de él y no tenía preocupaciones. Lo único que necesitaba era amor. Aquella joven ingenua descubriría poco después de su compromiso lo dura que podía ser la vida. La Morgan a la que se dirigía a ver había vivido diez años más. Había experimentado más dolor que la mayoría de gente de su edad y en parte era culpa de él. Por eso no estaba seguro de cómo saldría todo aquello. Su padre parecía muy seguro de que sentía algo por él, pero ¿y si prefería ignorar sus sentimientos? No podía culparla.

Se metió en su camioneta, dejó la bolsa con el anillo en el asiento del pasajero y puso rumbo a Mount Pleasant. Aunque no tuviera la certeza de que fuera a tener éxito, debía hacerlo esa noche. Trevor lo había llamado esa mañana para decirle que los asuntos legales se habían solucionado más rápido de lo esperado y Morgan pensaba volver a Washington por la mañana. También le había mencionado que él y su esposa saldrían a cenar a las seis, por lo que Morgan estaría sola en casa.  

Era algo precipitado, pero River agradecía lo que el hombre estaba intentando hacer. Tenía que ser esa noche. Si fracasaba, Morgan se iría por la mañana.

Tampoco Washington estaba al otro lado del mundo, pero no era Savannah y cada vez tenía menos vínculos con Charleston. Le había contado que había dejado su trabajo en Steele Tools. No sabía qué pensaba hacer a partir de ese momento, pero si buscaba empleo en otro sitio, podía acabar en la costa oeste antes de que intentara hacerle cambiar de opinión.

Después de todo lo que había pasado en las últimas semanas, tenía la sensación de que Morgan no volvería por Charleston en una buena temporada.

Al llegar a la mansión de los Steele, las luces estaban apagadas. Vio el Mercedes descapotable de Morgan al otro extremo del aparcamiento. Aparcó cerca de la puerta y se metió el estuche con el anillo en el bolsillo antes de bajarse.

Se le hacía extraño volver a la casa después de lo que había pasado el día de la fiesta de la entrega de llaves. Subió los escalones y tocó el timbre.

Después de varios minutos, oyó pisadas en el suelo de mármol del vestíbulo. Esperaba ver al ama de llaves, pero cuando la puerta se abrió, se encontró con Morgan, que se sorprendió al verlo.

Se quedó boquiabierta unos instantes antes de entornar la mirada y endurecer su expresión. Lo miró con más desprecio que cuando lo había visto aparecer en la fiesta.

–¿Qué estás haciendo aquí, River? 

Su recibimiento estaba siendo más frío del esperado. Era él al que había mentido, pero era evidente que se sentía herida por cómo había manejado la situación. Respiró hondo y se animó a seguir adelante con su plan.

–Quería hablar contigo.

Morgan se cruzó de brazos en un gesto de defensa.

–Bueno, pues yo no quiero hablar contigo. Cuando intenté explicártelo, no parecías interesado en escuchar lo que tenía que decirte. Te limitaste a gritarme y echarme la culpa, y ya he tenido bastante.

–Ahora sí quiero escucharte. Siento mucho cómo reaccioné. Necesitaba tiempo para pensar. Los dos hemos cometido errores, antes y ahora. Por favor, déjame pasar para que podamos hablar. No me gustaría tener que hacerlo aquí en el porche.

Sus ojos verdes se clavaron en su rostro antes de ceder y apartarse de la puerta.

–Pasa –dijo, en un tono no muy cálido.

River entró y volvió la vista hacia el salón. Todavía había cinta de policía y cortinas de plástico, pero advirtió que la luz de la tarde entraba por el agujero que había dejado en la pared la bomba. Morgan no comentó nada de todo aquel desastre y lo guio hasta la parte oeste de la mansión, que no había sido afectada por la explosión.

Abrió las puertas de madera de la biblioteca y, al momento, el olor a cuero y a libros viejos asaltó sus sentidos al entrar. Morgan se dirigió al sofá de cuero verde y se sentó en un extremo a la vez que le hacía un gesto para que hiciera lo mismo.

–Reaccioné de forma exagerada cuando supe lo de Dawn –comenzó, pero Morgan enseguida levantó la mano para detenerlo.

–No, no fue exagerado. Reaccionaste de la manera en que lo hubiera hecho cualquiera al enterarse de una cosa así. Por eso tenía tanto miedo de contártelo. No quería estropear lo que teníamos, pero sabía que no podíamos estar juntos si no era sincera. En cuando me di cuenta de dónde estábamos en el jardín, supe que todo había terminado.

River tomó la mano de Morgan.

–No ha terminado, ni mucho menos.

Miró su mano entre las suyas y la apartó.

–Si, River. Hay demasiado historia entre nosotros, demasiados secretos y mucho dolor. Con el tiempo, por mucho que tratemos de mantenernos a flote, acabará por hundirnos. Siempre tendré la cicatriz del nacimiento de Dawn. Cada vez que la veo, cada vez que la veamos, nos traerá recuerdos del pasado.

River cerró los ojos con fuerza. Por fin las piezas empezaban a encajar.

–Por eso te escondías de mí.

Morgan asintió.

–Habría preferido que fuera un tatuaje. Pero la cicatriz… Sabía que cuando la vieras harías preguntas. Es la evidencia física del dolor por el que pasé y son más difíciles de ignorar que las secuelas psicológicas. Puede que ahora pienses que me has perdonado a mí o a mi familia por lo que pasó, pero esa clase de heridas nunca sanan del todo.

–Eso no es verdad.

–Es verdad. No dejo de repetirme que tiene que serlo para proteger lo que queda de mi espíritu frágil. River, no me pidas que te entregue mi corazón, porque cada vez que lo hago, acaba roto en pedazos. No hagas promesas sobre nuestro futuro y de cómo todo va a salir bien, porque algún día, cuando menos me lo espere, cambiarás de opinión y te darás cuenta de que no puedes perdonarme. No puedo pasar por eso. Prefiero marcharme ahora y ponerme a salvo que ceder y volver a sufrir.

–¿No te parece que yo también he sufrido lo mío? La mujer a la que amaba fue apartada de mi lado solo por la mera razón de que no era lo suficientemente bueno para él. Nuestro amor no estaba permitido porque era pobre y no tenía formación. Después de perderte, la idea de crear mi propia compañía era lo que me sacaba de la cama cada día. Quería ser mejor para que no volviera a ocurrirme lo mismo. Si he de ser sincero conmigo mismo, quería llegar a ser el marido que tu familia quería para ti. No pensaba que fuera a tener oportunidad de volver a conquistarte de nuevo, pero tenía que intentarlo. Era eso o darme por vencido en todo.  

Morgan se mordió el labio. Los ojos se le humedecieron de la emoción.

–Tengo miedo.

River se acercó y la tomó en brazos. Morgan se aferró a él y hundió el rostro en su cuello.

–Yo también tengo miedo –le susurró él al oído–. No puedo prometerte que nunca más vayas a sufrir, eso es imposible. No puedo prometerte que nunca haré o diré algo que pueda molestarte o que nunca cometeremos errores. Las parejas discuten, tienen peleas, pero si se quieren y luchan por ese amor, saldrán adelante. Hemos tenido un comienzo accidentado, pero quiero llegar a la línea de meta contigo a mi lado, Morgan.

River se echó hacia atrás para mirarla a los ojos.

–El riesgo vale la pena. Siempre ha sido así para mí.

Buscó en su bolsillo y sacó el anillo. Se puso de rodillas junto al sofá y abrió el estuche. Lo acercó a Morgan y contuvo el aliento. Era entonces o nunca.

 

Treinta minutos antes, Morgan había estado guardando las últimas cosas en su equipaje y pensando a qué hora se iría al día siguiente. Lena acababa de insistir una vez más para que bajara a cenar, pero no tenía ganas de comer. En realidad, había perdido el apetito la noche de la entrega de llaves. Cada vez que intentaba comer, la garganta se le cerraba. Eso era preferible a aplacar el dolor con galletas.

Entonces había sonado el timbre. Morgan estaba en el cuarto de la lavadora, buscando su blusa favorita, cuando lo había oído. Lena estaba ocupada metiendo toallas en la secadora, así que Morgan había ido a abrir la puerta.

No esperaban a nadie. La policía había estado yendo y viniendo durante días, y después la prensa había dado la lata tratando de recabar información sobre la explosión para publicarla, pero todo había pasado. Nunca habría podido imaginarse lo que aquel timbre llevaría a su vida.

–Ya hemos perdido unos cuantos años de estar juntos por las opiniones y exigencias de otras personas. Daría cualquier cosa por volver atrás en el tiempo y arrojarle a tu padre ese cheque a la cara, aunque solo fuera para sostenerte la mano cuando perdimos a nuestra hija. Pero no puedo hacer nada de eso y tú tampoco. Lo hecho, hecho está. Todo lo que sé es que te quiero, siempre te he querido, Morgan. No soporto la idea de perder más tiempo. Quiero que nuestro futuro en común empiece cuanto antes.

El corazón le latía con tanta fuerza en el pecho que apenas oía las sentidas palabras de River. Tenía que concentrarse en cada frase, pero le resultó difícil cuando le vio abrir el estuche. No porque se estuviera declarando, lo cual ya era una sorpresa en sí misma, sino por el propio anillo.

Era su anillo.

Se quedó mirándolo un momento antes de reconocerlo porque no era exactamente como lo recordaba. Lo tomó del interior del terciopelo de la caja y lo sacó para estudiar el interior y las palabras allí inscritas: Lo eres todo para mí. Era su antiguo anillo de compromiso con algunos cambios.

No sabía qué decir. Cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando, pensó que sería un anillo ostentoso. Se había convertido en un hombre acaudalado, así que era de suponer que le habría comprado un nuevo anillo de diamantes para pedirle matrimonio. Pero no había sido así. Le estaba entregando el mismo que había comprado para ella tantos años atrás. 

–Este es mi anillo –susurró sin dar crédito. 

Podía haberse gastado un dineral, pero le estaba mostrando el mismo anillo que le había regalado la primera vez. Aquel por el que había ahorrado durante meses, comiendo nada más que pasta y mantequilla de cacahuete. Tenía más significado que cualquiera de las joyas deslumbrantes que había visto en aquellas mujeres de la fiesta benéfica.

River asintió.

–Sí, lo es.

–¿Cómo has…?

Se quedó mirándolo, todavía arrodillado, con los ojos empañados en lágrimas.

–¿Has guardado el anillo todo este tiempo?

–Sí. Cuando me lo devolviste, no fui capaz de deshacerme de él. Durante unos años, incluso lo llevé en la cartera como recuerdo.

–¿Un recuerdo del daño que te hice?

–No, de lo mucho que me amabas. Con el tiempo, acabé guardándolo en un cajón, pero nunca olvidé que estaba allí. Después de nuestra pelea, estuve pensando y decidí que era hora de volver a darle un buen uso. Lleva demasiado tiempo acumulando polvo.

Las lágrimas brotaban sin parar.

–Lo has cambiado desde la última vez que lo vi.

Era un comentario tonto, pero no se le ocurrió otra cosa que decir. Se sentía tan abrumada que no sabía cómo asimilar todo aquello. Solo podía concentrarse en las dos piedras a cada lado del anillo original. Le recordaba al collar que había visto en el museo Smithsonian, ese que le había contado a River que tanto le gustaba.

–Así es. Le pedí al joyero que añadiera dos diamantes rosas. Por Dawn.

Morgan apretó el anillo en su puño y se lo llevó al pecho, junto al corazón. Era la cosa más bonita que podía darle. Era un símbolo de que lo que habían tenido en su juventud había sido real y no una mera ilusión. Si aquel símbolo de su amor, y ahora también de su hija, había sobrevivido tantos años, ellos también podían hacerlo.

Respiró hondo, se secó las lágrimas de las mejillas y se puso el anillo en el dedo. Se quedó contemplándolo unos segundos antes de contestar.

–Sí.

River alzó la vista del anillo, confundido.

–Sí, ¿qué?

Ella sonrió. Se habían entretenido tanto comentando los detalles del anillo que su respuesta había quedado fuera de contexto. Alargó los brazos y tomó sus manos.

–Sí, me casaré contigo, River Atkinson.

Se puso de pie y la obligó a levantarse del sofá. Ella se lanzó a sus brazos y lo rodeó con los suyos por el cuello para unir sus labios.

Sí, se casaría con él y esta vez sería para siempre.

 






Epílogo

Nueve meses más tarde, era imposible adivinar que una bomba había explotado en la mansión de los Steele. Todo estaba arreglado para el gran día de Morgan y River.

Al igual que la primera vez, habían elegido un cálido sábado de verano. Esta vez, Morgan recorrió el pasillo con un vestido de Vera Wang, peinada y maquillada por profesionales, y con un precioso ramo de rosas y lilas en las manos. Tanto Trevor como Arthur Nolan la acompañaron hasta el altar, uno de cada brazo.

Después de tomar la decisión de quedarse en Charleston con River, había pasado mucho tiempo conociendo a su nueva familia. Mientras organizaba la boda, enseguida había tenido claro lo que quería hacer. Sus dos madres observaban radiantes desde el primer banco y sus dos padres tuvieron que contener las lágrimas al entregarla en el altar. Los Nolan estaban muy emocionados de compartir el gran día de Morgan. 

Aquella ceremonia no podía compararse a la anterior. Esta vez no estaban ellos dos solos en una sencilla capilla perdida en la montaña sino en la casa familiar rodeados por cientos de rostros conocidos. Todos sus familiares y amigos habían acudido a presenciar el gran acontecimiento.

El día era espléndido y había tanto entusiasmo en el ambiente como en la primera ceremonia. Los ojos se le llenaron de lágrimas al pronunciar sus votos por segunda vez y cuando se besaron, sintió que el corazón se le salía del pecho. Sabía que iba a estar para siempre con el hombre al que amaba.

Nadie estaba más feliz y sonriente que Jade. Después de enterarse de todo por lo que había pasado su hermana, estaba muy contenta de verla tan feliz. En medio de la recepción, se acercó a Harley para susurrarle al oído.

–Esto está muy bien, pero cuando nos casemos… 

Él alzó la mano en un gesto para interrumpirla.

–Propongo que nos escapemos a una cascada en Hawái y nos gastemos el presupuesto de nuestra boda en una larga luna de miel en Bora Bora. Podemos alquilar una de esas cabañas sobre el agua y alimentarnos de pescado hasta que nos hartemos. No necesito un circo como este para sellar nuestro amor.

–Estoy de acuerdo. Me has leído el pensamiento.

Jade sonrió y lo tomó de la mano. Hacían una pareja imperfectamente perfecta.

–Ya ves lo bueno que soy –replicó Harley, cerró los ojos y se llevó la mano a la sien en un gesto de concentración–. También estoy percibiendo que quieres bailar.

Se levantó de la silla y le ofreció su mano a Jade para ayudarla a ponerse de pie.

Ella aceptó y lo siguió a la pista de baile. La orquesta estaba tocando una canción romántica y ya había varias parejas bailando. La novia y el novio estaban disfrutando de su momento, al igual que Trevor y Patricia, y Carolyn y Arthur. Jade se alegraba de que toda su familia estuviera participando de un día tan especial en la vida de Morgan. Su situación era complicada, pero todos se estaban esforzando en formar una gran familia.

Mientras se movía entre los fuertes brazos de Harley, Jade reparó en que uno de sus nuevos hermanos estaba bailando con una atractiva rubia. Era uno de las gemelos. Todavía le costaba distinguir a Sawyer de Finn.

–¡Maldito cretino!

Aquel grito airado resonó en el salón. Los que estaban bailando se quedaron inmóviles e incluso la orquesta dejó de tocar. Todo el mundo se volvió hacia una pelirroja muy guapa que estaba en un extremo de la pista. Su pelo se veía tan encendido como su carácter, y estaba completamente centrada en el gemelo que estaba bailando cerca.

–¿Quién es esa mujer, Sawyer? –preguntó la rubia que estaba bailando con él.

Sawyer sacudió la cabeza.

–No tengo ni idea. ¿Puedo ayudarla?

–¿Que si puedes ayudarme? –repitió con amargura–. Sí.

La mujer caminó hasta Sawyer y le dio una bofetada. Un grito ahogado se oyó en el salón y todos se quedaron de piedra, a la espera de ver qué pasaba.

Dos de los miembros de seguridad del equipo de Harley intervinieron antes de que las cosas se pusieran más feas. De la forma más discreta y calmada, se acercaron a la mujer y le susurraron al oído que los acompañara fuera. Unos segundos más tarde, Sawyer salió detrás de la pelirroja, dejando plantada en mitad de la pista de baile a su acompañante, que se quedó anonadada. 

–¿De qué iba todo eso? –preguntó Jade cuando la música volvió a sonar.

–¡De esta familia te puedes esperar cualquier cosa! –exclamó Harley riendo–. Lo que sí te puedo asegurar es que nos vamos a fugar a Bora Bora.
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